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UMS LÍNEAS Á MODO DE PRÓLOGO

Á la mujer en general.

Al aparecer esta nueva edición de El^Arte de las Labores, no 
he querido desaprovechar la oportunidad para prestaros útiles ser­
vicios, dándoos cuenta de la actualidad en la moda de las labores 
con el nuevo Apéndice, ampliación que considero muy útil y opor­
tuna por su interés de actualidad y muy provechosa, sobre todo, 
para.el decorado artístico del hogar. Y he procurado ocuparme de 
lo que dentro de la moda actual ha de tener más permanencia, es 
decir, despreciar los detalles más frívolos para atender á lo que que­
dará y será estimable, no sólo en el presente sino también en el por­
venir, por el arte que encierre ó el estudio que ofrezca, siguiendo 
así el carácter de esta obra de consulta sobre las diferentes labores 
del hogar y profesionales.

Y he de daros las gracias, en primer término, por el éxito que 
obtuvo la anterior edición con vuestra excelente acogida. Espero la 
seguiréis dispensando, ya que mi tarea está inspirada en el buen de­
seo de que la mujer se ilustre más y más y ejecute las labores sin 
rutina y con arte.

Numerosas cartas de felicitación me animaron para continuar 
esta obra, viéndola calificada de un poderoso auxiliar, de un libro 
de consulta que no existía sobre la materia, y por eso he respe­
tado el clasicismo que informan los capítulos de él, por ser todo 
ello, desde el cosido que sirve de preparacióh á calados, bordados, 
encajes, etc., y hasta los más artísticos y refinados primores, sínte­
sis de lo que ha ido quedando á través de los tiempos, fundamento, 
digámosio así, ó manantial de perpetuo estudio para varias indus­
trias y labores domésticas, cuyas enseñanzas nunca pasan de moda 
aunque ésta cambie los dibujos ó materiales, aunque renueve ó mo­
dernice su empleo. Al reaparecer las labores traídas y llevadas por 
la moda en revistas, monografías ó catálogos más ó menos frívolos 
ó fugaces, os serán de fácil comprensión si estáis inform adas ya 
con este Tratado.
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6 À LA MUJER EN GENERAL

Es un deber de justicia mío el que en esta edición figure coma 
coautora mi hermana Florencia, Profesora de Taquigrafía y Mecano­
grafía en la Escuela Normal Central de Maestras, que me ha prestado- 
excelente y valiosa ayuda.

Cultivó siempre con gran esmero los estudios y prácticas rela­
tivos á estas especialidades, para poder coadyuvar á la difusión de­
là cultura femenina, y es colaboradora además del libro Enseñanzas 
del Hogar, Curso abreviado de Higiene doméstica y Economía para 
las escuelas y el hogar y de El Arte de la Cocina. Sin su cooperación 
no alcanzaría tal intensidad ni tarea literaria ni educativa. Entre las 
dos hemos procurado con incesante trabajo deducir Ias teorías de 
las prácticas realizadas, para que estos libros sean verdaderamente 
provechosos. Convencidas de que lo fundamental en la educación 
femenina es, al propio tiempo de ilustrarse, no desatender los tra­
bajos ú ocupaciones tan propias de nuestro sexo, como son : coser, 
zurcir, poner piezas, cortar y confeccionar cuanto es necesario á la 
buena economía doméstica, al gobierno de la casa, al arte culina­
rio, etc., siguiendo después las labores de adorno y los trabajos ó 
estudios profesionales. Y así estamos seguras de que no podrá de­
cirse de nosotras que, al cultivar las letras, perdimos la afición á las. 
labores, porque con estas rivalidades y alternativas del manejo del 
dedal y la aguja, rendimos culto al hogar, como lo afirman todos los 
libros que hemos publicado para la casa.

En tales empresas, las mujeres diremos, como Santa Teresa de 
Jesús: «Pudiera ser que aprovechemos para atinar en cosas me­
nudas, y en lo que á mujeres se refiere, más que los letrados, que 
por tener otras ocupaciones más importantes y por ser varones fuer­
tes, no hacen tanto caso de cosas que en sí no parecen nada, y en 
cosa tan flaca como somos Ias mujeres, todo nos puede dañar.»

El amor a la cultura femenina, cuyo fundamento, como he dicho,, 
es la del hogar, fué el mejor estimulante para realizar este esfuerzo 
intelectual y material, unido á otro factor grandísimo : el deseo de 
seros útil. Con estas garantías quisiera haber logrado mi objeto.

Sea este libro uno de los faros de la gran luminaria del saber 
para el santuario del hogar donde reine la mujer capacitada y favo­
recida por tan buena suerte como os desea

Melchora Herrero.
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Â LAS SEÑORITAS Y SEÑORAS PROFESORAS

Además de cuanto he dicho anteriormente, desearíamos que este 
libro fuese el auxiliar indispensable de las Profesoras, evitándoles 
las excesivas molestias que ocasionan las alumnas en la clase con 
repetidas preguntas, capaces de fatigar á la más fuerte.

Las explicaciones y fotograbados que acompañan, ilustrarán á 
toda aficionada á esta clase de trabajos, facilitándole el aprendizaje 
y educando el buen gusto. También podrán aprender á dibujar por 
sí mismas las labores aquellas que se ejerciten en los elementos indi­
cados al final de esta obra, haciendo composiciones con ellos y ele­
mentos de la Naturaleza.

Además, creemos haber resuelto el problema de tener que com­
prar varios catálogos, periódicos y muestrarios, que entre todos re­
sultan mucho más caros é insuficientes que este libro, el que hemos 
procurado esté al alcance de todas, limitándonos á un precio impro­
pio de tarea tan difícil y costosa.

La idea del orden y graduación ordenada de los ejercicios para 
la mejor enseñanza, nos ha incitado á facililaros en un solo libro lo 
más importante de Ias labores á mano y á máquina, con el fió de 
que no se vean precisadas las que aprenden, para resolver las dudas 
incesantes, á divagar entre esos periódicos, cuadernos, libritos y pros­
pectos que ni completan ni capacitan lo suficiente para ser una buena 
Profesora, ni tampoco para dominar con la inteligencia necesaria toda 
clase de labores, porque algunos fueron hechos para propagar mate­
riales é instrumentos de labores, y otros de una manera impráctica, 
llenos de definiciones nimias, los cuales dejan, en cambio, sin cons­
tituir el arte de las labores.

La intuición en esta clase de materia, unida á la teoría moderna, 
que atiende á lo indispensable y no se detiene en inútiles detalles, 
es el plan que nos ha guiado al hacer esta obra, con numerosos 
grabados hechos al efecto para que sean eminentemente prácticos.

Confiamos que este libro sea el primero que ha de figurar en la 
biblioteca de la mujer y el que más prontamente han de propagar
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8 A LAS SEÑORITAS Y SEÑORAS PROFESORAS

Profesoras y alumnas, á las cuales encomendamos el.éxitojde nues­
tras tareas, y al complemento material'ó práctico que os pertenece, 
indispensable á todo trabajo manual para conseguir buenas artistas 
de labores.

Nos permitimos también significar, en atención á las últimas co­
rrientes de la moderna Pedagogía, que las labores en las escuelas de 
niñas, en las de adultas y aun en las Normales y escuelas especiales 
de la mujer, están llamadas á una evolución ya iniciada en los pro­
cedimientos en favor no sólo del menor esfuerzo para aprenderías, 
sino de su simpatía y utilidad, muy digna de fomento. Ello consiste 
en el empleo de materiales más gruesos para el aprendizaje de co­
sidos, puntos de tapicería, bordados, calados, etc,, lo cual hará más 
fácil esta enseñanza, perjudicando menos que antiguamente la vista 
y el sistema nervioso de las niñas y señoritas.

Unimos á vuestra prosperidad, que deseamos, la del libro que os 
ofrecemos.

Las Autoras.
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CAPÍTULO I

has labores a mano g á máquina.

Los progresos del lindísimo y difícil arte de las labores son tan 
inmensos y ofrecen á la mujer hábil tal perspectiva de belleza y eco­
nomía, que proclaman la necesidad de una obra nueva que, lejos de 
separar y convertir en enemigas el arte de las labores á mano y el 
de las á máquina, armonice ambas tareas, para que de esta armonía 
-quede resuelto de una vez el problema de las labores sin relegar el 
mérito verdadero de las de mano, ni teóricamente siquiera, sino 
haciéndole la justicia que tiene merecida, cada día más en relieve.

No; no es posible que desaparezca nunca, el difícil arte de las 
labores á mano, aun cuando no podamos por menos de ensalzar las 
maravillas de la máquina, que ha resuelto el problema del tiempo. 
La máquina misma ha servido de pedestal para realzar la necesidad 
de aprender á ejecutar á mano toda clase de primores, puesto que 
sin haber pasado por éste, llamémosle en este instante aprendizaje, 
no puede llegarse fácilmente á ser una buena obrera de máquina.

En cambio, sabiendo ejecutar labores á mano, se consigue serlo 
con mayor prontitud y perfección. Es decir, que la máquina será un 
auxiliar que resuelva el conflicto de la premura y que ayude y obe­
dezca en la interpretación más pronta del pensamiento; pero nunca 
la que substituya á la labor ejecutada á mano, puesto que ésta siem- 
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10 MELCHORA HERRERO

pre ofrecerá la ventaja de la interpretación más directa. La mano ó 
inteligencia de la mujer que laboran con sus eternos compañeros el 
dedal y la aguja y demás auxiliares, que tan bien le obedecen desde 
tiempo inmemorial, llegan á la perfección más pura del arte que nos 
ocupa. Me refiero singularmente á ciertos bordados como el blanco 
por ejemplo.

Además, el arte de las labores a mano, aunque reducido á más 
estrechos límites de tamaño, ofrece tales perfecciones y encanto, que 
se admira en él no solamente la belleza, arte y maestría del detalle 
y del conjunto, sino también la abnegación, virtud y paciencia que 
suelen encerrar historias femeniles llenas de poesía y reveladoras 
del corazón femenino con sus mayores virtudes y delicados matices.

¡Cuántos primores que lucen muebles y objetos ó detalles de 
tocado fueron ejecutados durante períodos nostálgicos de la vida 
de mujeres enamoradas!

El bastidor, las sedas, etc., figuran en historias amorosas como 
testigos silenciosos de promesas, lágrimas y suspiros. Generalmente, 
ausente el amor, las labores ocupan el lugar preferente en el alma 
femenina, hasta que el «ángel ciego» se presenta, examina los progre­
sos de la aguja ó de los hilos y sedas combinados artísticamente, y 
después como rey y señor manda ó interrumpe, siquiera sea por 
breves instantes, la labor de la dama joven, y aun á veces, envidioso, 
enreda Ias madejas, desordena las sedas y distrae, obligando á dar 
puntadas en desorden, como demostrando así de que él impera, y 
que solamente al alejarse permite que las labores se enseñoreen del 
corazón femenino, porque sabe que aquel arte entretenido ha de ser 
el guardián que mejor cuide y distraiga honestamente á la dama 
mientras él regresa, y entonces la labor habla á la mujer y le dice: 
< Ocúpate de mí; transfórmame de dibujo ó de cromo en tejido ó 
bordado; trasládame, reprodúceme de estampa en material otra vez,, 
como fué mi origen verdadero, y luego daremos las dos la sorpresa 
del adelanto cuando el deseado de tu corazón se presente, y apri 
sionaremos sus alas entre las sedas de la labor, sujetándole con pun­
tadas con ayuda del dedal y la aguja, para que no se extinga nuestro- 
recuerdo ni se aleje él al país del olvido y la ociosidad.»

Mas todo evoluciona. Hoy imperan aquellas labores que requie­
ren, aunque más arte, menos esforzada atención.

Como en amor, el romanticismo parece que está relegado algún 
tanto.

Se camina por derroteros prácticos.
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CAPÍTULO II

Aplicación g utilidad general. — üas labores g la mujer.

¡Cuánto de femenino encierran estas palabras! Las labores y la 
mujer son dos beldades que caminan siempre unidas, sin sentir 
jamás ni un movimiento de envidia. Gustosas las primeras adornan 
á la segunda, y al mismo tiempo reciben de la mujer vida, arte pri­
moroso y delicado ingenio.

Son inseparables, porque no pueden existir las unas sin la otra.
¿Es posible que el carácter delicado de las labores lo dé la mano 

del hombre? No.
Acaso prestará él su concurso en la ejecución con su mayor fuer­

za, con sus máquinas, sus pinturas ó dibujos; pero entre ellos habrán 
de existir las pinceladas femeninas, llámense éstas bordados, pren­
didos, lazos ó encajes.

Ella modela las asperezas en el trabajo hecho por el hombre, y 
parece como si, voluptuosa, borrase la severidad de un conjunto para 
hermosear el todo con los detalles que dan la nota de la elegancia y 
buen gusto, y que pueden también, si no son acertados, aminorar la 
hermosura y la riqueza, oonvirtiéndolas en amanerados motivos.

Donde mayor libertad tiene la mujer para ensayarse en este arte 
es en el propio hogar. Allí es donde se va convirtiendo en artista, 
y hace y deshace hasta que consigue encontrar el ideal que se forjó 
en su mente, con arreglo á los elementos de que dispone.

Si se da á los muebles una colocación acertada; si se decora con 
unos tapices; si se hace un lazo, se pintan unos detalles, se bordan 
respaldos, asientos ó almohadones; si se cala un cortinaje, unos visi­
llos, etc., el conjunto artístico de la habitación, y sobre todo su valor, 
ha variado por completo. El gusto de la mujer que dispone de me­
dios y de tal habilidad se estampa en la morada.

Al penetrar en ella puede observarse si ese gusto se encuentra 
expresado con arte y elegancia ó si con desacierto, si con modestia 
ó vanidad, si con riqueza ó economía.

La mujer es la encargada de hacer vibrar las notas más sutiles en
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12 MELCHORA HERRERO

el concierto y elegancia de la casa. De su arte y posición depende 
la manera de impresionar á nuestros sentidos.

Somos, casi todas, amantes de las labores, y como hay mujeres 
que sienten predilección por la Música, la Literatura, el Canto ó la 
Pintura, sin que sepan tocar, ni escribir, ni cantar, ni pintar, porque 
para ello no han estudiado lo suficiente ó nacido con las aptitudes 
necesarias, asi también hay quien se rodea de labores sin saberlas 
■ejecutar, por la predilección que hacia ellas siente.

El corazón femenino, y hasta su imaginación, necesitan ese en­
tretenido y útil arte, con el que trabaja y se recrea.

Cuando los hijos, esposo ú otros amores familiares no existen, 
y aun existiendo, ocupa los sentimientos más grandes con estos 
goces que compensan ó ayudan á llevar las fatigas ó sinsabores de 
la existencia.

Cuando no se poseen instrumentos musicales para recreamos, ó 
cuando necesitamos descansar de ellos, las labores y la lectura deben 
ocupar á la mujer. La lectura para los espíritus cultos, si es adecua­
da y buena, produce un deleite inexplicable. Eleva el alma á las re­
giones del pensar y nos hace sentir emociones intensas, dísponién- 
donos si es útil para lo hermoso del altruismo, el perdón, el consuelo, 
además del sinnúmero de inclinaciones que despierta.

El costurero y la biblioteca especial para las mujeres encierran 
vuestro porvenir, no lo dudéis.

Los bellos libros, si son trabajos inspirados por algún alma gran­
de, proporcionan beneficios tan inmensos, que es lástima no fuesen 
mejor conocidos y generalizados, desterrando los perjudiciales que 
extravían y graban el mal más que el bien.

Contemplando alguna creación de Goya, Rubens, Murillo, Veláz­
quez y otros maestros y buenos discípulos, sentimos deleite y ad­
miración.

También emociones semejantes á estas pueden proporcionamos 
las labores, aun á los profanos que no han experimentado los peque­
ños placeres, ansiedades y fatigas que causa su ejecución.

Cuando las labores están bien hechas se admira en ellas, además 
de la perfecta y diestra ejecución, el buen gusto en la elección de 
tejidos, materiales, puntos, dibujos y coloridos para que impresio­
nen agradablemente, todo lo cual requiere una educación estética 
que habla en favor ó en contra de quien inspiró la tarea. Las labores 
para la mujer dicen más aún, puesto que siendo en muchos casos 
manifestación de dicha y de paz y alegría en el hogar, encierra cada 
una recuerdos íntimos y verdaderos poemas de cariño, sorpresas 
familiares que constituyen la expresión de días y momentos felices.

Recurso contra la tristeza, la soledad y el hastío, cultivándolas 
debidamente como especialidad, pueden algunas constituir un me- 
•dio de recursos muy apropiado, dedicándose á su enseñanza como
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profesora especialista, ó á su ejecución como obrera, aunque sensi­
blemente, hasta llegar á ser buena artista, muy poco retribuidas en 
los talleres ó fábricas donde se explotan estas industrias.

Son muy útiles y representan gran economía en el presupuesto- 
de los vestidos, lencería y otros adornos dentro del hogar doméstico 
cuando se hacen por propia cuenta, bien sea á'mano, ó con ayuda 
de la máquina para coser, bordar y otras que han llamado bastante 
la atención de la mujer para la importantísima aplicación de las 
labores en el problema del vestir con arte y economía.

Puede imprimir la autora de una labor en ella su inspiración y 
.carácter personal, puesto que bordando se pinta, se dibuja, hasta se 
fabrican tapices y cuadros, y con la simbólica aguja se teje, se cala, 
hasta se escribe; y hasta en la antigüedad, con el bordado llamado de 
litografía, se grababan retratos, paisajes, escritos ó monumentos cuyo 
material ó tinta fué’ un hilo finísimo ó un cabello.

¡Oh, primores de la mujer, y la aguja, el dedal y el hilo, compañe­
ros eternos!
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CAPÍTULO III

Elementos de las labores. — Diferentes puntos llamados 
de costura.

Inútil sería que ocupásemos, como antiguamente, muclias pági­
nas de un libro deteniéndonos á decir: «Se mete la aguja por entre 
dos hilos y se saca dos más adelante, y después se vuelve á meter 
otra vez por el mismo sitio y se saca dos hilos más adelante de la 
puntada que ya está hecha, para ir formando una nueva, etc.>; pues si 
bien es verdad que así, ó parecido, se definía el pespunte, yo creo, y 
supongo que opinarán como yo las demás mujeres, que estas defini­
ciones no hace falta figuren en ningún libro, ni aun siquiera elemen­
tal, pues desde niñas las aprendemos todas con la práctica, y lo que 
vemos hacer á nuestras madres, mayores y maestras, y ellas nos 
enseñan á distinguir en seguida, casi antes de saber leer, y menos 
usar de ningún libro, lo que es pespunte, y hasta punto adelante, punto 
atrás, inglés, punto de dobladillo, de lado, por encima, sobrehilo, crusa- 
<io, de cadeneta, punto de ojal, ojetes y presillas, pues todos estos ele­
mentos de costura se aprenden con la práctica, generalmente de 
los ocho á los doce años, ó de jovencitas, todavía jugando con las 
muñecas.

Dada la importancia del arte que nos ocupa, no nos detendremos 
en frivolidades, que sólo servirían para llenar páginas en perjuicio 
de las labores superiores que reclaman nuestra atención y esmera­
das explicaciones.

Sin embago, no olvidaremos decir, siguiendo el orden pedagó­
gico de lo fácil á lo difícil, de lo conocido á lo desconocido, y con­
signar aquí, que tienen importancia grandísima los detalles particu­
lares en las generalidades y conjuntos artísticos.

Los puntos que hemos citado son los elementos necesarios para 
toda clase de costuras, y sin haberíos aprendido aisladamente con 
perfección, no es posible que las costuras ni labores ó prendas que 
se hacen con dichos puntos resulten bien hechas.

Los dobladillos, costuras y sobrecosttiras usuales, al hilo y al bies,
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las llamadas costuras de punto por encima, de dos pespuntes, de vaini­
ca y de diferentes calados y puntos, se emplean en la lencería y 
también en los trabajos de modistería, según la clase de telas que 
se usen.

Las costuras abiertas se emplean más en la confección de vesti­
dos y abrigos que en la de ropa blanca, abriendo los bordes de la 
costura, que suelea sobrehilarse ribetearse, y luego se aplastan con 
ol dedal ó se planchan.

Los dobladillos se emplean para que no se deshilen los bordes de 
las telas, y las costuras para unir piezas juntando los bordes.

Los frunces se forman con el punto adelante ó bastilla, y también 
con el punto por encima enrollado, haciendo muchas puntadas á la 
vez antes de retirar la hebra, según se trabaje en el tul, gasa, batista 
ú otros tejidos ligeros.

El fruncido se forma al tirar de la hebra, y esta labor requiere, 
para su adelanto é igualdad, práctica.

Los bullones no son más que fruncidos dobles.
Para pegar cintas y botones, conviene que el hilo ó la seda sea 

fuerte, con el fin de no dar muchas puntadas y que queden bien se­
guros. Se apoya bien la hebra por el revés, con objeto de que el co­
sido persista el mayor tiempo posible. Los botones no deben coserse 
apretados, y á mitad de colocación se les da unas cuantas vueltas 
alrededor, entre el botón y la tela, para que queden más altos, y 
dejar juego al ojal. El hilo ó seda conviene usarlo doble.

Los corchetes deben coserse también con seda ó hilo fuerte á 
punto por encima ó de festón, y de la manera más igual y limpia, 
sin amontonar las puntadas.

Los ojales,presillas y ojetes requieren la mayor igualdad posible 
en las distancias de una á otra puntada.

La colocación de encajes y entredoses se hace á punto de incrus­
tación, y también con festones las aplicaciones, ó con repurgos muy 
finos, que forman un cordoncito, llamado punto enrollado.

Sabiendo hacer aisladamente esta clase de cosidos, puede pasarse 
á su aplicación más usual en el repaso de ropas por medio de costu­
ras, piesas y zurcidos.
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CAPÍTULO IV

Aplicación de la costura al repaso g arreglo de Ias ropas.

Después que las que aprenden hayan hecho en el muestrario do 
costuras y puntos los necesarios y variados para su perfección y 
dominio, y hayan ensayado también sencillos calados de vainica, 
escalerilla, etc., aplicables á la lencería, pueden ejecutar diferentes 
puntos de adorno, como espiguillas,punto ruso,patitas de gallo, estre. 
Hitas, bodoques, etc., que con el punto de escarpín, piquillo espiguilla y 
otros del bordado oriental son muy útiles. Se hacen con torzal de- 
hilo ó de seda, y suelen constituir un adomito muy estimable que se 
intercala en lencería entre calado y calado, formando listas ó entre­
doses, y en los vestidos tiene también grandes y delicadas aplicacio­
nes, según la moda, en los dibujos o en los materiales.

Al estropearse con el uso la ropa, se compone por medio de 
costuras, pieeas y surcidos, ribetes y festones 6 puntos de ojal.

No hemos creído necesario fotografiar esta clase de trabajos de 
costura, por ser bastante conocidos de las mujeres.

Cuando una prenda exige reparación, se examina detenidamente 
para comprender si ha de zurcirse ó si ha de desaparecer totalmente 
la tela rota ó molida, cortándola y poniendo en su lugar, por medio 
de pieza ó piezas, otra tela de clase igual, pero nueva ó en buen uso, 
que prolongue la duración de la prenda.

La práctica es la mejor consejera en estos casos, así como también 
el dinero de que se dispone para decidir por el arreglo más durade­
ro ó el menos costoso, y más breve si pronto ha de substituirse por 
otra prenda nueva.

Los surcidos ofrecen el primor de la aguja y la gala de su domi­
nio, y las piesas, si se saben colocar bien, la garantía de su duración.

Cuando se aplican las piezas debe tenerse cuidado de cortar la 
tela al hilo, ó formando bien las líneas, haciendo desaparecer toda la 
parte molida. La tela que ha de colocarse en su lugar forma rectán­
gulos ó cuadriláteros generalmente, y ha de procurarse que sus bor­
des estén bien rectos; y al unirlos con el roto, pasar las esquinas pri-
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morosamente para que salgan bien señalados los vértices de los 
ángulos.

Debe tenerse presente, si hay alguna costura próxima al sitio que 
reclama la compostura, procurar que aquella costura próxima sea una 
de las del cuadrado rectángulo ú otro polígono que forme la pieza, 
con objeto de que no haya una costura del lado del remiendo al lado 
de otra.

Generalmente, con el pedazo viejo cortado de la prenda se saca 
el bueno, cortándole un centímetro ó dos mayor para la tela que 
ocupa la costura.

Las costuras de las piezas se vuelven, y también, según los casos, 
además de la usual se emplea la de punto por encima, de zurcido per­
dido, etc.

Las piezas de zurcido perdido se usan en el paño cuando no debe 
hacerse costura, y es preciso que la pieza que se pone sea exacta- 
meute igual que el roto que ha de ocupar ó cubrír.

Este mismo procedimiento se sigue para los enganchones, ó lla­
mados vulgarmente sietes de los vestidos.

En estos casos no deben recortarse los bordes ni hilados, que sir­
ven para formar mejor la trama, como detallaremos en el siguiente 
capítulo.

2
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CAPÍTULO V

Zurcidos g su aplicacióri.

Los zurcidos deben practicarse, además de por la aplicación tan 
útil que tienen en el repaso ó arreglo de las ropas, por la destreza 
que proporcionan á los dedos en el manejo de la aguja.

Pueden clasificarse en cuatro clases principales : zurcido sencillo^ 
doble ó crusado, 2)erdido y adamascado.

El hilo, algodón ó seda que se emplea para zurcir depende de la 
calidad de la tela que debe zurcirse y la importancia ó invisibilidad 
que hayamos de dar al zurcido.

Si, por ejemplo, ha de ser fino é invisible en una tela de batista 
nueva, debe procurarse hacerlo con hilo del mismo tejido nuevo. Si 
en tela usada, con hilo ó algodón sin retorcer que venden al efecto,, 
y lo más parecido posible. Si el roto es en paño, tela de lana ó seda^ 
la compostura debe hacerse con lana ó seda más fina que la del teji­
do, para que el zurcido resulte lo más invisible posible.

Debe zurcirse por el revés, y después de terminado el zurcido 
plancharlo, poniendo encima un pañito húmedo.

El zurcido sencillo se hace del modo siguiente: por lo general, se- 
cortan los bordes al desgarrón, y según la prenda que sea, también 
suelen dejarse para que las pestañas ó parte deshilada enlace disi­
muladamente con el tejido nuevo que se forma zurciendo.

Cuando se cortan, se hace generalmente en cuadrado. Al pasar 
los hilos de un lado al opuesto del cuadrado, se cogen los primeros 
hilos del borde una vez debajo y otra encima, continuando un hila 
encima de la aguja y otro debajo (ó dos á dos, según lo espeso que 
se quiera), hasta cubrir completamente el roto. Después se empieza 
por los otros dos lados opuestos á tejer los hilos en sentido opuesto, 
pasando la aguja enhebrada un hilo encima y otro debajo repetida­
mente, dejando en cada pasada por debajo la hebra que quedó arriba 
y arriba la que quedó debajo, hasta haber formado la tela, cubriendo 
completamente el roto.

Se procura que las pestañitas queden por el revés una vez termi"
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nado, sacándolas con la punta de la aguja para que quede más pri­
moroso.

Cuando el zurcido tiene menos importancia se clava la aguja, y 
en vez de coger un hilo ó dos arriba, y lo mismo abajo, se cogen 
más. En el zurcido cruzado se toman con la aguja dos hilos arriba y 
uno por debajo, y en la segunda vuelta se levanta el hilo que quedó 
debajo y se bajan los de arriba.

El zurcido perdido se ejecuta cuando los bordes del roto ó rasgón 
pueden unirse naturalmente, y para poner cierta clase de piezas en 
telas muy gruesas que no admiten costuras, como en el paño, fiel­
tro, etc., sucede generalmente.

En estos casos se tiene cuidado de no recortar las hebras deshi­
lachadas que haya para que hagan las veces de cadena al unir los 
bordes con seda ú otro material fino, para que resulte lo más invisi­
ble que se pueda al formar la irama.

Cuando se zurce en paño ú otro tejido grueso, debe procurarse 
que la aguja no penetre toda la tela, sino que coja solamente la mi­
tad, para que no se vean por el derecho Ias puntadas.

El zurcido en sesgo requiere más cuidado en la ejecución, por la 
facilidad con que se desordenan los hilos ó se deshilacha.

Los zurcidos adamascados sirven para imitar el dibujo de las 
mantelerías, toallas ú otras telas adamascadas. Se hacen no sola­
mente en blanco, sino también en colores diferentes, según el dibujo 
que quiera imitarse, y tienen diversas aplicaciones.

Son los más complicados, y por tal razón creemos ya necesario 
presentaros desde este instante el primer fotograbado de los que han 
de continuar ilustrando las explicaciones (fig. 1) (*).  Con esta clase 
de trabajos se forman espiguillas, cuadritos, mosaicos, etc., tomando 
varios hilos arriba ó abajo, según indique el tejido que queramos 
imitar.

(*) Las figuras van colocadas al final de cada capítulo.

Con el de juego de damas se hacen también cinturones con tren­
cillas de las empleadas para corsés, con sutases y con cordones de 
seda ó hilo generalmente. Para ello se clavan con alfileres las tren­
cillas en una almohadilla larga y se teje después al cruzado.

Esta clase de trabajos tiene gran aplicación dentro de la Pedago­
gía para ejecutar tejidos con tiritas de papel de diferentes colores y 
con fibras vegetales, como palma, paja, mimbre, juncos, esparto, 
madera, etc,, que entretienen y capacitan á los niños para sucesivas 
tareas, principalmente en las escuelas de párvulos.

Pueden servir de modelo para estos ejercicios las figuras si­
guientes :
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CAPÍTULO VI

Tapicería ó bordados ep cañamazo, etamín, tela de Java g otras 
especiales, g su aplicacióp á los muebles, tapices g alfom­
bras.

Los antiguos puntos llamados de tapicería, como el punto de cruz 
ó punto crusado. el de cuenta ó medio punto, tramado y sin tramar, el 
punto de pespunte, el de crûs pfrolongada, el punto mosaico, el acotcha- 
do, el punto de arros, el trenzado, bisantino, escocés, damero ó de 
damas, Ssmirna, florentino, Aubíison, morisco, de Paris y algún otro 
que hasta llegar al pasado formaban las diferentes combinaciones de 
los trabajos de tapicería, han ampliado su esfera de acción aplicán­
dolos no sólo al cañamazo (fig. 7), sino á otras telas semejantes que 
se fabrican al efecto (fíg. 8).

Con estos puntos se bordaban cenefas para los muebles y corti- 
íi^ies, y como esta aplicación ha sido algún tanto substituida por los 
bordados de matices, dichos anteriores trabajos han venido, en 
lugar de adornar asientos, respaldos y cortinajes, á ocupar almoha­
dones y á dar á los velillos que cubren dichos muebles mayor varie­
dad. En estos velillos es donde aparece esta labor de tapicería con 
sus diferentes ó variados y bonitos puntos, transformados ó en com­
binación con el bordado Renacimiento (hgs. 9, 10, 11 y 12). Allí es 
donde los vemos ejecutados con sedas y formar cenefas, esquinas é 
iniciales ó enlaces de letras. ¿Podrá presentarse dicho trabajo trans­
formado de manera más bella, delicada y útil?

Cuando el punto de cruz es igual por el revés que por el derecho, 
toma el nombre de punto vienense.

Siempre han sido dichos trabajos simpáticos á sus ejecutoras, por 
la senciUez que encierran y por no ser de los que reclaman una 
vista privilegiada para liacerlos. Por esto les auguro vida constante.

El gusto depende en la elección de colores y en la combinación 
de puntos.

Los trabajos de esta clase con lanas que se aplicaban también á 
las alfombras, han venido á presentarse de un modo más majestuoso
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•con las nuevas alfombras cardadas ó sin cardar, que se llaman de 
terciopelo.

Se ejecutan en tela de Java especial para alfombras, en cuya tela 
se dibuja con tinta ó pintura el trabajo que quiere formarse sola­
mente contorneado. Sirven para ejecutar esta clase de dibujos, y 
para modelos además en los colores que lían de copiarse, unos mues­
trarios en colores que venden en las tiendas de labores, los cuales 
forman preciosas grecas, floreados ú otros dibujos propios para mo­
delo de tal trabajo.

Se ejecuta el punto á mano, trabajando por el revés de dentro 
afuera, y colocando el dedo índice de la mano izquierda por el dere­
cho. Por encima del dedo éste se pasa la hebra de la lana de cada 
punto enhebrada en aguja á propósito para que forme una presilla 
ó puntada floja que se sujeta por detrás con otra puntada. Esta pre­
silla ó lazada es la que al terminar la labor se corta por medio y se 
carda (flg. 13), para que recortando con una tijera al efecto forme 
el terciopelo.

También hay quien deja la lana sin cortar ni cardar, aunque el 
efecto de la cardada es más flno.

Los antiguos modelos de punto de cruz en cañamazo pueden ser 
aprovechables para servir de dibujo en esta clase de alfombras eje­
cutadas á mano (fig. 14).

También se ha inventado un sencillo aparatito con unas agujas 
{punzón y aguja), las cuales enlazan en la tela de Java las lanas que 
han de formar el terciopelo de la alfombra ó tapiz.

El trabajar con dichas agujas es sencillísimo y se adelanta bas­
tante; pero tiene el inconveniente de que, como no forma el antiguo 
punto de nudo, que es el práctico, es preciso engomar mucho la labor 
por el revés para que no se suelten las lanas con el uso, y forraría 
después de engomoda, con el mismo fin.

Los tapices se bordan á punto pequeño, tramado ó sin tramar, 
copiando los modelos con escalas de colores apropiados.

Las alfombras no necesitan bastidor, pero los tapices sí, para que 
no se encojan.

También existe el punto de cuentas, llamado así por ser el que se 
emplea para bordar con cuentas ó abalorios trabajos semejantes á 
los de tapiz.

Se llama tramado cuando primero se pasa una hebra como re­
lleno y encima de esa hebra se hace el punto de cuenta, que en rea­
lidad es el medio punto de crus, y cuando la hebra está por el dere­
cho se pasa la cuenta ó abalorio por la aguja y el hilo y se clava la 
puntada abajo y arriba otra vez.
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APLICACIÓN DE LOS PUNTOS DE TAPICEBIA AL BORDADO EN BLANCO 

Y SEDAS'

Es muy útil y conveniente adiestrarse, antes ae bordar en blan­
co, en estos trabajos, además de por la aplicación que tienen para 
velillos, tapetes de mesas y otras labores en mantelerías, toallas,, 
caminos de mesa, etc., por lo bonitas que resultan sus combinacio­
nes en el bordado en blanco, y en el de sedas también, cuando se 
trabaja sobre paño principalmente.

Debe saber combinarse con acierto.
Las hojas que; ilustran el capítulo de los bordados en blanco son 

motivo suficiente para la sencilla demostración de las apropiadas 
aplicaciones á los puntos de tapicería como adorno en los bordados..
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Fig. 9.

Fia. 10.
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Fig. 11.

Fig. 12.

Fig. 13.
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CAPÍTULO VII

Madroños, labores diversas de agujas, aprovecbarr^iento de reta­
les g muestrarios, aplicaciones económicas g nuevas para 
muebles ó adornos de trajes, etc.

Los madroños se ejecutan en la forma que indica la figura 15 para 
que resulten más primorosos y perfectos.

Cuando han de servir para labores menos importantes que la 
figura 16, y no conviene deteiierse en el procedimiento del cartón, 
que exhibimos, se ata á distancias iguales, y de una manera ñrme, el 
material de la madeja, y después se corta por el medio de cada dis­
tancia y se igualan y redondean cada uno de los madroños con la 
tijera, y se cardan ó no, según convenga.

Para armarios, se emplean cordoncitos de lana, algodón ó seda.
Las labores de agujas están bastante desterradas, y solamente se 

hacen todavía en los pueblos, allí donde la costumbre de otras labo­
res no se halla tan generalizada.

La antigua calceta ha sido anulada por la de máquina, y hasta las 
botitas de niño (flg. 17), abriguitos y demás que tanto se fabricaban 
con lanas han sido substituidos por los trabajos de ganchillo, más 
generalizados y acogidos actualmente que las agujas, relegadas al 
olvido.

Por esto sólo presentamos dos modelos (figs. 17 y 18).
La figura 19 es una labor que todavía se hace en las aldeas, pol­

lo útil y económica que resulta.
Se convierten en tiras los retales ó telas viejas de faldas, col­

chas, etc., y se unen unos y otros, formando ovillos de colores dife­
rentes. Después, con dos agujas mejor que con gancho, se forman 
cuadros, trabajando el punto muy flojo, y unidos los cuadros con la 
mejor combinación posible de colores se hacen alfombras.

Esta labor antigua, semejante á todas las que se hacen con retales 
y otras telas usadas que se aprovechan en forma de cuadritos uni­
dos, hojas, boinas, etc., solamente se hacen ya en los pueblos, y úni-
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camente los tenemos en cuenta por la economía que representa el 
citado trabajo de alfombra, que se hace pronto.

Ya que de retales hablamos, he de citaros que los muestrarios 
que las grandes tiendas de telas de sederías inutilizan cada tempo­
rada son dignos de tenerse en cuenta para aprovecharlos en labores. 
Los de las tiendas de telas de tapicerías de lujo son muy estimables 
también para recortar y aplicar, bordando artísticamente sus con­
tornos, ó aplicándoles sencillamente cordones.

Pueden hacerse preciosas combinaciones para muebles.
Con dichas muestrecitas de seda de los comercios de sederías, 

so hacen unas diminutas florecillas semejantes á miosotis, violetas ó 
margaritas menudas, ó pequeños capullos de rosa ó rositas diminu­
tas, las cuales, formando guirnaldas, se aplican sobre almohadones y 
semejan á las flores bordadas con cintitas del bordado estilo rococó, 
con el cual puede combinarse, utilizando las cintas solamente para 
hojitas.

Cuando se forman flores de cuatro hojas solamente, se hacen 
del modo siguiente: . j i

Se corta un cuadrito, y para fruncirlo se sobrehila. Al tirar del 
hilo se forma una boinita, que no se cierra por completo; después, 
dando una puntada en el centro se pasa el hilo por medio, se aprie­
ta, y después se pasa otro cruzando el anterior y se aprieta también, 
quedando formadas las cuatro hojas.

Al aplicarías al raso ú otro tejido, se sujetan con un punto en cada 
esquina de hoja con seda del mismo color, y en el centro se ponen 
unos nuditos amarillos que forman la semilla.

Este trabajo, empleando materiales delicados para formar con el 
guirnaldas ó cenefas, resulta artístico si se saben combinar bien las 
escalas de los diferentes colores del muestrario. Es económico utili­
zando los muestrarios, y resultaría carísimo y molesto si hubiese 
que comprar cintas de diferentes colores en su lugar; lo cual debe 
hacerse cuando se hacen adornos para trajes de baile con gasa, tul 
y algún sontdche ó lentejuelas. Estos adornos resultan distinguidí­
simos.
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Fig. 15.

ft

Fig. 16.
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CAPÍTULO VIII

Malla, Írivolité g macramé.

El punto de malla, el 'frivoUié y el macramé recomendamos se 
aprendan por medio de sencillas lecciones prácticas, á las que nunca 
podrá alcanzar la teoría tratándose de estas tres labores.

La malla se ejecuta con hilo y seda, y hasta con bramantes, y lo 
mismo el macramé.

El frivolité necesita una lanzadera de madera ó hueso, corta y 
ancha, donde se devana el material como en la aguja de hacer malla, 
la cual adopta la forma de una lanzadera larga y fina.

Una vez hecho el punto de red ó malla,.pueden hacerse sobre él 
preciosos dibujos bordados, para lo cual se coloca la malla en un 
bastidor de alambre ó madera.

El punto de los fondos se llama punto de espíritu (fig. 20); los 
cuadros á punto de surcido ó imitación; las flores y hojas á punto de 
guipur, punto tejido, etc.; también se hace el punto torneado, el de 
festón levantado, rosáceas, crus capitonada y otros que indican las 
figuras 20 á 24.

Es una labor sencilla y útil.
El frivolité es menos práctico que la malla, por ser muy entre­

tenida su ejecución y romperse fácilmente al tener necesidad de 
lavarlo varias veces.

Las presillas que con la lanzadera, el hilo y los dedos formamos, 
semejan festones al aire con piquillos y lisos.

Sus dibujos se disponen en forma de florecillas, estrellas, etc., y 
sirven para varias combinaciones (figs. 25 y 26).

El macramé es un trabajo muy lindo que se emplea general­
mente para formar flecos.

Su origen es árabe.
Las figuras 27 á 32 dan idea de esta labor.
Se hace sin ningún aparato. Solamente se prende el pie, de donde 

parten los hilos, que generalmente son torzales de hilo ó de seda, y
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también pueden ser bramantes cuando el trabajo se destina á flecos 
rústicos. Cuando el trabajo es de alguna importancia, se prende en 
almohadilla de las de hacer encaje.

Es labor agradable, aunque se invierte en elia bastante tiempo.
De la disposición en que se colocan los hilos y la manera de 

hacer las lazadas dependen los dibujos que se forman: nudos pla­
nos, festones, bucles, picos rizados, chinos, guisantes, remates de 
hilo, tiras oblicuas, aros, cadenas, etc., todo lo cual forma infinitas 
combinaciones y dibujes complicadísimos y difíciles.

3
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Fig. 20.
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Fig. 25.
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Fig. 26.
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Fig. 27.
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Fig. 32.
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CAPÍTULO IX

Crochet o encaje de Irlanda y otros trabajos relacionados.

Este antiguo trabajo, tan generalizado y practicado por casi 
todas las mujeres, hace inútil la descripción de sus elementos, por 
ser de sobra conocidos.

La práctica y habilidad es lo que le da la perfección é igualdad 
necesaria para su belleza, y los grabados que acompañan (flgs. 33 
á 58) ilustran su ejecución y ofrecen variadas combinaciones pro­
pias para diferentes usos.

Actualmente tiene diferentes aplicaciones, puesto que de la len­
cería ha pasado también á los vestidos y abrigos más lujosos, cons­
tituyendo un adorno elegante y rico. También se forman con él 
cuerpos y abrigos enteros.

Los dibujos ó motivos usuales han tomado novísimas formas, 
como apreciaréis en los grabados, llegando á la suprema delicadeza 
de su aparición, como veréis en los motivos que la figura 58 tiene 
aplicados sobre las tiras de finísima malla.

Á punto de crochet con barras dobles y medias ó sin hebra se 
hacen unos cubrebotellas para mojarlos y refrescar el vino ó el 
agua durante el verano.

La forma ha de ser la de la botella á la medida, y las columnas 
que forme el trabajo han de ser á lo largo y no al cruzado, para que 
corra el agua perpendicularmente y se refresque. El algodón ha de 
ser bien grueso.

ENCAJE DE IRLANDA Y ROCOCÓ

El encaje de Irlanda y el rococó han venido á constituir entre los 
dos una labor muy sencilla y vistosa que sirve para diferentes usos: 
remates de tapetes, volantes de refajos, esponjeros, etc.

Se ejecuta con hilo muy grueso ó algodón ajerié, que se vende al 
efecto, é imita seda por lo brillante, y combinando armoniosos co­
lores resulta de buen efecto y sencilla ejecución (figs. 69 á 61).
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Semejante á este trabajo se hace poniendo cordones en lugar do 
moldes y recubriéndolos con punto de ganchillo también en vez de 
con la aguja.

TRABAJOS CON RAFIA

Era conocido como trabajo manual, pero sin la aplicación que 
hoy se da á labores diferentes.

Con un vegetal que se cría en Madagascar se hace este trabajo, 
que ha venido á substituir con su aplicación los antiguos cestos de 
papeles (fig. 62), y otras labores, como fruteros, cestitos para el 
pan, etc.

Se trabaja con la aguja de los cañamazos enhebrada en rafia ó 
fibras de la planta.

Se cubren á punto de festón los moldes de cartón, que se emplean 
también para el bordado rococó cuando se aplica á paño y cuando 
se combina con Irlanda (figs. 59 á 61).

En el interior de estos moldes, cuando ya están completamente 
cubiertos por el punto del trabajo, se hacen calados diferentes, como 
en el dibujo de la figura 63, y otros como los que se emplean en el 
encaje inglés, y que cubren todo el fondo de los moldes.

Después se forran tiras de alambre con el punto de las barras del 
macramé (figs. 28 á 30), y estas tiras de alambre sirven para dar á la 
labor la forma necesaria, con lo cual resulta una armadura. Entre 
ella se cosen y entrelazan las diferentes piezas que se han recubierto 
con rafia, y últimamente, con algún calado ó milano en los fondos 
se completa la labor.

MCD 2022-L5



44 MELCHORA HERRERO

h'ig. 34.

Fig. 37.

Fig. 36. Fig, 40.
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Figs. 41, 42 y 43.
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Fíg. 44.

F¡g. 45.
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Fig. 46.
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F¡gs. 49, 50, 51 y 52.
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Fig. 53.

Fig. 54.
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F¡g. 55.

Eig. 56.

Eig. 57.
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Fig. 58,
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Fig. 61.
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Fig. 62.

r

Fig. 63.
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CAPÍTULO X

Calados, encaje inglés g duquesa.

Los calados son muy útiles y necesarios para las labores de len­
cería y encajes principalmente.

Los calados se derivan de los zurcidos, y los encajes de los ca­
lados.

Deben ensayarse diferentes clases antes de aplicarlos, y para ello 
recomendamos que de la misma manera que en batista ú holanda se 
ensayan las costuras y demás puntos necesarios al aprendizaje del 
cosido, se ejecuten muestrarios de calados, siquiera sea de aquellos 
que sirven de base para otros muchos. Los grabados adjuntos (figu­
ras 64 á 68) dan idea de estos ejercicios.

Algunos calados, generalmente los más sencillos, se hacen sacan­
do hilos en el tejido que queremos calar y sujetando los hilos por los 
lados con vainicas y formando diversas combinaciones con los hilos 
del centro.

Se hacen de derecha á izquierda ó de izquierda á derecha, según 
los casos y la clase del calado (fig. 67).

Se emplean los hilos de hacer encajes, y otros de Escocia, Irlan­
da ó fantasía.

Algunas veces, en vez de vainicas á los lados, van ribeteados los 
bordes con cordoncillo ó con punto de festón.

El 2}unto de escala puede hacerse sacando varios hilos ó sin sacar, 
según se quiera de claro, ó se haga al hilo ó en sesgo, cubriendo con 
varias puntadas el grupo de hilos que se coge con la aguja. Cuando 
no se han sacado hilos y se cala al sesgo ó al hilo, debe tenerse una 
^g'^í^ gruesa para pinchar en el intermedio de un grupo á otro, y si 
en ciertas ocasiones queda el calado de la vena poco abierto, se saca 
el hilo afuera, dando una pequeña puntada por las orillas para que 
forme los agujeritos calados.

Se aplica con frecuencia en el bordado en blanco para calar las 
venas de las hojas, y por esto' se le da el nombre también de nena 
calada.

Ambos lados deben ribetearse á cordón.
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Los calados mejicanos se aplican en las mantelerías, caminos de 
mesa, trajes de hilo de señora, etc. (fig. 96).

Los modelos de encaje inglés que ofrecemos en este capítulo 
son á propósito para estudiar la ejecución de calados y sus diferen­
tes aplicaciones, por los cuales podrá deducirse su gran utilidad.

Muestran también calados apunto de malla los que al sacar hilos 
forman cuadro en las figuras 67 y 68, y de pitntos de tul sencillo 
(fig. 69). Con punto belga, punto de barra, de encaje, de Venecia, etc.,, 
y otros muchos, como los de piinto de Paris, de Bruselas, napoli­
tano. dinamarqués, turco, punto de conos alternados, en combinación 
con ban'os y lunares, se forman preciosas labores de encaje inglés, 
como los visillos (fig. 70).

Para ejecutar cualquier labor de encaje inglés sobre tela se 
dibuja ésta, y después se coloca sobre hule fino ó dobleces de papel, 
y con menudos hilvanes se sujetan las trencillas correspondientes 
al dibujo. En la parte que comprende las ñores ó motivos que han 
de ser calados, se recorta Ia tela y se aplican con el mayor arte y 
perfección los calados en el interior.

Después se desprende la patronada, y si se quiere que la labor 
no tenga revés ni derecho, se hilvana otra trencilla por el revés, de­
jando primorosamente hechos toda clase de remates ó apoyaduras.

Se venden trencillas de algodón, hilo y seda de diferentes dibu­
jos y anchos, lo cual permite combinaciones varias en las labores 
llamadas de encaje inglés, que tanto se ha generalizado por su arte 
y relativa facilidad y economía.

No solamente se emplea en visillos, colchas y aplicaciones á la 
lencería, sino también á la confección si la moda lo indica, como 
podemos apreciar por el grabado (fig. 71).

Cuando el encaje inglés no se hace sobre tela ni tul, en los hue­
cos del dibujo se atraviesan barritas y milanos (figs. 72 á 77).

Cuando se trabaja sobre tul toma el nombre de encaje duquesa. 
que se hace con trencillas que forman hojitas, y con dibujos que for­
man hojas y flores, lo cual le da un aspecto más artístico que el encaje 
inglés corriente. Dicho encaje duquesa se hace á máquina sobre tul, 
y á mano.

Los dibujos modernos suelen ser medallones, y en el fondo de- 
(tilos, sobre el tul, se bordan florecillas diminutas, lo cual, unido á la 
finura de las trencillas que se eligen para esta clase de trabajo, le da 
una elegancia suprema; los antiguos dibujos son fioreados. El verda­
dero duquesa es sin tul, y de gran mérito entre los encajes á la aguja.

Las imitaciones son variantes del encaje inglés; pero el legítimo 
es dificilísimo por el primor de aguja que requiere.

La malograda Princesa de Asturias aprendió el verdadero encaje 
duquesa bajo la dirección de la célebre encajera Sra. Huguet, y lo 
hacía con delicadeza admirable.
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b'ig>. 64, 65 y 66.
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F¡g. 67.
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Kig. (>s.
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Fig. 70.
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Fig. 71.

Fi¿. 7¿.
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Fig. 73.

Fig. 71.

Fig 75.
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Fig. 77.
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CAPÍTULO XI

Encaje Tenerife.

El encaje brasileño, actualmente llamado Tenerife por traba­
jarse mucho en dicho punto, ofrece infinidad de modelos variados.

Antiguamente se trabajaba sobre una almohadilla de mano, en 
donde se cosía un hule, sobre él se señalaba una circunferencia y se 
prendían en ella los alfileres para sostener las hebras del trabajo.

Después se hizo en dos hules cosidos juntos, y últimamente se 
han inventado unos aparatitos de diferentes tamaños y formas, cua­
drada y redonda, cuyos aparatos evitan los alfileres, la almohadilla 
y el hule.

Estos aparatos (fig. 78) son de madera, y últimamente de metal, 
y tienen un muelle para abrirlos y cerrarlos.

Se trabaja con la aguja de coser enhebrada en el hilo ó la seda, 
según indica la figura 79, y se forman infinidad de dibujos, como 
puede verse en los fotograbados que acompañan (figs. 80 á 92).

Su aplicación es muy variada y depende del uso que quiera darse 
á tal labor: pañuelos, puntillas, caminos de mesa, velillos y aplica­
ciones en los vestidos son los usos más corrientes.

Una vez hechos los motivos separados, se unen, formando dibu­
jos por medio de otros más pequeños ó de milanos apropiados al 
efecto.

Ix)s puntos de los calados mejicanos son los que se emplean en 
este encaje.
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Fig. 84.
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Fig. 85.

Fig. 86.

' ’•«s;sxSKi“

>*î;ïsïs* >«■>■■'^■■■*99f„« MBB1

^» «W***»*****»»^

Fig. 87.

Fig. 88.
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Fig. «9.

Fig. 90.
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Fig. 92.
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CAPÍTULO XIl

Bordado erí blanco.

(Realce, bordado á la inglesa, guipur de Venecia y guipur Richelieu.)

Importantísimo es, y de sus puntos se derivan casi toda clase de 
labores bordadas.

El bordado en blanco se ejecuta á mano y á bastidor. Cuando es 
á mano, se prepara ó monta la tela ya dibujada en un hule, ó si el 
hule molesta, en una patronada de papeles, introduciendo (ó sin 
introducir) un pedacito de hule entre la labor y los papeles, el cual 
se va recorriendo con la aguja al sitio donde bordamos.

El montar la tela así es más general todavía que en el bastidor.
Los puntos principales del bordado en blanco son el festón, cor­

doncillo, realce ó plumetis, cadeneta, minuto, y sus variantes, el bor­
dado de aplicación, el bordado inglés, guipur de Venec/a, guipur 
Richelieu y bordado en nipis.

El empasiUado consiste en ir pasando por encima del dibujo bas­
tillas á punto adelante.

Después del empasillado se rellenan las hojas ó partes que han 
de realzar más para formar el relieve.

El relleno consiste en pasar varios puntos de bastillas, largas por 
arriba y pequeñas por abajo, procurando entrelazarías de manera 
que la superficie quede lo más igual posible para que salga bien el 
bordado que ha de haber después, á punto de plumetis general­
mente ó á punto ladeado.

Dicho punto es difícil de perfeccionar por la igualdad que re­
quiere. La práctica es su principal maestra.

El punto de festón á mano es igual que el plumetis, solamente 
que se deja la hebra delante de la punta de la aguja al formar la 
puntada (fig. 93).

El cordoncillo es como el bordado al plumetis, pero solamente 
que estrecho y con una ó unas hebras para relleno. Cuando se hace
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sin relleno y dando las puntadas ladeadas toma el nombre de punió 
de tallo (contorno de las hojas) (fig. 95). Este punto es el que se em­
plea al bordar en sedas, en los mismos ó parecidos casos que en el 
bordado en blanco se ejecuta el cordoncillo. Las hojas de la figura 96 
están hechas á punto ladeado, ó al sesgo.

El punto de cadenata y el punto al minuto se emplean para alige­
rar el trabajo de los cordoncillos y realces al plumetis. Para ejecu­
tar el punto de cadeneta, no el corriente, sino el bordado, se clava la 
aguja desde el extremo á la punta de una hojita ó pétalo, sacando la 
punta por la base de ella (en dibujos menudos es donde se emplea), 
y antes de sacarla completamente ó de tirar de ella, se le da al hilo 
varias vueltas por encima, como cuando se hacen nudos de semilla; 
con cuidado se tira de la aguja y hebra, poniendo el pulgar de la 
mano izquierda encima, y resulta la hojita con una sola puntada.

El punto al minuto es un punto atrás con algodón grueso para 
que forme arenilla ó lunarcitos (interior de las dos hojas de los 
lados) (fig. 95). EI calado del centro de las hojas se llama punto de 
conos alternados.

Bordado de aplicación. La aplicación suele hacerse sobre tul con 
batista, nanssouk y otros tejidos delicadamente finos. Se dibuja sobre 
Ia tela, después se prepara detrás el tul y se borda en blanco con 
algodones ó sedas á diferentes puntos, ó sencillamente contorneado 
d realce (fig. 97).

El bordado inglés, el Richelieu, y sobre todo los puntos de tapi­
cería y los calados si se saben combinar, son el complemento más 
artístico del bordado en blanco.

BORDADO k LA INGLESA

Es el antiguo bordado abierto, en el que tanto se ejercitaron 
nuestras abuelas.

Verdaderamente, merece este trabajo estar siempre de moda, 
como sucede con casi todas las labores que son de mérito y distin­
ción, las cuales, aunque aparezcan en diferentes formas, en sí son 
siempre los mismos trabajos y se ejecutan de igual ó semejante ma­
nera.

La figura 98 es un trajecito bordado á la inglesa, que ostenta una 
lindísima madrileña. Está hecho el dibujo en fina batista.

Se borda colocando la tela dibujada sobre un hule ó papeles, y 
después se ejecuta al punto llamado cordoncillo, cortando el inte­
rior de cada una de las hojitas ú ojetes del dibujo en el momento de 
ir á bordarlos después de pasar las bastillas del relleno. También se 
ejecuta este trabajo en el bastidor, pero se adelanta más á mano y 
sale mejor. *
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Este bordado, que había decaído bastante, pues ya se usaba poco, 
vuelve á estar de moda de cuando en cuando y se bordan así trajes 
enteros, de un bonito efecto, puesto que convierte en caladas las 
más fuertes telas.

Se hacen trajes de lienzo completamente cuajados de bordado á 
la inglesa; estos trajes reúnen á lo bonito y sencillo lo elegante. 
Con sus infinitas, caprichosas y primorosas combinaciones, puede 
hacerse de un traje sencillo uno de verdadero lujo, según la tela que 
se emplee.

También se adornan los trajes con caprichosas aplicaciones, eii 
formas y dibujos muy variados, bordados á la inglesa.

La variedad en dichas aplicaciones es infinita: unas presentan la 
forma de discos ó círculos, otras son rombos, ó ramitos, etc., etc.

Los cuerpos en estos trajes hacen juego en el adorno con la falda, 
ejecutando el bordado más pequeño, ó igual si es levita en forma de 
abrigo. La moda indica las variedades del día.

Antiguamente se ejecutaba sólo sobre batista blanca ú otro cual­
quier género de telas finas para guarniciones de enaguas, pantalo­
nes, juegos de cama, etc. (figs. 99,100 y 101). Hoy, además de en la 
lencería, se emplea en la confección como hemos dicho.

GUIPUR DE VENECIA

El guipur de Venecia se ejecuta á punto de festón, al aire y en la 
misma tela donde se ha dibujado, que por lo general es nanssouk. 
La parte que forma las rosetas ó redondeles (flg. 102) se ejecuta á 
festón ligeramente relleno, y la tela se remete debajo del bordado, 
como en el bordado inglés.

Las barritas se hacen al tiempo del relleno de las rosetas paru 
poderlas apoyar mejor, y teniendo cuidado de no pinchar la tela, ó 
sea á festón levantado.

Este trabajo requiere buenos algodones de bordar.
Cuando se ha concluido el bordado, se lava la labor y se plancha 

húmeda por el revés, sin ensuciaría, üna vez seca se recorta la tela, 
y en los centros de las lentejuelas, rosetas ó ruedas, según indique 
el dibujo, que puede ser muy variado, se hacen unos calados con 
hilo de calar (fig. 101).

Esta clase de trabajo es lindísimo, delicado y costoso, y de la 
categoría de bordado pasa á la de encajes.

El encaje de Venecia se hace con la aguja y es afamadísimo.
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GUIPUR RICHELIEU

Semejante al de Venecia, se hacen las barritas cuando se trazan ó 
rellenan los contornos del dibujo, se festonean dichos contornos y 
se recorta la tela alrededor (fig. 103).

Se diferencia del anterior este guipur en que no lleva calados 
en el interior de hojas y flores y en que sólo se recorta la tela de 
los fondos de las barritas.

El nanssouk, el lienzo y la batista son las telas más comúnmente 
empleadas para este trabajo (fig. 104).

El bordado en nipis es el que requiere todos los primores ó refi­
namiento del bordado en blanco, pues la delicadeza de este tejido 
encierra gran dificultad para ejecutar los diferentes puntos, así como 
para sacar los hilos de los calados (fig. 105).

Reclama este trabajo mucha más práctica, vista, paciencia y pulso 
para que resulte primoroso, que los anteriores.

Es la diferencia que tiene del bordado llamado en blanco.
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Fig. 94.Fig. 93.

Fig. 95,
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Fig. 97.
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Fig. 98.
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Fig. M.
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F¡g. 100.
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Fig. 101.

G
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Eig. KN.
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Fig. 105.
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CAPÍTULO XIII

Bordado litográfico.

Este lindísimo bordado representa perfectamente el dibujo de 
lápiz.

Con él se hacen paisajes principalmente, que resultan como 
estampados.

También se bordan edificios, medallones, letras, retratos, mari- ’ 
nas, etc.

El material empleado es el hilo ó seda llamado Lausi, y puede 
usarse en su lugar el cabello.

Generalmente se trabaja con Lausi negro, pero pueden emplear­
se de colores para bordar ramos y paisajes, que son de efecto pre­
ciosísimo.

El modelo que queramos copiar es preciso dibujarlo muy bien 
sobre la tela, que suele ser gro, glasé bueno 6 batista espesa, según 
la importancia del trabajo.

Debe estar muy bien dibujado, porque el dibujo ha de ser el auxi­
liar indispensable para copiar el modelo.

Las líneas que han de aparecer marcadas ó duras, y que el lápiz 
señala con rayas fuertes, se ejecutan con puntadas semejantes á las 
de punto de tallo, pero entrelazadas unas tras otras de manera que 
una puntada empiece en la mitad de la otra, debajo del Lausi, seme­
jando un cordoncillo.

Las sombras, medias tintas y hojitas tenues, se hacen con punti­
tos muy pequeños y esparcidos desigualmente unos al lado de otros, 
haciéndolos más juntos allí donde haya más sombra, para que la for­
men, y más separados, y si es posible más finos, donde la sombra es 
más suave.

Asi se consigue que este trabajo parezca litografiado ó estam­
pado.

Las agujas han de ser especiales, por lo finísimas.
En cada puntada de las de puntitos ó granitos se coge un hilo 

solamente, y cuando conviene que sea la sombra más tenue, medio.
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y aun á veces menos de medio hilo, resultando que se mete la aguja 
por el mismo sitio que se sacó anteriormente, cogiendo una parte 
insignificante del tejido.

Fácilmente se comprende la paciencia, vista y pulso que requiere 
esta labor (fig. 106).

Fig. 106.
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CAPÍTULO XIV

Bordados ai pasado g Persa.

Este bordado puede hacerse sobre piel, terciopelo, paño y otras 
telas. Se deriva del bordado en blanco.

Se arma en el bastidor después de dibujada la tela y se borda 
semejantemente al punto de plumetis, y los cordoncillos ó tallos 
finos á punto de litografía y á punto de tallo más ó menos ancho, 
según indique el dibujo.

La pantalla de chimenea (flg. 107) está bordada sobre paño color 
beige. Las flores y hojas son de relieve.

Las hojas de color verde musgo, y las flores de lirio, color crema 
y morado.

Se preparan rellenándolas con algodón en rama, que se sostiene 
con algodón de zurcir ó rellenar, procurando darles la forma apro­
piada, y después se empieza á bordar á punto al sesgo, casi siempre 
con escalas de sedas argelinas las hojas y tallos y con fiU flor los péta­
los de las flores, para que resulten más brillantes.

Es una labor que se hace con mucho gusto, pues resulta de 
lucimiento y sencilla para la que sabe bordar bien en blanco y á 
bastidor.

Los juncos están hechos á punto de tallo, con seda argelina color 
verdoso la parte de abajo, y con seda rizada musgo de colores tosta­
dos el extremo. Esta seda rizada, que resulta de bonito efecto en los 
bordados, se aplica dando vueltas sobre la aguja como para formar 
nudos ó semillas; pero esta aguja no se enhebra en la seda rizada, 
que se estropearía al pasar de arriba abajo la tela, sino se sujeta con 
otra seda lisa del mismo color, que es de la que estará enhebrada la 
aguja.

Semeja este último punto bordado al antiguo de flepillas, aunque 
resulta de otro efecto más singular. Por sí solo constituye un bor­
dado llamado Persa, que se ejecuta con dibujos orientales semejan­
tes á los trabajos producidos por Turquía ó Persia.
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La figura 107 es una artística combinación de estos dos bordados.
Puede aplicarse hilillo de oro ó plata á los contornos del dibujo 

■cuando se ha terminado la parte del bordado Persa, que es la que los 
requiere.

Al preparar sobre el bastidor esta clase de trabajos debe ponér­
seles detrás una tela de linón fino, lo cual impide que se arruguen.

Además, antes de quitarlos del bastidor, deben engomarse los 
bordados por el revés, cuidando de no manchar la tela.
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Fig. 107.
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CAPÍTULO XV

Aplicaciones bordadas sobre tul, paño, etc.

El bordado de aplicaciones consiste en dibujar motivos, iniciales, 
escudos, etc., sobre una tela, como terciopelo, batista y otras, para 
aplicarlos sobre otro tejido diferente.

Cuando las aplicaciones son de materiales gruesos como los que 
emplean los tapiceros, se dibujan y recortan perfectamente, y luego 
se aplican á la tela donde lían de figurar, como en algunos cortina­
jes, mantas de coche, cubrechimeneas, galerías, tapetes, etc., se usan. 
Para fijarías, se sujetan los contornos con puntadas, y últimamente, 
para que no se vean, se coloca cubriendo, un cordoncito á propósito 
para que resulte primorosa la labor.

Esto cordón puede ser de seda de diferentes clases ó de oro ó 
plata, grueso ó fino (figs. 108 y 109).

Estas aplicaciones acompañan á los bordados y los substituyen 
(figs. 108 y 109). Antiguamente se hacían festones en lugar de aplicar 
cordones (fig. 110).

También pueden recortarse flores ó figuras de tela, y aplicarías 
á terciopelo, paño, raso, etc., matizando sus contornos y fijando con 
puntadas ó semillas los centros, lo cual resulta un trabajo artístico 
aplicable al decorado de habitaciones, principalmente en los mue­
bles y cortinajes, y se llama bordo artístico.

Cuando Ias aplicaciones se hacen sobre tul (fig. 111) ú otra tela 
calada, se dibuja primero la tela de la aplicación, glasé, por ejemplo, 
y se hilvana sobre el tul. Después se sujeta tela y tul, empasiUando 
el dibujo; se recorta la parte que ha de quedar descubierto el tul, y 
después se finaliza la labor aplicándole el cordón que le sea propio.

También se hacen aplicaciones de tul en vez de tela, y resultan 
de un efecto delicado y primoroso.' Los contornos, en vez de punto 
de cadeneta ni de festón, se bordan ó se sostienen con un cordón 
aplicado. En los centros, sobre el tul, pueden hacerse calados, pro­
curando aplicarlos de manera artística, aunque no sean muy varia­
dos, para que no hagan el efecto de muestrario.

Dichas aplicaciones últimas se emplean para abanicos, sombrillas 
y aun adornos de vestidos.
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F¡g. 109.
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Fig. 111.
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CAPÍTULO XVI

Bordado cop oro.

Se conoce desde muy antiguo este bordado, muy usado en orna­
mentaciones de todas clases.

Continúa empleándose para diferentes usos, sobre todo en las 
iglesias, en los uniformes, condecoraciones y trajes de artistas y 
toreros.

Se borda en bastidor sobre cualquier tejido consistente, poniendo 
por el revés un forro de retor.

Las telas deben ponerse bien tirantes. Dibujada la tela, se pro­
cede á rellenar con algodones ó con algodón amarillo y seda, según 
haya de ser el relleno mas ó menos abultado y el dibujo más grande 
ó más chico.

La seda se encera para ejecutar este trabajo.
Se emplea canutillo de diferentes clases: mette, brillo, risudo y sin 

risdt, leniejuelcts, hilillo, trenciUcí, cordoncillo, huevecillos. y también 
se aplican á este rico bordado piedras preciosas.

Es preciso cortar los canutillos en pedacitos del tamaño necesario 
para cubrir los rellenos del bordado, y como son huecos, pasar la 
aguja enhebrada por el interior cuidadosamente, corriendo cada 
trocito hasta el sitio de donde parte la hebra para formar la punta­
da. Esta operación, repetida con los trocitos del tamaño necesario, 
forma la labor, ó sea cubre de canutillos los rellenos.

La práctica educa la vista hasta tal punto que, teniendo cortados 
muchos trocitos de canutillo do tamaños diferentes sobre un paño ó 
franela para que no se salten ni se caigan, siempre se coge con la 
aguja el que viene justo al dibujo.

Variando las diferentes clases de canutillo resultan preciosas 
combinaciones: hojas listadas, hojas mate la mitad y brillo la otra 
mitad, etc.

Las semillas de las flores se hacen con lentejuelas ó con una pun­
tada de canutillo clavada en el mismo sitio de donde parte para for-, 
mar una puntada en relieve ó canutillo enroscado.
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Las lentejuelas tienen un agujerito en el centro, y por él se saca 
la aguja para colocarías, y cuando se emplea un trocito de canutillo 
para esto, se clava en el mismo centro otra vez la aguja con el canu­
tillo; pero si no se aseguran con dicho material, se clava por fue­
ra la puntada.

Los huevecillos tienen agujeritos también para asegurarlos, y se 
sujetan como las lentejuelas, con canutillo ó sin él, pero en éstos 
se coloca alrededor.

El cordón y las trencillas se aplican, como en las demás labores, 
con puntadas; pero con seda amarilla idéntica al oro y encerada.

Cuando se trabaja con hilillo es preciso tener mucho cuidado 
para que no se estropee, para lo cual, al clavar la puntada abajo y 
arriba, es conveniente, en vez de tirar de la hebra hacia la derecha» 
tirar hacia arriba y hacia abajo recta y suavemente.

Cuando se borda con este hilillo es lo mismo que si se bordara 
en blanco á punto de plumetis, ó al sesgo.

Los materiales para esta clase de bordado pueden ser también, 
además de oro, de plata ó finas imitaciones.

Aunque por lo general se bordan dibujos sencillos y claros, tam­
bién se hacen finos escudos con detalles pequeños (ñgs. 112 y 113), 
que los magistrados, militares, etc., lucen en sus altos cargos.

Suele combinarse en estos casos el bordado en oro con matices 
de los colores apropiados, y el bordado de litografía tiene su aplica­
ción en los letreros que llevan los escudos (fig. 114 y 115).

Esta clase de bordados son primorosísimos y delicados, exigien­
do arte é inteligencia para interpretar bien los dibujos.

Requieren práctica dichos trabajos para conseguir la perfecta 
exactitud y destreza.
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CAPITULO XVII

Bordado ai matiz.

Esta preciosa labor tiene su dificultad, no solamente en la pun­
tada, que ha de formarse por un enjabado especial, sino también 
por el uso que de los colores ha de hacerse para que resulte lo más 
próximo posible á las copias del natural.

Para semejar las pinturas del natural es preciso elegir un buen 
cromo en donde hayamos de inspiramos copiando.

Con los cromos á la vista, que representan paisajes, flores, frutas, 
pájaros ó mariposas, etc. (fig. 116), se eligen las escalas de las sedas 
que sean iguales en sus colores á los del cromo, procurando no su­
primir colores por economizar, en perjuicio de la belleza y detalle 
de los matices. Se dibuja la labor, contornos y detalles importantes, 
y aun conviene, si el dibujo lo hace persona inteligente, que señale 
con líneas y sombras las direcciones que ha de llevar la puntada al 
bordar, lo cual facilita el trabajo si la bordadora es poco diestra en 
materia de pintura ó de esta clase de bordados, y aun siéndolo.

Las sedas se devanan formando escalas en cartones que venden 
regalan en las tiendas de labores ó se preparan al efecto, y después 
de devanadas, se cubren envolviéndolas en papel de seda para que 
no pierdan el brillo ni se estropeen.

Para bordar, por ejemplo, una hoja verde, se enhebran agujas en 
los diferentes tonos que la forman, y se empieza á trabajar con el 
más obscuro, dando puntadas desiguales unas al lado de otras, sin que 
resulten ni amontonadas ni claras, con el fin de que se cubra el fondo 
y quede espesa é igual la superficie. Sucesivamente se van aplicando 
*^® ^®!^^® colores, dándoles el lugar que tengan en el modelo y la 
dirección que marque. Estas puntadas suelen ser más largas ó 
menos, según la hoja ó la labor se componga de motivos más ó menos 
grandes. Cuando con un solo color hemos de cubrir mucho trozo, se 
va bordando con las puntadas desiguales, entrelazadas de manera que 
se note lo menos posible dónde empieza ni termina cada puntada.
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Precisamente este procedimiento es el que distingue el bordado 
de matices, propiamente dicho, de los bordados de China, los cuales 
se hacen con puntadas iguales y con algún relleno en los relieves; 
pero notándose visiblemente el cambio de colores y el de cada una 
de las pasadas, como en los rosetones del bordado de Venecia, que 
•es semejante al chino.

En el bordado de matices no se rellena generalmente. Acaso, ade­
más de las copias que se hacen de cromos, suelen apUcarse también 
pétalos, hojas, mariposas, pájaros, etc., al aire. Para ello es preciso 
dibujar estos motivos y bordarlos en bastidor aparte; engomar por 
el revés la labor y luego recortar cada uno de ellos; festonear los 
alrededores para que no se estropeen, y después aplicarlos con 
diferentes puntadas, según la escala que les pertenezca, y colocán- 
dolos de manera artística. Si el bordado y la aplicación están bien 
hechos, resulta la labor bastante práctica y no se estropea tan pronto 
nomo parece, pues la goma dada por el revés del bordado sostiene 
las puntadas para que no se aflojen ni corran. Si en los bordados al 
aire ha de verse el derecho y el revés, se bordan dobles las hojas ó 
motivos y se pegan juntos los reveses, festoneando la orilla.

Cuando se va matizando con los colores diferentes en cada aguja, 
semeja este trabajo á las pinceladas al óleo que se dan con cada color 
al pintar.

La habilidad y el arte de la bordadora pueden lucirse mucho en 
esta clase de bordados, que tienen aplicación en los muebles princi­
palmente, cuadros y otros adornos de la casa, en las condecoracio­
nes y adornos de vestidos.

Se emplean sedas fili flor, y para matices muy finos, lasas espe- 
■ciales.

Los bordados al matiz pueden hacerse también de diferentes esti­
los. Además del que imita la pintura al óleo, que se hace sin ningún 
relleno, puede hacerse de relieve con relleno y también puede bor­
darse en una tela fuerte y después recortarlo y aplicarlo á terciopelo 
ú pelús, lo cual resulta de un efecto muy rico. En este caso es con­
veniente que el matiz haya sido hecho con algo de relleno, en las 
partes que figuran ó hayan de ser más salientes. El arte es el todo.

BORDADO DE CHINA

El bordado de China es muy antiguo y de efecto prooiosísiino.
Se emplea para los afamados mantones de Manila, para colchas, 

•cubrepianos, almohadones, sillas, etc.
En algunos casos se contornean los motivos con hilillos de oro, 

de los mismos que se emplean para el bordado filipino. Éste se hace 
■aplicando sobrepuestos los hilillos de oro ó plata á los mismos ó pare-

7

MCD 2022-L5



98 MELCHORA HERRERO

eidos dibujos que los del bordado chino. Estos hilillos se sujetan con 
puntadas que se dan á distancias iguales. Es un bordado sencillo.

Así como para el anterior bordado de matices se emplean sedas 
lasas, fíli fíor y lasa fina, según haya de ser el bordado más en me­
nudo ó grueso, y el uso á que se aplique, en el bordado chino se 
emplean además torzales de diferentes colores, y al bordar las fiores 
ú otros motivos suelen entrelazarse las puntadas de dos modos dife­
rentes: al estilo del matiz y al chino, que consiste en bordar por sec­
ciones separadas que ya señala el dibujo, en cuya sección se van em­
pleando escalas diferentes. Las hojas se bordan á punto torcido.

El mejor motivo que puede ilustrar esta clase de bordados son 
los mismos mantones, de donde pueden copiarse dibujos de fiores, 
hojas, chinos, mariposas y otras figuras que caracterizan el estilo de 
estos bordados (fig. 117).

Cuando se planche esta labor, sólo debe humedecerse el bordado, 
pues el crespón se estropea. No debe engomarse como las anteriores.

EL BORDADO DE VENECIA

Es muy caprichoso, pero carísimo en materiales ó sedas, puesto 
que la mayor riqueza de él ha de consistir en la variedad de escalas 
de colores.

Es un bordado original semejante en la ejecución á las flores del 
bordado chino, aunque diferentes los dibujos y sin formar las ondu­
laciones, sino rectas las líneas que atraviesan el interior del bordado 
de las hojas. En cada escalera ó pasada del pétalo de las flores se 
pone un color, sin entrelazar la puntada con la línea anterior, sino 
unos realces al lado de otros. En la línea divisoria de cada realce, 
pero debajo de él, se pone un ligero relleno consistente en una hebra 
atravesada, y cuando se borda á máquina, en una línea de pespun­
te. Cada pétalo]de flor puede tener ocho ó diez colores en escala.

Por esto comprenderéis lo caro que resulta en colores.
Los contonios’de este trabajo se perfilan con felpilla, después de 

hacer el bordado.
Toda clase [de labores exige cuidado para que no se ensucie, 

cubriendo el bordado con papel de seda á medida que se va ejecu­
tando, además de tener las manos siempre perfectamente limpias, y 
los materiales bien cuidados y cubiertos también para que la luz y 
el polvo ó humedad no los deteriore.

MCD 2022-L5



EL ARTE DE LAS LABORES 9J

Fig. 116.

Fig. 117.
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CAPÍTULO XVIII

bas labores como industria.

Los encajes con sus múltiples clases, y los bordados en sus dife­
rentes aplicaciones que ocasiona la moda, son ocupaciones propias 
de la mujer, capaces, si fuesen mejor retribuidas, para resolver, no 
ya problemas del hogar, que á veces quedan resueltos con los pro­
saicos zurcidos, piezas y reformas de ropas, que, al restaurarías con 
la limpieza y con la aguja, salva la mujer primorosa situaciones finan­
cieras, sino también problemas sociales que se llaman feministas.

Pero generalmente suele estar mal estimado y peor retribuido 
el trabajo de aguja, cuando es ejercido como industria, de cuyas 
ganancias muy poco se aprovechan las obreras.

Asociadas éstas á las utilidades mercantiles, cuando ya han llegado 
á ser buenas obreras, su destino se elevaría á gran altura, y tal vez 
las industrias femeninas adquiriesen mayor importancia y perfec­
cionamiento. La obrera de disposición entonces dejaría de ser ruti­
naria, dando rienda suelta á sus iniciativas, aun existiendo división 
en el trabajo, lo cual es indispensable para la mayor destreza y per­
fección de la obra.

También es muy plausible y necesaria la reglamentación protec­
tora del trabajo de las mujeres y los niños para que no resulten 
perjudicados en su salud ni rebajado su salario con refación al del 
hombre, puesto que en ocasiones lo desempeñan con ventaja.

Si bien es preciso tener en cuenta lo tan sabido y repetido que la 
misión de la mujer está en el hogar y no en la fábrica, tampoco debe 
olvidarse que esto podría ser ley general cuando la mujer fuera 
suñcientemente rica, ó si para cada mujer hubiese un marido ó pa­
dre capaz para ganar lo indispensable, que supiera velar por el bien­
estar de su casa, teniendo la virtud del trabajo, y que éste rindiera 
lo bastante, cosa muy difícil de encontrar en quien carece de posi­
ción ó de condiciones para conservaría. Pero si la necesidad las lleva 
á fábricas y talleres, no debería ser en menoscabo de su salud, de su 
moral y de su educación doméstica. Así, no tendría razón quien ase-
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gura que la consecuencia directa de mandar á la mujer y los hijos á 
la fábrica ha sido una relajación de la vida de familia.

Como las mujeres y los niños son menos pagados y desempeñan 
ciertos trabajos de destreza, gusto y aplicación con más docilidad 
que los hombres, son preferidos por los patronos, con lo cual se 
establece competencia entre los hijos y la mujer y el padre.

Además, si el jornal permite á las madres pagar nodrizas ó cria­
das para que cuiden de sus hijos mientras ellas trabajan, es en me­
noscabo de la salud y educación de estos mismos, los cuales se crían 
mal atendidos, faltos del cariño maternal que reclama la misma ley 
de la Naturaleza.

Por estas y múltiples razones que en este libro no nos es posible 
enumerar, y que sólo citamos algunas para su estudio, se podría de­
ducir que, aun con más escaseces, es preferible que la madre prin­
cipalmente cuide de los hijos y del hogar y el padre del sustento que 
no invertir las ganancias de madre é hijos en pagar trabajos merce­
narios, que han de suplir de una manera insuficiente los principales 
deberes de la madre, tan dignos de protección por parte del hom­
bre honrado que sabe cuáles son sus deberes y funda en ellos su goce.

En cambio las solteras ó viudas sería conveniente que encontra­
sen ocupaciones reproductivas, manera de bastarse á sí mismas para 
no resultar su porvenir una preocupación de las familias.

Aquellas ocupaciones ó industrias que pueden hacerse en el pro­
pio hogar, escuelas y talleres, como las pertenecientes á labores, 
siempre son más recomendables, en igualdad de retribución, que las 
de las fábricas, por lo general más peligrosas cuando se está en con­
tacto directo con las máquinss. Pero la ociosidad y la pobreza con­
ducen á los abismos de la enfermedad, la desesperación y la des­
honra, en los cuales es preciso no caer, para lo cual necesita la mu­
jer ayuda y medios de defensa dondequiera que los encuentre.

Entre las varias industrias muy exclusivamente de la mujer, ade­
más de los bordados están los encajes, cuya importancia en algunas 
naciones es grandísima.

Para daros idea más exacta é ilustrar vuestras aficiones, por ser 
una de las escuelas del mundo en estas tareas, citaré lo que ha 
dicho de Venecia una dama italiana, y lo que dice también una re­
vista belga, refiriéndose á su país cada cual. Siendo para nosotras 
lección fecunda, os la facilito.

•La gloria de Venecia ha sido siempre unida á la de sus grandes 
artistas, y entre éstos merecen especial mención los que dibujan y 
ejecutan el famoso punto ó encaje veneciano, por cuya pureza artís­
tica han velado siempre los habitantes de la reina del Adriático, 
hasta el punto de haber prohibido el Senado en los siglos xv y x\ i 
que los obreros de encajes se trasladaran á otros países, imponiendo 
severas penas á los que tal hiciesen, y hasta castigando con la muer­
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te á los que no regresaran á la patria y difundiesen fuera de ella su 
habilidad. La primera mujer que dió impulso á esta industria artís­
tica fue la dogaresa Giovanna Malipiero, cuyo ejemplo siguió más 
adelante la dogaresa Morosini Grimani, quien costeó los gastos de 
una manufactura de encajes, cuyos productos regalaba á las grandes 
damas de las Cortes europeas. La decadencia de la República vene­
ciana se advirtió igualmente en este arte, pero sin llegar á aniqui- 
larle por completo, pues en 1870 renació con gran brío y con más 
acertada dirección. Simultáneamente aparecieron dos grandes artis­
tas encajeros, Paolo Fambri, ya muerto, y Michel Angelo Jesurum, 
que aun vive y trabaja maravillosamente. El primero, ayudado pecu­
niaria y personalmente por dos damas, Adriana Marcello y María 
Giovanelli, cultivó en la isla de Burano el clásico punto de aguja, 
mientras Jesurum, á quien con razón se llama el Miguel Ángel d(' 
los encajes, fundó la gran industria de los encajes á volteta en la isla 
de Pellestrina, en la de Chioggia y en Mestre. Burano conserva los 
tipos de la escuela clásica veneciana; pero en los talleres de Jesurum 
trabajan hoy tres mil muchachas, inclinando sus cabezas rubias 6 
morenas sobre las voltetas y moviendo cada una con magistral agi­
lidad tres ó cuatro mil hilos enrollados á otros tantos carretes, 
siguiendo el dibujo que el maestro trazó con alfileres que les sirven 
de guía. Jesurum asocia los encajes con sedas, terciopelos y damas­
cos, produciendo el más maravilloso efecto. Es, asimismo, el inven­
tor de los encajes policromos á lioso, en los que se admiran cientos y 
cientos de colores y matices distintos, dados por las infinitas varie­
dades de sedas. No obstante, sus mayores triunfos los ha obtenido 
con el panto de aguja, conocido hasta el siglo xv con el nombre do 
ptinto de hojarasca, y llevado hoy á la mayor perfección; sobre un 
fondo de redecilla sutilísima dibuja las bellas formas de Ias flores 
más delicadas.

Aplícaiise estas labores no ya sólo como antiguamente, al adorno 
y ornamentación de cuellos, mangas y otras partes del vestido feme­
nino ó masculino, sino á la confección de vestidos enteros. El lla­
mado 2^^^ Margarita es un recamo hecho sobre tul ligerísimo, tan 
vaporoso como el encaje de aguja.

‘Con este y con otros inventos, la variedad que puede darse á la 
producción de encajes es grandísima. Aplícanse á pañuelos, mante­
lerías, sombrillas, y muy especialmente á abanicos. De estos últimos, 
es una de las más bellas creaciones de Jesurum El triunfo de la 
dogaresa, con todas las figuras trazadas y ejecutadas en finísimos 
encajes. El arte no ha podido llegar á más ideal y alada hermosura.

■^Hoy día se conocen bajo la denominación general de puntos 
venecianos más de cuarenta especies distintas de puntos, y conti 
nuamente se inventan otros nuevos que responden á nuevos y ori­
ginales dibujos.
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■^La moda aumenta y difunde cada día la boga de los encajes y 
favorece la producción de esta industria suntuaria, de la cual Vene­
cia conserva la supremacía, á pesar de la competencia que los artis­
tas belgas y holandeses la hacen hoy.

‘Porque los llamados puntos de Bruselas, Malinas, Alençon y 
otros no son más que variantes del primitivo punto veneciano.»

La revista belga dice así:
Á propósito de los encajes, nos es inútil decir algo sobre la indus­

tria del bordado sobre tul, pues están intimamente ligadas estas dos 
industrias. El bordado sobre tul se efectúa á la mano, con la ayuda 
de la aguja, de crochet ó sobre bastidor de crochet. Esta industria 
ocupa algunas encajerías de Amberes, Maldeghem, y muy principal­
mente en Lierre, donde se trata de hacer la competencia y predomi­
nar sobre los encajes Malines. Tres agentes intervienen especial­
mente en la manufactura de los encajes: 1? El contratante comer­
cial ó fabricante que centraliza la producción de ciertos artículos 
para los cuales tiene pedidos, ó de los cuales prevé la venta fácil de 
lo que se fabrique casi exclusivamente fuera de su fábrica, distri­
buye los pedidos para sus intermediarios, y algunas veces de Ias 
materias primeras. 2.° El intermediario está colocado entre la obrera 
y el contratante comercial, y es algunas veces un agente y otras un 
convento de monjas. 3.° La encajera trabaja á domicilio. Los enca­
jes belgas destinados á la exportación se envían á las casas que ven­
den al por mayor, y éstas á su vez los venden á las modistas, costu­
reras, y algunas veces directameiite á los clientes.

»La competencia de los encajes extranjeros no es objeto de temor 
para la industria de los encajes belgas. Lo que perjudica á nuestra 
industria es el falso lujo que compra las imitaciones de nuestros 
encajes hechos á máquina. La producción que nos da en su trabajo 
una obrera superior, delicada artista, es una tradición secular por la 
cual la madre inicia á su hija en este fino oilcio, que ella ha ejercido 
desde su juventud y que aprendió de su abuela. Y ocurre con fre­
cuencia que al mandar á la niña á aprender á la escuela de los enca­
jes, aprende una especialidad de este ú otro punto que ellas prefie­
ren. Tenemos en Bélgica 160 escuelas encajeras.

'El contrato del trabajo entre el fabricante y el intermediario es 
siempre verbal, con frecuencia tácito y nunca por escrito; solamente 
la remuneración se estipula de antemano siempre por el interme­
diario, pues el fabricante no interviene nunca por sí mismo; la enca­
jera es casi siempre pagada por piezas, y en casos excepcionales, 
cuando las obreras son verdaderamente artistas, entonces se las paga 
por días.

»En estos momentos esta admirable industria pasa por una crisis 
grande y el porvenir de nuestro pueblo encajero no nos parece muy 
brillante; los acontecimientos de orden económico, la desaparición 
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del lujo de cosas reales y verdaderamente ricas, la competencia de 
fábricas que hacen la imitación mecánica, son las causas de este 
estado de cosas. Sin embargo, la habilidad tradicional de las obreras 
flamencas y brabanzonas, la sencillez de su vida, sus necesidades 
poco costosas, la reputación que tienen en todo el mundo encajero, 
los pedidos considerables que se hacen de los encajes belgas, ños- 
hacen esperar que este arte maravilloso se mantendrá siempre.

El Museo del Manoir Gruuthuuse, en Bruges, restaurado y con- 
duido, encierra una espléndida colección de encajes que remonta 
á muchos siglos y contiene los más bellos modelos del mundo.

>La industria de los encajes en Bélgica es esencialmente nacio­
nal; es un trabajo tradicional admirable, pues desde hace quinientos 
años viene propagándose de padres á hijos, ó mejor dicho, de ma­
dres á hijas, pues son generalmente obreras las que hacen este tra­
bajo.

♦Dicha industria—-según el decir de ellos mismos, que traducimos 
aqui como lección provechosa — se practica en todas las provincias 
del país, y muy principalmente en las de Flandes, que es como si 
dijéramos el centro de dicha industria; sobre un total de 47.500 obre­
ras, solamente la provincia de West-Flandre cuenta 25.500 y Ost- 
Flandre con 18.200; dicho arte está muy repartido entre todo el pue­
blo flamenco, que siempre ha demostrado una habilidad portentosa, 
y ha llegado á tal punto que la ciudad de Malines es conocida en casi 
toda Europa y su nombre quiere decir encajes en varios idiomas 
europeos. Esta superioridad artística de la raza flamenca se mani­
fiesta en todo lo que es trabajo de aguja, y se puede decir sin exage­
ración que en ciertos distritos del país todas las mujeres, jóvenes y 
viejas, manejan las brocas y las agujas, y á pesar de haber venido la 
maquinaria destronando el arte manual, todavía les queda y les que­
dará siempre esta fama y esta popularidad que, aunque un poco tris­
te, será inmortal, pues ha de ser un recuerdo que guardará la Histo­
ria. Esta industria á domicilio es exclusivamente femenina, y el tra­
bajo no exige ningún cambio en la casa ocupada por la obrera.

La forma mercantil de esta industria es así: cuando el encaje 
está concluido se envía generalmente á un intermediario, y éste se 
dirige á un comerciante de encajes, el cual lo vende á un fabricante, 
con el que casi siempre hace un contrato. Las obreras ó encajeras 
generalmente trabajan por pedidos ó por contratos, y se las paga 
por piezas de encajes. Las obreras residen en las aldeas de Flandes, 
y los fabricantes ó contratantes habitan en las grandes ciudades 6 
centros, como son Gand, Bruges, y muy especialmente Bruselas.

♦Hay dos formas de encaje, según su trabajo, que se llaman enca­
jes de puntas y de almohadillas; los principales caracteres del llama­
do de puntas es que las flores están en relieve y resultan sobre el 
fondo del encaje, y el de almohadilla se distingue por la línea gene­

MCD 2022-L5



EL ARTE DE LAS LABORES 105

ral. Bélgica es la primera nación del mundo en la fabricación de 
estas dos especies de encajes. Tanto los fabricantes como las obreras 
saben fabricar todas las especies que comprenden los dibujos hasta 
ahora conocidos. El encaje de puntas está hecho con la aguja sola­
mente, y se compone de dibujos y flores ejecutados con un solo hilo 
y trazados por el fabricante sobre diversos y muy numerosos mode­
los. El encaje de puntas hecho en Bélgica se divide en varias cate­
gorías, á saber : en punto de Bruselas, punto de Venecia, punto de Rosa 
ó punto Rosaline, y finalmente, punto Burano.

»El encaje sobre almohadilla se hace sobre una almohadilla que se 
encuentra sobre un pie dentario para levantaría ó bajaría á volun­
tad, y está provisto de pequeños bolillos para guiar los hilos y de 
alfileres para fijar el encaje sobre el modelo. Una encajera que tra­
baja el encaje sobre la almohadilla se sirve también de una devana­
dera y de un torno para enrollar el hilo en los bolillos. Si la obrera 
que trabaja en el encaje de puntas muestra en general más iniciativa 
que en el encaje sobre almohadilla, es un hecho bien-conocido que 
nos es cosa fácil adquirir el arte de mezclar los bolillos. Para ciertas 
especies de encajes el aprendizaje es muy largo, y algunas veces la 
ejecución es tan difícil, que sólo las obreras de primera fuerza se 
atreven á hacerlo y saben llevarlo á buen fin. He aquí los principa­
les tipos de encajes sobre almohadilla que se trabajan en Bélgica: el 
punto de Valenciennes, es decir, punto de Flandes ó TroUecant; el 
punto de Binche, el punto Malin, el punto de Lille, el punto de París 
y Chantilly ó encaje de Grammont, el encaje de Spa, el punto de Ingla­
terra, la aplicación de Bruselas, el encaje dicho rodilla, el hecho con 
seda torcida ó de guipare, el encaje duquesa, el punto de Bruges, el 
meadado y muchas especies de fantasías.-
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Encajes españoles.

Puede servir lo anteriormente citado como enseñanza para las 
aficionadas y de estímulo á nuestra nación, donde tan singuiarea 
dotes han manifestado las españolas, premiadas por sus admirables 
trabajos en varias Exposiciones, con Jos encajes llamados de Alma­
gro, las blondas célebres por sus mantillas tradicionales, y otros 
muchos tan primorosos como los que se fabrican en los más afama­
dos puntos de Europa, y que hemos citado en el capítulo anterior. 
No sólo se saben fabricar en España las diferentes clases de enca­
jes, sino que se están haciendo trabajos para dar fomento á estas 
artes manuales de la mujer.

¡Encaje!
¡Bella é ideal creación inventada sin duda por el ingenio de algu­

na mujer al estar zurciendo alguna tela de prenda que estimase en 
mucho y no quisiera ver desaparecer en jirones!

Por esto no es extraño que su origen se pierda en la más remota 
antigüedad, entre dudas y disputas de algunos pueblos. Y en artís­
tico coloquio, acompañado por ricas telas, sedas y piedras preciosas, 
llega á nuestros días formando indispensables y primorosos detalles 
en los meritísimos ornamentos de catedrales é iglesias, yen las galas 
de palacios y de hogares, indicándonos el origen de sus dibujos ó 
puntos con los nombres de Alençon, Bruselas, Malin, Venecia, Chan­
tilly, Valenciennes, Flandes, Inglaterra, España, etc.

Dondequiera que hay riqueza, allí donde hay gala, y haUándoso 
una mujer siquiera con sencillos atavíos, allí se encuentra el encaje 
en alguna de sus múltiples y variadas manifestaciones, ora sea el legí­
timo ejecutado á mano con la constancia de días, meses, añosy hasta 
vidas sucesivas, ora el de máquina que compite y rivaliza con él, 
ofreciendo á las necesidades mundanas ocasión de gala y economía 
á un mismo tiempo.
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Mas, justo es confesarlo, el mérito del encaje hecho á mano es 
indiscutible, y siempre tendrá codiciosos y admiradores entre las 
personas de posición y buen gusto. Sea ejecutado con aguja, en tul 
ó sin él, sea con bolillos, sea hecho como los guipures de Flandes, 
encajes de Inglaterra, Valenciennes, ó como la blonda española; allí 
donde se encuentre, repito, el trabajo hecho á mano, con él está el 
mérito verdadero, porque representa la inteligencia directa y habi­
lidad de las mujeres obreras que á tan primorosas y delicadas tareas 
consagran su existencia.

Los encajes á máquina hablan á la vista.
Los ejecutados á mano dicen mucho al alma, además de ser los 

que encierran el mérito verdadero.
Solamente admiro los trabajos mecánicos considerando que repre­

sentan alivio y descanso en las penosas y dificilísimas tareas de la 
mujer.

Las máquinas son dignas de respeto en cuanto alivian el trabajo 
del hombre.

La labor que menos substituye ó imita la máquina de coser son 
los encajes españoles, por lo que se les espera el natural resurgi­
miento.

El encaje grueso de Almagro es afamadísimo para lencería, y aun 
para adornos de vestidos y cuerpos (fig. 118).

Las mantillas españolas son célebres por sus blondas.
El encaje catalán se fabrica con materiales finos en los pueblos 

de la costa principalmente, donde se hacen trabajos muy notables.
Tanto estos encajes como otros muchos se fabrican sobre almo­

hadillas con hilo ó seda devanado en numerosos bolillos, cuyos hilos 
se sostienen con cientos y miles de alfileres interpretando el dibujo 
que se traza y pincha en cartulina que venden al efecto.

Los encajes de aguja son de gran mérito y distinción, costosos y 
afamadísimos.

El Museo Arqueológico de Madrid conserva encajes muy notables.-
Estas labores se aprenden por la práctica mejor aún que por 

explicación alguna, y para conseguir la destreza necesaria para el 
adelanto en la ejecución es preciso dedicar especialmente á este 
trabajo mucho tiempo, y aun la vida entera para dominar diferentes 
clases.

La antigua blonda bordada en tul es un trabajo que no se fabrica 
mucho en la actualidad, pero que podía modificarse y encerrar un 
singular mérito.

Se ejecutaba á punto de zurcido bordado en tul, formando dibu­
jos diferentes.

La figura 119 representa un encaje llamado de doce bolillos, por 
no nesitarse más que doce para interpretar esa clase de dibujos y 
otros semejantes.
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La figura 120 representa el afamado encaje Chantilly, y la figu­
ra 121 participa del Chantilly y de la blonda.

La figura 122, cuyo dibujo es segundo Imperio, es un encaje 
Alençon. Este afamadísimo trabajo se hace con la aguja.

ENCAJE ARAGONESA

Las figuras 123 y 124 son una mantilla de encaje aragonesa. La 
forman dibujos repetidos y dibujos compuestos, y además, no sola­
mente se forma por el punto de zurcido y ojetes, sino también por 
dos principales diferentes. El uno es el punto de escritora, que es el 
que forma la media tinta en las hojas y ñores, y el otro el punto de 
reftterso, que forma los redondelitos en el tul de los cuadros.

Además de estos puntos se hacen ojetes al aire y ojetes con 
bodoque, y también florecillas diminutas con sus tallos delicados, 
todo lo cual le da á este encaje novedad, distinción y mérito extraor­
dinario.

Para ejecutar una mantilla negra como la adjunta, se forma eJ 
dibujo en papel imperial. El tul, que será de la mejor calidad del 
llamado de encajera, en ocasiones se encarga á Inglaterra, pero en 
España (Cataluña) se fabrican muy superiores y más á propósito 
que ningunos para los encajes. Después se coloca el tul en un basti­
dor sin pie que se apoya sobre banquillos y que tenga todo el ancho 
de la mantilla, y la cuarta ó quinta parte del largo.

En este rectángulo se arrolla el sobrante del tul por un lado y se 
extiende todo lo que comprende el bastidor, cosiendo los alrededo­
res con un hilo fuerte y con el mayor cuidado posible para no estro­
pear el tul. *

Una vez preparado así, se empieza á ejecutar la primera parte de 
la labor por uno de los lados de la mantilla.

Se coloca el dibujo debajo del tul y se sujeta por medio de hil­
vanes para que no se corra, cuyos hilvanes se quitan al tiempo de 
bordai* los que molestan y se substituyen con alfileres. Se empieza 
la primer operación del bordado, que es el perfilar todo el dibujo 
semejante al empasillado que se hace para bordar, y una vez termi­
nada esta primera parte, queda ya el dibujo señalado en el tul.

Después se hacen las medias tintas de Ias hojas y flores con el 
punto escritora, que semeja al Chantilly, y que consiste en pasar la 
^guja larga de zurcir enhebrada en seda de encajera de la retorcida, 
zurciendo un punto del lado del tul arriba y otro abajo en la direc­
ción que marquen las líneas de agujeritos del tul, pero una sola 
pasada en cada línea. Se da la vuelta á las pasadas en el contorno ó 
perfilado de las hojas |y en las venas, y terminadas estas primeras
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pasadas se cruzan otras en sentido contrario, pero siguiendo las líneas 
que marca el punto del tul.

Este punto resulta muy tino, y le da la principal delicadeza á las 
hojas y flores. Participa del efecto delicado del encaje Malin y el 
Chantilly, prestándose para casi toda clase de dibujos. Por esta razón 
este encaje tiene amplio porvenir, y puede formarse con este y otros 
puntos, haciendo claroscuro, un arte variadísimo.

El punto de refuerzo se hace con seda lasa en el fondo de los cua­
dros. Formando líneas paralelas en la dirección del tul, se refuerza 
cada cuatro puntos ó cada tres, uno de los del tul, dandole dos vuel­
tas arriba y abajo con la seda para que forme los redoiidelitos que 
indica el dibujo de la figura 123.

De esta manera se consigue que el tul sea más duradero y de 
bonito efecto; pero si se quiere todavía más vistoso, se hace calado 
el fondo de los cuadros.

Los ojetes calados se ejecutan como el bordado inglés, clavando 
suavemente el punzón sin romper el tul, y los no calados ó cadenas 
con el mismo punto de refuerzo, girando en redondo una barrita 
del tul arriba y otra abajo, dando dos vueltas para que se entrelacen 
las puntadas. Los tallos finísimos se ejecutan á punto de bastilla ó 
de perfilar, y después se pasa una segunda vuelta entrelazando las 
puntadas, pero no arriba y abajo, sino cogiendo al aire unas veces 
sí y otras no la pasada anterior, con lo cual resulta un delicado cor­
doncillo.

El punto espeso ó de zurcido que forma la blonda, es el que 
necesita mucho tiempo para su ejecución repetida. Se hace con seda 
lasa do encaje, y unas veces es preciso seguir los caminos que mar­
can los puntos de tul hasta llenar de pasadas sus agujeros, y otras 
veces no se sigue esta norma, según nos indique el mismo dibujo. 
Téngase cuidado de que resulten espesas las pasadas de zurcido, 
pues si por economizar el tiempo y el trabajo que requiere se acla­
ran, resulta de peor efecto y pierde la gracia y consistencia nece­
saria á la espesura de los dibujos. Alrededor de flores y hojas se 
pasa un perfil, para que realce el trabajo y se pronuncien los dibu­
jes con más perfección.

Este zurcido es antiquísimo, y se conocía en los primitivos enca­
jes con el nombre de punto ó bordado al trapo.

Cuando se llena ó termina el trabajo que cabe en el bastidor se 
descose la labor, se corre arrollando cuidadosamente la terminada 
á un lado y el resto á otro. Se coloca debidamente el dibujo y se 
continúa la tarea así sucesivamente hasta terminar.

Finalizado el bordado, se recorta el tul de los alrededores, y colo­
cando un piquillito de número á propósito por todo el contorno de 
la mantilla, se plancha por el revés entre dos paños finos y ligera­
mente húmedos.
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Después de perfilar el dibujo, se introduce en donde se va bor­
dando, entre el papel del dibujo y el tul, un papel de seda verde, 
cuyo color molesta menos la vista que el blanco y el negro constan­
temente.

Pueden hacerse de este trabajo labores más pequeñas, como 
pañuelos blancos, puntillas, etc., con dibujos ai efecto, que pueden 
formar un estilo especial, que distinguiera este encaje también por 
sus dibujos además de por su ejecución, aunque para copiarlos sir­
ven casi todos los de los encajes cuyo fondo sea tul, á punto de 
aguja ó de bolillos, de los cuales resulta una abreviación este trabajo 
ó bordado en tul llamado encaje aragonesa.

El valor de los encajes legítimos á mano es tan inmenso, que sus 
metros se aprecian por cientos y railes de pesetas cada uno.

Nada asombra á quien haya podido conocer la destreza, primor, 
inteligencia y constancia que reclaman.

Toda clase de labores debe procurarse hacerlas en las mejores 
condiciones posibles, tanto de luz como de comodidad; fijarse en las 
posiciones que se adopten, en la clase de bastidores, almohadillas y 
demás utensilios y materiales necesarios, pues tratándose de obras 
que requieren arte y paciencia, no debe perdonarse detalle ni des­
merecer la obra ó perjudicar la salud por trabajar en malas condi­
ciones.
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Fig. 118.

Fig. 119.
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Kig. 120.
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Fig. 121.
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CAPÍTULO XX

Pasamanerías g adornos de vestidos.

No he de haceros historia de los adornos que se han usado en los 
vestidos hasta el día, porque sería interminable esta obra; pero sí he 
de hablaros de aquellos que más esencialmente guardan relación en 
la actualidad, y siempre, con las labores.

Con trencillas de pasamanería, cordones, cokis de ratón, soutaches 
y otros materiales, se hacen adornos muy bonitos y prácticos para 
vestidos.

Algunos dibujos de encaje inglés sirven para tales adornos. Tam­
bién se forman expresamente como reclame la moda (figs. 125, 
126 y 127).

Se aplican los soutaches ó cordones sobre toda clase de telas, y 
sobre tul ó sobre glasé, ó ambas cosas á un tiempo, según sea la 
moda, y en este último caso se cosen, y después se recorta el tul ó 
el glasé convenientemente, como en el bordado de aplicaciones, 
siguiendo las indicaciones del dibujo.

Estos trabajos se preparan sobre patronada con el fin de que no 
se arruguen al ejecutarlos. También se hacen al aire, ó sea sobre el 
dibujo, este género de adornos.

Las figuras 128 y 129, modelos relacionados con estos trabajos, se 
ejecutan del modo siguiente:

Se prepara el dibujo sobre la patronada. Este dibujo estará hecho 
en una tela, clara de tejido, con objeto de encontrar apoyo para los 
realces. Encima se coloca el tul. Luego se principia el bordado 
cogiendo la tela. Estos bordados pueden hacerse á bastidor ó á mano, 
según la costumbre que se tenga.

Después se principian á coser los cordones ó trencillas, dejando 
las apoyaduras y remates para el revés, y cogiendo çon las puntadas 
solamente el tul y no la tela, aunque esté preparada debajo del tul 
para sostener el bordado.

Complementan y avaloran estos adornos, los realces bordados 
con sedas lasas ó con torzales.
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Estos realces se bordan en muchos casos con relleno plano, hecho 
con algodones, etc., semejando, aunque no tan gruesos ni levantados, 
los moldes del rococó, según la moda y el dibujo. Cuando éste ha de 
ser muy plano y ha de quedar poco flexible ó rígido el bordado, se 
rellena con moldes de cartulina que no sea fácil de romper, aunque 
sea flna. Después se aplican, sujetándolos al componer la forma para 
bordar sobre ellos. En París se hacen estos bordados á máquina sobre 
las mismas telas de los trajes, y á mano preciosos y rápidos adornos, 
por la práctica que tienen las obreras y el adelanto de sus fábricas 
y talleres.

La cola de ratón es la que se emplea para substituir los realces 
cuando no interesa hacer tanta labor á mano.

Esta clase de bordado, tan hermoso para adornos de trajes y abri­
gos de lujo, admite dibujos variadísimos.

Tanto el papel de seda, que sirve para clavar las puntadas con más 
fijeza que en tul solamente (cuando no se'hacen realces y sólo se 
aplican materiales), como la tela que se emplea con el mismo fin de 
sostener el bordado, deben desaparecer una vez terminada la labor.

Con los soiitaches y cordones diversos se forman adornos para los 
vestidos, se forran y adornan botones y hacen cerraduras ó bro­
ches que varían con la moda, formando también trabajos sencillos, 
como la figura 130, ó complicados.

Unas veces se aplican como redondeles apretados que se cosen 
en forma de espiral y figuran botones más ó menos grandes, según 
sea el material de fino ó grueso, y la aplicación que hayamos de 
darle; otras se emplean los soutaches para aplicarlos siguiendo los 
lindos dibujos que se trazan de antemano en trajes ó abrigos, etc.

La variedad de materiales que se venden al efecto, permite á las 
habilidosas hacer diferentes combinaciones en los vestidos. Los 
materiales varían según la moda indica, pero el trabajo suele ser 
el mismo, combinando los dibujos con arte y adecuadamente.

Las figuras 131 á 136 y 142 á 146 dan idea de diferentes adornos.
La figura 136 tiene aplicaciones do encaje de Irlanda sobre malla, 

y la 142 de bordado estilo encaje Bruselas, hecho con máquina de 
coser, recortado y sobrepuesto al aíre, entre tul y encaje de Alma­
gro á mano.

El bordado de aplicaciones también se emplea para adornos de 
abrigos y vestidos, así como los demás trabajos que se conocen 
tanto en bordados como en encajes.

Los azabaches, abalorios y lentejuelas entran también en la com­
posición de los adornos, y las piedras preciosas de imitación ó ver­
daderas salpican los ricos bordados y encajes.

En Francia, donde la moda impera constituida en soberana, están 
los importantes talleres de bordados para adornos y vestidos com­
pletos; pero esta industria debiera fomentarse también en España,
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donde hay muy primorosas bordadoras y encajeras, y muchas aficio­
nadas que podrían transformarse pronto en verdaderas obreras.

Para esto era preciso educarías en escuelas especiales de artes y 
oficios, exclusivamente para la mujer.

Sobre tul de diferentes gruesos y sobre malla se hacen en Francia 
abrigos y trajes preciosísimos, que'ostentan bordados con felpillas, 
torzales, terciopelitos, cintas de seda y forman preciosas flores y 
guirnaldas.

Los dibujos de dichos trajes son variados y lindísimos, demos­
trando, tanto los artistas que los trazan, como las bordadoras, gran 
maestría y arte en esta clase de trabajos.

Las aficionadas que se hayan practicado en el arte de las labores 
y aprendido siquiera nociones de Dibujo y Pintura, llegarán á ser 
mejores artistas en los talleres de modas.
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Fig. 126.

Fig. 127.
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Fig. 128.
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Fig. 136.

Fig. 137. Fig. 13«.
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Fig. 139. l''‘ïi 119. Fig. 141.
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Fig. 145.
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F¡g. 146.
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EJECUTADAS CON LAS MÁQUINAS DE COSER /MODERNAS

CAPÍTULO XXI

La máquina g su dominio.

Algunos de los trabajos que hemos definido en los capítulos 
anteriores, los imita la máquina de coser con bastante perfección, y 
otros con la deficiencia natural de una máquina, por maravillosa que 
ésta sea.

Entre los que imita mejor, están los bordados á matiz y algunos 
calados.

En realidad, el mérito de las labores á máquina, aun cuando sean 
difíciles también de ejecutar, siempre será relativo, pues la sola idea 
ó máquina ya parece que recluye la de mérito.

Sin embargo, son difíciles de hacer, puesto que precisan conoci­
mientos de las labores á mano, dominar la máquina perfectamente 
y conocer los procedimientos especiales propios de ella en cada 
clase de labor.

Mas justo será ensalzar sus maravillas diciendo que ofrece á las 
labores amplitud en su arte y economía de tiempo.

Con las nociones de Pintura se consigue adquirir mayor facilidad 
para ejecutar la muy linda labor llamada de matices, que consiste en 
copiar con las escalas de sedas, bordando á puntos enjabados, cromos 
con flores, pájaros, paisajes y hasta figuras que imitan de las creacio­
nes de los pintores, y pueden decorar habitaciones, como ya se ha 
dicho al tratar de este bordado.

La ejecución de estos asuntos resultaba para las mujeres empresa 
dificilísima y de bastante tiempo si se hacen á mano, pero el bordado 
á máquina ha sabido abreviar, evitando muchos días y meses de im­
paciencia.
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Cierto es que para conseguirse el dominio de las máquinas, con 
sus movimientos tan suaves y lentos como exige que sean para eje­
cutar los primores que nos ocupan, se necesita un aprendizaje espe­
cial teórico y práctico. Además, también es muy conveniente, repe­
timos, y hasta indispensable, para llegar á dominar las labores á 
máquina, antes de intentarlo siquiera, adiestrarse en bordados y 
calados á mano, y hasta adquirir inteligente práctica es necesario 
hacer varias y repetidas labores hasta conseguir maestría, inteligen­
cia y destreza en cualquiera de ellas, llámense éstas de encajes, bor­
dados, realces ó matices, como ilustran esta obra.

Ejecutando las labores á mano, se tarda más tiempo, pero el mé­
rito también es extraordinario.

Las labores son accesorios del lujo, que alcanza desde el hogar 
humilde hasta el palacio más rico.

La industria de la moda hace de tales trabajos múltiples y capri­
chosas combinaciones.

Reflriéndonos solamente á la lencería y á la confección de trajes, 
los primores que se ejecutan constituyen la parte que más puede 
avalorar las prendas.

Generalmente, son hechos por obreras especialistas en determi­
nados trabajos, á las cuales se les confían detalles de los adornos, 
como motivos de pasamanería, ó de bordados 6 encajes, calados, 
especiales y otros puntos, que indispensables son en toda confec­
ción elegante. Francia tiene grandes talleres para este objeto, y Es­
paña puede progresar muchísimo en este sentido, como ya hemos 
dicho en el capítulo que trata de adornos.

Es muy recomendable para las mujeres educar el gusto y desper­
tar la afición á tales trabajos, por medio de libros y de frecuentes ó 
constantes exposiciones de labores, que á las que son hábiles en el 
manejo de la aguja y de la tijera, y que poseen alguna de estas espe­
cialidades, siquiera sea de los trabajos más fáciles, les son muy ins­
tructivas para poder por sí solas ejecutar ó avalorar muchas prendas 
de uso indispensable.

El Arte de las Labores es, por lo tanto, recomendable á toda 
mujer que quiera ser útil á sí misma y á sus semejantes.
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CAPÍTULO XXII

La máquina, el bastidor g Ias primeras puntadas.

La facilidad en el manejo de la máquina de coser, así como la rapi­
dez y la perfección de la obra, la han hecho tan indispensable, que 
rara es la casa donde no existe la máquina para ayudar á los diferen­
tes cosidos que reclaman los usos más frecuentes.

Siendo como son los libros de instrucciones usuales tan detalla­
dos y útiles, no pretendemos suprimirlos con esta obra. Antes bien, 
aconsejamos se tengan guardados para las dudas que en la prác­
tica surgieran.

Daremos, sin embargo, á la costurera, en primer lugar, algunas 
observaciones generales, encareciendo que el movimiento del pedal 
ha de ser uniforme y sin sacudidas violentas. La aguja, los hilos y 
las telas deben guardar relación entre sí.

Es indispensable que la máquina esté perfectamente limpia para 
que no se ensucie la labor, y además para que se conserve mejor.

El inconveniente que ofrece á las obreras el uso de las máqui­
nas, es el ser perjudicial para la salud el manejo de los pedales y del 
manubrio.

Cuando se generalice el trabajar á máquina movida por la elec­
tricidad, habremos suprimido lo más enojoso de ella y perjudicial, 
resultando más amiga de la mujer. Cuando ya se sabe coser bien, 
puede pasarse á ensayar bordados y calados.

Se prepara una máquina de coser moderna «Singer» de bobina 
central, para bordar, con sólo quitar el prensatelas, el impelente y 
la plancha de aguja. Ésta se substituye por otra plancha sin abertura 
para el impelente. Puede quitarse también el prensatelas ó dejarlo 
levantado. Corriendo hacia arriba el tornillo regulador de la pun­
tada, quedará anulado el movimiento del impulsor.

La máquina Wertheim «Rápida» sirve también para coser y 
bordar.
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Como nuestro propósito no es el de encarecer unos ni otros sis­
temas, nos abstenemos de elogios hacia una marca determinada.

EI bastidor para bordar á máquina lo forman dos aritos que se 
revisten con tela á tiras estrechas, cubriéndolos con más ó menos 
capas, según indique el grueso del material que ha de quedar sujeto 
entre los aros.

La tela donde vayamos á bordar, dibujada de antemano ó no, se 
extiende entre los dos aros. Se coloca sobre el aro mayor y se intro­
duce el pequeño por encima de la tela, quedando así tirante ó sin 
arrugas.

Si es muy delicado el material donde vamos á bordar, debe po­
nerse para que no se estropee entre él y los aros algodón en rama 
ó papel de seda.

Es conveniente para conservar la labor y no estropearía con alfi­
leres, coser en cada mitad del lado exterior del aro grande un trozo 
de cualquier tela blanca, el cual envolverá la labor al arrollaría 
mientras se trabaja, y servirá también para cubriría al dejar la labor.

Cuando la tela destinada á bordarse es más pequeña que los aros, 
ó si el dibujo llega hasta la orilla, se añade también un trozo de tela 
al borde, del ancho que sea necesario.

Para introducir el bastidor se levanta la aguja á la mayor eleva­
ción y se introducen de lado los aros, y si se quiere no correr el 
riesgo de despuntar la aguja, se quita y se vuelve á poner.

Es conveniente, además de los aros con que se trabaja, tener otros 
con tela ordinaria, para probar los puntos y las tensiones, así como 
también para probar como marcha la máquina después de aceitada.

Se empieza el trabajo sujetando con la mano izquierda el hilo de 
arriba y sacando el de abajo por medio de una puntada, y cogidos 
ambos cabos hasta que en la segunda ó tercer puntada quedan segu­
ros, cubriéndolos después por el bordado.

Terminada la labor que comprenden los aros, se separa de ellos 
y después se plancha entre un paño húmedo y por el revés, teniendo 
cuidado do que desaparezcan las señales del bastidor y de que la 
plancha no esté muy caliente, pues las telas finas en seguida se 
tuestan. .

Se reduce el bordar á máquina á mover el bastidor mientras la 
aguja no atraviesa el material, y la dificultad está en que lo atraviese 
precisamente en el mismo sitio que se desea, como cuando borda­
mos á mano es lo difícil también clavar la aguja donde queremos ó 
interesa á la igualdad y perfección.

Como ésta es la principal dificultad, es preciso aprender ese mo­
vimiento combinado del pedal con el de las manos, para adquirir tal 
habilidad con el ejercicio.

La mano derecha es la que debe imprimir el movimiento al bas­
tidor, y la izquierda seguir el mismo movimiento, oprimiendo sua- 
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veniente la labor con los dedos cerca de la aguja, actuando como 
prensatelas, mientras la otra mano como impelente. Es decir, que el 
movimiento de la mano derecha es el que ha de dar la longitud de la 
puntada.

Los primeros elementos de los trabajos á máquina que nos han 
de ocupar, los representa en el bastidor la figura 147.

Estos ensayos son el aprendizaje, que debe repetirse hasta que, en 
lugar de haber vacilación en las puntadas é inseguridad en las dis­
tancias, se adquiera firmeza y soltura.

Dicha figura representa las primeras prácticas de una aprendiza. 
En una tela fuerte cualquiera, se dan puntadas sin medida para acer­
tar el movimiento del bastidor, y la limitación de las puntadas para 
conseguir alguna seguridad, llegando á cubrir cordón para hacer 
puntada corta é igual, lo cual es más difícil.

Para ensayar los calados, en un cuadro de tela recortada, se dan 
puntadas moviendo el bastidor en la dirección que se desea al com­
pás de la máquina, y cruzando de una á otra orilla del cuadro hasta 
llegar á la tela y cogería, y así se van pasando las líneas que forman 
los calados de cuya labor es base el ejercicio de la figura 147.

Al principio se hacen sin seguridad ni dirección fija las puntadas, 
pero después se trabaja con acierto y se va dominando el movi­
miento del bastidor.

Además de la malla, se imitan también los encajes llamados de 
bolillos ó de Almagro, aunque esta imitación es una de las más imper­
fectas y que no aconsejamos.

La malla también conviene hacerla á mano, aunque el bordado 
sea á máquina.
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CAPÍTULO XXIII

Calados diferentes g malla.

Conseguida ya alguna destreza en el dominio del bastidor, puede 
pasarse á los ejercicios de calados, sin desanimarse aunque al prin­
cipio no salgan las puntadas exactas, sino confonnándose con que se 
(tjjroximen d lo que debían ser.

Conviene que los espacios de los primeros calados sean grandes, 
para que haya más probabilidad de que salgan mejor hechos.

Con aguja del cero y algodón del 100 se hace el ensayo de los 
calados. Las tensiones de ambos hilos (bobina y carrete) deben ser 
iguales.

Para que las líneas paralelas de las mallas y base de calados re 
sulten en forma de cordoncillo, es necesario llevar la labor sólo en 
dos direcciones: empujando hacia adelante como en el cosido á má­
quina, ó de derecha á izquierda.

Una vez cortada la tela del 'cuadro donde queramos hacer un 
calado, se hace un pespunte alrededor para que no se deshilache.

Después se tiran las líneas que han de formar la malla á la distan­
cia conveniente, dividiendo en partes iguales los lados del cuadro. 
En la primera de ellas se da una ó dos puntadas para sujetar los 
hilos, y avanzando el bastidor á compás de la máquina, se llega con 
el cordoncillo que fortnan los hilos al lado de enfrente. Se dan dos 
ó tres puntadas para asegurar los hilos, y desde el punto ó distancia 
necesaria, se tira otra línea al lado de enfrente, y así se sigue hasta 
que están trazadas todas las paralelas.

Se repite lo anteriormente dicho, y tendremos formada la malla 
del cuadro, figura 147 (calados empezados en el bastidor de apren- 
diza).

Esta malla puede ser base de muchos calados diferentes, y tam­
bién se bordan en ella los trabajos que indican las figuras siguien­
tes, 148 á 150, cuyos puntos distintos debéis ensayar uno por uno 
aisladamente antes de hacer una labor de lucimiento, con objeto de 
adquirir entretanto la debida soltura.
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La figura 151 representa una esquina de malla bordada, y está 
hecha la malla á mano, y el bordado á mano y á máquina.

Calados mejicanos ó de vainica.

Generalmente se emplean para mantelerías, toallas y también 
para trajes de hilo ó lienzo, como podréis apreciar por las figuras que 
ilustran este capítulo.

Son de muy bonito efecto y pueden emplearse siempre que la? 
telas permitan sacar hilos del tejido (figs. 152 y 153). El bordado 
tiene lugar sobre los hilos que quedan después de sacar á lo largo, 
á lo ancho, y en ocasiones de ambos modos (figs. 152 y 153), según 
el dibujo que hayamos de hacer.

La colocación de la tela sobre los aros del bastidor debe hacerse 
con cuidado, especialmente si es tela fina, cuidando de que queden 
las orillas paralelas y los hilos del tejido á escuadra.

Examinando detenidamente los grabados, fácilmente podréis com­
prender cómo se ejecuta este trabajo después que hayáis hecho los 
ejercicios anteriores, necesarios.

Para los calados de vainica se empieza por el punto de vainica, 
cogiendo grupos iguales de hilos. Ha de tenerse cuidado de que al 
hacer la segunda vainica de enfrente se cojan los mismos hilos que 
en la orilla primera, y después se van formando los grupos, según 
indique el calado que queramos hacer, y por fin se forman los tupi­
dos ó pasadas necesarias para la formación del calado (ftg. 154).

La figura 149 representa dos calados al aire, ó sea recortando la 
tela en vez de sacar hilos.

Se atraviesan las pasadas de un lado al opuesto pasando por el 
centro, y á punto tupido se agrupan los hilos necesarios para formar 
el dibujo en la forma que indica la muestra.

Las orillas se cubren ocultando los remates con un punto acordo­
nado, para que resulte más primoroso, y cuando el trabajo se hace á 
mano se festonean dichos contornos.
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Fig. 148.

Fig. 149.

MCD 2022-L5



140 MELCHORA. HERRERO

F¡g. 150.
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Fig. 151.
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Fig. 152.
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Fig. 153.
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F¡g. 154.
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CAPÍTULO XXIV

Encaje Í^enacimiento.

Es muy usado esta clase de encaje en mantelerías, juegos de 
cama, cortinas, colchas, etc.

Se trabaja con algodón del 70 ú 80 y aguja del cero, é iguales las 
tensiones.

Las tensiones se adaptan al grueso de la tela que nos ha de servir 
de sostén para laborar, que generalmente es organdie, ó bien perca- 
lina inferior.

La figura 155 es una cuarta parte de colcha que sin terminar como 
está, sirve mejor para modelo de dicha labor.

Dibujada ya la tela de calidad inferior, que sirve para preparar 
sobre ella las trencillas y sostener el trabajo en el bastidor, se em­
pieza la tarea por partes sueltas para añadir cada motivo al dibujo 
general, cuando es la labor muy grande como el modelo que os pre­
sento, pero se hace de una sola pieza cuando es labor pequeña.

Lo primero después de señalados con el dibujo los caminos que 
han de seguir las trencillas, es sujetarías por medio de un hilván 
corto, procurando que las curvas queden flojas para que al coser los 
contornos no encojan. Los ángulos se hacen con un pliegue.

Preparada así la tela se coloca en el bastidor, procurando que el 
dibujo no se deforme, lo cual resulta de malísimo efecto.

Después se fijan las trencillas en la tela solamente por la orilla 
exterior, teniendo cuidado de que las puntadas de la máquina no 
cojan el caladito de la trencilla, sino que dé una puntada en el mismo 
borde y otra en la tela, de manera que resulte imperceptible esta 
unión.

Cuando ya se ha cosido toda la trencilla del dibujo comprendido 
en el bastidor, se pasa al siguiente trabajo:

Se recorta la tela del interior de una hoja, pétalo, etc., dejando 
libre la orilla interior de la trencilla, y en ella se da una serie de 
puntadas como las que se dieron al sujetaría á la tela en la orilla de 
afuera, pero serán una dada en el borde y otra en el hueco, ayudán-

10
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dose de un punzón de bordar para contener la trencilla, con objeto 
de que queden bien señaladas las curvas que forma el dibujo.

Después se empieza á bordar el calado tirando primero las líneas 
generales y se sujetan en las orillas, y luego se continúa el resto del 
trabajo, como engrosar líneas, hacer bodoques y otros detalles nece­
sarios al calado que queramos aplicar.

Esta labor admite infinidad de calados diferentes, derivados de 
los que os presentamos como modelos para ensayar en el capítulo 
anterior.

Las que son habilidosas fácilmente los modifican con diferentes 
combinaciones, y hasta inventan otros que se van ocurriendo á me­
dida que se progresa en el arte de calar.

Hasta terminar un calado no debe recortarse la tela del otro, pues 
se desfiguraría el dibujo.

El centro de los rosetones se señala con un bordado á punto 
de festón, y con cordón dentro, y en el interior se forma un milano 
por medio de radios equidistantes de cordoncillo sujeto en el centro 
con punto tupido. Pueden hacerse milanos diferentes. También se 
pone en los centros de las flores una sola ó varias anillitas forradas 
de festón que se venden al efecto, y pueden colocarse formando 
una circunferencia, en cuyo centro se pone un calado. Centro de las 
flores (flg. 155).

Se recortan después los fondos que quedan entre los rosetones ó 
motivos calados, y donde no haya de ir tela se atraviesan ó relle­
nan estos fondos con bridas, milanos, pasadas, etc., según indique el 
dibujo, hasta terminar la labor.

Concluida, se limpia de hilachas, se plancha y luego se aplica á 
la tela con la que haya de combinar, que tanto si es de hilo como 
de seda, en blanco ó en color, ha de procurarse que sea fina y rica.

También puede substituirse esta tela por tul de superior y resis­
tente calidad, pero es más usual la tela.

Dicho trabajo y sus derivados, en los cuales intervengan las tren­
cillas, se fundan’en el encaje inglés que hemos presentado á mano 
en la Parte primera. Á mano, solamente hay necesidad de hilvanar 
las trencillas y no se sujetan con cosido al papel, hule ó tela donde 
tenemos formado el dibujo. Como se verá, difieren los procedimien­
tos de los trabajos á mano, aunque la preparación sea igual en mu- 
chos^de ellos á mano que á máquina.
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Fig. 155.
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CAPÍTULO XXV

Encaje inglés.

Esta labor tan conocida, ha venido á familiarizarse mucho más 
desde que la máquina de coser se ha transformado en encajera. 
Antes solamente se hacían labores pequeñas de este encaje; pero á 
máquina se hacen las más atrevidas.

La figura 156 representa un canesú para aplicarlo en un cuerpo ó 
blusa.

Para ello se escoge tul de punto redondo, porque ni el sencillo 
inferior ni el de punto cuadrado sirven. Puede hacerse en tul de 
seda y con sedas ó con hilo del núm. 500, aguja de dos ceros y ten­
siones suaves.

Sobre ,el dibujo se extiende el tul y se sujeta. Después se hil­
vanan menudamente las trencillas, siguiendo las indicaciones del 
dibujo, y se coge con las puntadas el tul solamente. Preparada así 
la labor, como cuando se va á trabajar á mano con una sola clase de 
trencilla ó con varias diferentes, se desprende del dibujo el tul y se 
coloca en el bastidor como ya indicamos en otro lugar, ó sea exten­
diendo la labor sobre el aro mayor y después introduciendo por en­
cima el pequeño cuidadosamente para que no forme arrugas ni se 
estropee. Luego se cosen las trencillas al tul.

La figura que ilustra esta labor ofrece variedad de calados, para 
que podáis ejercitaros en cada uno de ellos y aprenderlos separada­
mente, dándoles luego la aplicación que os convenga, procurando 
que en cada flor no haya más que una ó dos clases, pues así como 
para modelo de enseñanza resulta útilísima la variedad que os pre­
sento, no es de buen gusto emplear muchos diferentes en una misma 
labor.

Cuando están bordados ya en el tul los calados de las flores, 
hojas, etc., se recorta el tul del fondo, ó sea del exterior del dibujo, 
tan aproximadamente como se pueda al borde (que estará cosido) de 
la trencilla. En el hueco que quede se cruzan las líneas de cordonci­
llo, sujetándolas en la orilla de la trencilla que ha quedado libre de 
tul, y se hacen barras simplemente ó milanos, según indiquen los
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espacios del dibujo. Al reforzar ó engrosar las barras y milanos se 
pueden hacer también presillitas del modo siguiente :

Se empieza á engrosar la línea, y cuando se llega á la mitad, se se­
para de ella la puntada como si quisiera hacerse otra línea en ángulo 
recto, y cuando se han dado tres ó cuatro puntadas, se interpone con 
la mano izquierda un punzón de bordar que sujete el cordoncillo y 
permita retroceder á la aguja dando puntadas hasta el punto de donde 
se partió de la primera línea. Después se continúa engrosando sin 
apartar el punzón, hasta que la presilla se enrede con el hilo de la 
bobina. Se remata la labor como el encaje inglés á mano, colocando 
en el borde una trencilla de piquillo.

Encaje ingles imitación Duquesa.

El encaje Duquesa es semejante al encaje inglés, aunque varían 
las formas de los dibujos y también las trencillas, pues se emplean de 
dos clases combinadas : de la llamada propiamente de encaje inglés 
Ana, y de la que forma hojitas, y que se llamat rencilla Duquesa, 
é iguala al nombre de este trabajo.

Este encaje resulta á la máquina una imitación del encaje ver­
dadero de Bruselas, por las rositas y florecillas que en él se bordan. 
Cuanto más finas sean las trencillas, mejor le imitan.

El dibujo ha de estar compuesto por flores y hojas de bonita 
forma y no muy grandes, como las que en el encaje inglés se llenan 
de calados, sino estrechas las hojas y pequeñas las flores, para que 
hojas y pétalos pueda formarlos la trencilla Duquesa.

Se prepara la labor como en el encaje inglés queda explicado, y 
después se coloca en la máquina para bordar y se va sujetando la 
trencilla al tul. Este tul se recorta solamente en algunos fondos de 
entre los tallos que requieren barritas con presillas.

En el interior de los medallones que suelen componer esta labor, 
no se recorta el tul y se bordan ramitos pequeños ó florecillas, de la 
misma manera que explicamos en el encaje de Bruselas (flg. 159). 
Para que imite mejor al encaje hecho á mano, y después de recorrer 
las líneas con un pespunte, se acordona, como se explicó.

En el contorno exterior de las hojas figuradas con las trencillas, 
se pone un cordón fino para imitar el hilo grueso que se intercala 
en el encaje legítimo de Bruselas.

Los calados han de ser muy sencillos, y deben ponerse cuanto 
menos mejor, y sólo de los de malla, ziszás ó bridas con presillas en 
cada barrita.

Su aplicación es muy variada, y depende del gusto de la artista. 
Se ve lucir en colchas, visillos stores, cuellos, faldones de niños y 
aun en adornos de vestidos vaporosos.
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Fig, 15b.

MCD 2022-L5



CAPÍTULO XXVI

Encaje ó guipar Kiúi^®Íi®^«

Resulta muy elegante este trabajo, y se emplea generalmente en 
lencería y en trajes de niñas, como la figura 104 del capítulo XII.

El canesú de la camisa (fig. 157) se ejecuta del modo siguiente : se 
coloca sobre el dibujo la tela y se calcan las líneas que lo compo­
nen. Después se monta la tela sobre el bastidor.

Cuando la tela es batista ó parecida, se prepara la máquina con 
aguja de dos ceros (también es suficiente la de un cero), tensiones 
regulares é hilo del 100.

Lo primero que debe hacerse es recorrer con un pespunte todas 
las figuras que forma el dibujo, para asegurar las diferentes líneas 
en cuyos espacios ha de haber calados. Además, se evita con este 
pespunte el exceso de hilachas al recortarlo.

La tela del fondo ó los espacios es la que se cala después de re­
cortarlo, y se bordan en él las barritas, bridas, etc. Se va sucesiva­
mente recortando y calando hasta que se han terminado todas las 
partes que indica el dibujo. En el centro de las flores pueden hacerse 
ó milanos ó un caladito sencillo.

Terminada esta operación, se empieza á acordonar las líneas que 
forman las fiores, tallos, etc. Este trabajo final es el que deja la labor 
limpia al perfilar los contornos y cubrir las anteriores puntadas. Para 
esta operación hay que quitar el hilo núm. 100 y substituirlo por 
algodón de bordar del núm. 80 ó 90, ó por el de las tres letras nú­
mero 50 ó 60, que se vende en carretes también, á propósito para 
máquinas. En la bobina se aumenta la tensión, pero el hilo no se 
cambia.

Para el acordonado se emplea algodón de cuatro cabos.
Se diferencia el encaje Richelieu á máquina del de mano en que 

el de máquina es acordonado y el de mano festoneado.
El festón á máquina es muy entretenido, pues requiere dos acor­

donados, uno ancho y otro estrechito á la orilla mordiendo al pri­
mero. Por esto se emplea poco.
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El mérito de los acordonados consiste en que salgan limpios y 
su ejecución sea lo más perfecta posible.

En telas de seda, como raso, etc., se hace también esta labor» 
resultando de muy lindo efecto.

Se dibuja por los procedimientos que indicamos al final.
Se borda con algodones ó sedas blancos ó de colores.
Dicho encaje, en las labores artísticas que nos ocupan, puede corn- 

binarse con matices de flores intercaladas entre los motivos, y re­
sulta un trabajo muy lindo.

El gusto é inteligencia de la artista permitirán diferentes combi­
naciones; pero debe tenerse en cuenta no alterar el estilo de cada 
trabajo.

La que sea aficionada á cierta clase de innovaciones, debe inven­
tar nuevas labores.
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CAPÍTULO XXVII

Encaje de Bruselas.

Se emplea en este trabajo tul fino redondo y doble. Para trasla­
dar el dibujo al tul, es necesario calcarlo á un papel transparente, 
que se hilvana al tul. Se pasa un pespunte con las tensiones muy 
suaves, á fin de que no encoja la labor, y una vez señaladas todas 
las líneas, se arranca completamente el papel y quedará marcado el 
dibujo por el pespunte.

El motivo (fig. 158) y el abanico (fig. 159), representan ó son he­
chos con esta clase de trabajos.

Las tensiones de la máquina han de ser suaves, el hilo del 500 y 
aguja de dos ceros.

Se reduce la ejecución de esta labor á cubrir con pespuntes las 
pequeñas hojas, los troncos y demás que constituyen el dibujo, y á 
llenar con puntitos entrelazados otros espacios, según requiera la 
composición.

Puede semejar al encaje aragonesa, el cual se presta perfectamente 
para copiar al Bruselas. Dista mucho del uno y del otro la imita­
ción (fig. 160) en finura y elegancia. Así como el de Bruselas á má­
quina resulta tosco al mirar los puntos de cerca, el aragonesa tiene 
un aspecto mucho más fino, tanto las florecillas y puntos escritora y 
reftierso, como el de zurcido. También la ejecución de él, como la de 
todos los verdaderos, es costosísima, y por eso el mérito de ellos es 
extraordinariamente mayor.

Los encajes á mano siempre serán de mérito insubstituible.
He de advertir, respecto del encaje de Bruselas á máquina, que 

es uno de los trabajos más bonitos. Los pespuntes no han de estar 
muy tupidos ni montarse unos sobre otros. Han de estar juntos y 
siguiendo las formas del dibujo. En las hojas y flores los pespuntes 
han de llevar la dirección recta desde el centro á los bordes. Los 
contornos exteriores se terminan cubriéndolos con un cordoncito 
de una hebra.

Este encaje resulta lindísimo y se aplica muy variadamente.
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Es de un efecto encantador en los adornos de vestidos, como la 
figura 161.

Cuando con él se hacen mariposas ú otros dibujos al aire (figu­
ra 158), es preciso bordar aparte el motivo, recortarlo y aplicarlo 
después á la labor.

Este trabajo, cuando se emplea en labores grandes, es convenien­
te aplicar á los alrededores de medallones, flores, etc., alguna tren­
cilla fina y bonita, de las llamadas de encaje inglés, en vez de acor­
donado, y también toma diferentes aspectos si hacemos algún calado 
en los fondos y flores.

Resulta de gran efecto este encaje, para ornamentos de iglesias.
Después de terminado se extiende si es posible totalmente en un 

bastidor á propósito, y una vez estirado por igual se le da por el 
revés una mano de goma bastante clara, y se plancha con cuidado 
cuando esté seco con un pañito húmedo.
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Fig. 158.
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CAPÍTULO XXVIII

Encaje de punto de Inglaterra.

Se calca el dibujo en la batista y se le pone debajo un trozo de tul 
color crudo ó blanco que cubra el dibujo, y se coloca en el bastidor.

La máquina ha de prepararse con aguja de dos ceros é hilo del 70 
y regulares tensiones.

El pespunte que ha de recorrer el dibujo ha de ser no sencillo, 
sino doble, para darle ese refuerzo á las líneas, y después de recorri­
do el dibujo, se cambia el hilo del 70 por el del 120, y se hace un ca- 
ladito muy diminuto sobre el tul en el interior de flores hojas, etc.

Después, en lo que llamamos fondo, se recorta el tul poco á poco, 
y á medida que se va cortando se llenan los espacios con bridas, 
haciéndolas de pasadas y al reforzarías se forman presillas como en 
el encaje inglés. Cuando se ha terminado de llenar los fondos, se 
hace el acordonado sobre las líneas del dibujo poniendo cordón de 
seis cabos, y al acabar la labor se plancha por el revés.

Las figuras que acompañan podrán dar idea de esta labor.
La figura 162 está ejecutada con seda.
Es un trabajo de lindo y delicado efecto, propio en hilo para 

equipos lujosos (flg. 163), y en seda para aplicaciones en vestidos, 
sombrillas, abanicos y otras labores primorosas.
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Fig. 162.

Fig. 163.
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CAPÍTULO XXIX

Encajes Clung g de fantasía ó derivado.

El encaje Oluny es semejante al de Venecia (fig. 115) á máquina 
por su vista y aplicaciones, aunque más delicado.

Conviene que el dibujo sea menudo, de manera que el fondo ó 
los huecos sean pequeños.

También ha de emplearse tul de punto redondo y pasarse el di­
bujo en papel transparente, que se une al tul por medio de un hilván. 
Se recorren con pespunte todas las líneas.

La aguja de dos ceros, el hilo ó seda del 120 y tensiones suaves.
Se recorta poco á poco el tul del interior de las ñores, á medida 

que se va haciendo dentro de ellas un calado de mallas, con bodo­
ques distribuidos simétrioamente.

En las hojitas menudas que componen el dibujo formado por 
flores y hojas, cuando figuran pétalos de flores se señalan las venas 
con dos pespuntes ó se cubre con ellos el interior completamente. 
En otras venas, se hacen á un lado y otro de ellas unos bodoques 
diminutos que cubren la hoja y forman los delicados trabajos que 
adornan el interior de las flores en esta clase de labor.

Sin emplear cordón para el realce, se hacen anillitas donde indica 
«1 dibujo y en el cáliz de las flores. Las anillas se fórman con punta­
das del centro hacia los extremos del círculo.

Algunas hojas ó flores llevan en el centro, en vez de calado de 
malla, barritas que atraviesan, dándoles luego una pasada de cordon­
cillo, que se sujeta con puntadas equidistantes y cruzadas.

Los dibujos se unen con círculos, y en el fondo ha de desapare­
cer completamente el tul y quedar libre, sin barritas ni nada. Por 
esto el dibujo ha de tener fondos pequeños.

Todos los contornos se acordonan, por lo cual comprenderéis que 
esta labor es bastante pesada y dificultosa, aunque fina y de mérito.

ii
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Encoje fontasía ó derivado.

Este encaje (fig. 164) es un compuesto entre el encaje anterior, el 
Richelieu, el inglés y el de punto de Inglaterra.

Se aplica para adornos de vestidos y otros de la casa. Batista de 
seda y tul es la tela que se emplea para su ejecución.

Sobre la batista, como transparente que es, se dibuja fácilmente, 
se hilvana el tul y después se coloca en el bastidor, con la máquina 
preparada, con la seda correspondiente y tensiones regulares.

Se recorren las líneas trazadas en la tela con el pespunte consabi­
do, y se recorta la batista en algunas de las hojitas, quedando el tul 
descubierto, mientras que en otras no se recortan.

Donde aparece el tul, puede hacerse ó no un caladito sencillo, lo 
más finito que se sepa.

El centro de las fiores se recorta, y se hace un milanito, ó si el 
centro es algo mayor, se deja el tul sin recortar y se pone un calado- 
sobre él.

En los espacios se hace desaparecer la batista y el tul, y se bordan 
bridas y algún milano en los que sean mayores, con sus presillas 
correspondientes. En los centros de los milanos se bordan anillitas.

Con un cordón grueso que se cubre de bordado, se terminan los 
contornos de todas las flores y hojas, y se forman los troncos.

Terminada la labor, se plancha por el revés como los demás 
encajes.

Cuando se desmonten toda clase de encajes ha de tenerse cuidado 
de hacer desaparecer las huellas del bastidor, planchando la labor 
de nuevo por el revés antes de continuar.
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Fig. 164.
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CAPÍTULO XXX

Encaje veneciano.

Uno de los encajes que más lindos resultan á máquina, es el en­
caje veneciano, el cual se aplica con frecuencia para cuellos y ador­
nos de vestidos (fig. 165).

Es algún tanto difícil la ejecución, pero una vez terminado, de 
gran efecto.

Se prepara el dibujo en papel de seda, y después se hilvana con 
el tul, y en el bastidor colocado, se pespuntean los contornos como 
de costumbre, haciendo desaparecer el papel.

La aguja ha de ser de dos ceros y el hilo del 500 cuando no se 
hace con seda, que es lo más corriente.

Se empieza por los calados de las hojas, recortando con cuidado 
el tul de una hoja á medida que se termina de calar la otra.^

Es conveniente no emplear muchos calados diferentes.
Los más usuales y propios para este trabajo son el de malla con 

bodoques, el de milanos en cuadros cruzados, el de medio punto y 
punto de zurcir.

Terminados los calados de una hoja, se le va aplicando por todo 
el borde algodón de rellenar de cinco ó seis cabos, sujetándole con 
una puntada larga ó hilván. Estos bordes semejan los realces del 
bordado en blanco, y deben ser más anchos en la parte saliente, 
afinándose luego como cuando se festonean ondas.

Al prepararías se pone más algodón eií la parte ancha y menos 
en la estrecha.

Después de preparados dichos contornos se cubren de bordados.
En los fondos, cortando el tul del espacio, se bordan bridas de 

presillas.
Se emplean en este encaje muchos bodoques, como las anillas 

del encaje inglés.
Terminada la labor, se recorta por el revés todo el tul que haya 

quedado.
Este es un encaje que por su hermosura invita á ejeoutarlo á todas 

las que se ejercitan en trabajos á máquina.
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Fig. 165.
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CAPÍTULO XXXI

Otros varios encajes. — Tenerife, Malta é imitaciones á crochet.

El encaje de Tenerife, el de Malta y el crochet con punto de Es­
paña, son trabajos que también imita la máquina de coser, aunque 
dista mucho su perfección de los que se hacen á mano. Empresa 
difícil es el Tenerife, así como el llamado de Malta (que es el de 
bolillos) y la mayoría de los trabajos de crochet é Irlanda, porque 
se imitan mal.

Los modelos para ejecutar el encaje Tenerife á máquina son los 
mismos que para los de mano (figs. 166 á 182). Se relacionan sus 
calados con los llamados mejicanos; pero en este encaje, en vez de 
sacar los hilos en la tela y luego hacer milanos y calados, es preciso 
recortaría, y después ir tirando, de un lado al otro de la circunferen­
cia 6 cuadro, líneas que pasen por el centro, para formar el milano.

La tela donde se trabaja este encaje ha de ser inferior, puesto que 
al final se la hace desaparecer completamente, y sólo ha de servir 
para trazar sobre ella la circunferencia ó cuadro con puntadas que 
luego han de servir de punto de apoyo de los hilos, como en el en­
caje á mano era el hule y alfileres, ó son los piquitos de los aparatos 
actuales.

Cuando ya se han pasado las suficientes hebras de un lado al 
opuesto (dichas hebras han de ser pares), en el centro, donde todas 
se juntan y cruzan, se hace un tupido como en los milanos. Después 
se van formando otras circunferencias agrupando los hilos que sean 
necesarios é indique el dibujo, ó formando otras diferentes combi­
naciones, como cuando se trabaja á mano, pero desde luego con los 
procedimientos que la máquina emplea para cada calado.

Terminado cada motivo, se separa de la tela, rompiéndola, pero 
empleando lo menos posible la tijera, con el fin de que no se corten 
las puntadas que se dieron en la orilla de ella y que han de formar 
pequeñas asas alrededor.

Unidos varios círculos se combinan diferentes dibujos.
El encaje de Malta se funda en el sistema de bolillos.
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Como he dicho anteriormente, estos encajes son de los que se 
imitan peor. Aunque ejecutados á máquina se ahorre mucho tiempo, 
no merece la pena detenerse en ellos, puesto que se venden fabri­
cados á precios baratísimos. Relativamente son muy baratos también 
los verdaderos hechos á mano en España, cuya industria debe fomen­
tarse, tanto la de los trabajos con materiales gruesos, como la de los 
finos, los cuales merecen, para su fomento, que sean siempre muy 
bien pagados.

Sin embargo, como deseamos que esta obra sea rica en detalles, 
explicaré la ejecución del encaje llamado de Malta ó imitación de 
bolillos.

Esta labor requiere bastante cuidado y se ejecuta sobre organdie 
ú Otra tela transparente que permita deshilaría fácilmente cuando 
es oportuno hacerla desaparecer.

Trazado el dibujo y puesta la tela en la máquina, que tendrá en­
hebrada su aguja de dos ceros en seda ó hilo fino especial, se reco­
rren las líneas con el pespunte y se van pasando barras por donde 
indica el dibujo, cortando poco á poco la tela comprendida en 
círculos, cuadros, etc.

Las hojitas sobrepuestas, que se llaman en malla de2)unio tejido, 
se hacen al aire en este encaje. Cuando en un círculo ó cuadrado hay 
comprendidas cuatro, por ejemplo, se cruzan las hebras diametral­
mente, se separan, y por cada una de ellas se pone un cordón fino 
de dos cabos; las tres hebras se empiezan á tupir dándoles la forma 
de las hojas, ó sea apretadas por los extremos y por el centro más 
anchas ó separadas, con ayuda del punzón ó puntas de tijera.

Y así, recortando la tela á medida que la necesidad del trabajo lo 
requiere, y pasando hebras y tupiendo dibujo, se prosigue la labor 
que, aun resultando imperfecta á máquina si no la ejecuta una buena 
obrera, no deja de encerrar sus dificultades y llevar tiempo que sería 
mejor empleado en otra clase de trabajo.

Sólo debe emplearse este encaje, acaso, en labores pequeñas.
Lo mismo sucede con las imitaciones de crochet, que se hacen 

aplicando trencillas de punto de España.
También es preciso para ellas trabajar sobre la tela dibujada, 

donde se sujeta la trencilla, é ir recortando para formar los milanos, 
barras y demás imitaciones de crochet, que más parecen otra nueva 
labor que una imitación, aunque siga las huellas del ganchillo.
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Fig. 166.

Fig. 167.

Fig. 168.

Fig. 171.

Fig. 170.

Fig. 172.

MCD 2022-L5



EL ARTE DE LAS LABORES 169

Fig. 173. Fig. 174,

Fig. 176. Fig. 177.Fig. 176.

Fig. 179.Fig. 178.
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Fig. 180. Fis. 181.

Fig. 182.
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CAPÍTULO XXXII

Aplicaciones varias de terciopelo, cretona, tul 
y bordadas al matiz.

Los sobrepuestos ó aplicaciones son también labores muy prácti­
cas y corrientes que pueden hacerse á máquina.

Si, por ejemplo, se desea aplicar terciopelo á raso, se traza el di­
bujo sobre un linón duro para que el apresto de esta tela y el raso, 
unidos al terciopelo, formen un cuerpo sobre el que se cosa fácil­
mente sin necesidad del bastidor de aros.

Hilvanados al hilo y juntos los tres tejidos, con el raso y el tercio­
pelo mirando al mismo lado y el linón dibujado al otro, se empieza 
ápespuntear todo el dibujo con hilo del 60 y aguja del cero.

Después se separa la labor de la máquina, se quitan los hilvanes 
y se recorta el terciopelo de los espacios, quedando solamente en la 
parte de las aplicaciones.

Luego se substituye el hilo de la máquina por seda del color 
adecuado y se acordonan todas las líneas, empleando cordón de 
seis cabos. El hilo de la bobina puede ser el mismo que sirvió para 
pespuntear.

Últimamente se hace desaparecer todo el linón, reeortándolo con 
cuidado para no cortar algún punto del acordonado.

Se plancha por el revés al aire, ó sea sosteniendo la labor por los 
lados y sin demasiada presión.

El mismo procedimiento puede emplearse para aplicar raso sobre 
paño, paño sobre paño, etc.

Estas aplicaciones se usan en tapicería.

Aplicaciones finas.

Cuando las aplicaciones son más delicadas, como batista, nanssoitk 
ó nipis, no se hace uso del linón y se emplea el bastidor para pes­
puntear. Se recorta después la tela de la aplicación y se acordona.
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Unas de las aplicaciones más lindas y delicadas son las que se 
hacen sobre tela fina con tul, en el que se trabajan caladitos diversos 
ó sobre tul con tela fina (fig. 183).

Después de pespunteado el dibujo, se recortan los fondos de las 
aplicaciones y se hace el acordonado.

Esta labor puede ser muy variada, según las telas que se empleen, 
y admite se den en el interior de las flores y hojas ciertas puntadas 
artísticas que semejan las venas y hasta los matices de las flores.

También se hacen aplicaciones de cretona de diferentes clases 
para la confección de cortinajes de verano y stores.

Además de la cretona se suele emplear alguna otra tela en com­
binación.

Substituyendo á la cretona puede ponerse otra tela fina ó fuerte 
estampada de las muchas que hay en las tiendas de telas para mue­
bles y decorados, procurando elegir buenas figuras ó bonitos dibujos.

La máquina se prepara para este trabajo en tul con aguja del cero, 
hilo en la bobina y seda en el carrete, de gruesos apropiados.

Se dibujan los ramajes, flores, etc., que han de entrar en la com­
posición y no han de llevar encima tela estampada, en una tela de 
hilo crudo, ú otra que armonice con el trabajo que vayamos á hacer. 
Después se hilvana debajo el tul y se pasa el pespunteado corriente 
á máquina. Se recorta la tela de hilo en los fondos del dibujo y apa­
rece el tul, y en el borde se hace el acordonado con seda del mismo 
color que la tela.

Luego se extiende el tul sobre una mesa y se van colocando todos 
los recortes de hojas, flores, figuras ó ramajes que han de entrar en 
la composición del dibujo, cuyas figuras se habrán recortado de la 
cretona ú otra tela de bonito estampado, y se hilvanan al tul dichos 
recortes, dándoles la posición adecuada, en armonía con el trabajo 
anterior.

Se fijan los referidos recortes con puntadas ó toques de color 
que partan desde el borde de la figura en dirección al centro de la 
misma, recubriendo el contorno y dando al mismo tiempo algunos 
puntos largos en dirección hacía el centro, como cuando se hace el 
bordado de matices.

Por el centro, en algunos casos, se dan también puntadas con 
objeto de que resulte más artístico y se note menos que son recor­
tes, procurando que produzcan buenos relieves.

Las aplicaciones de maUs totalmente bordadas, para ponerlas 
sobre terciopelo ó peluche, comunican á estas telas aún mayor sun­
tuosidad y riqueza.

Se emplean generalmente en cortinajes, tapetes, abrigos, etc.
Se dibuja el bordado en batista y después se le pone por debajo 

tela organdie para que le comunique el refuerzo necesario.
Al terminar el bordado se hace un cordoncillo por su contorno 
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para formar una orilla viva que no se deshilache al tiempo de recor­
tar la tela.

Antes de quitar la labor del bastidor debe plancharse por el 
revés.

Después se recorta y se hilvana sobre el peluche ó terciopelo 
para fijar el bordado. En seguida se pasa otro hilván detalladamente 
y se pone por el revés un linón fuerte para que, dando consistencia 
á la labor, pueda trabajarse en la máquina sin bastidor, como se dijo 
en las aplicaciones de terciopelo.

Se fija el bordado con un cordoncillo alrededor y puntadas á 
ziszás por todos los contornos, procurando queden ocultas entre los 
pelillos del terciopelo.

Por último, se recorta el linón que solamente ha servido como 
refuerzo.
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Fíg. 183.
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CAPÍTULO XXXIII

Bordados á la ir^glesa y á realce.

Este bordado, que á mano sólo se empleaba para prendas peque­
ñas, tiras bordadas ó trajes de niños, ha venido á ampliar su acción, 
como dijimos al ocupamos de él en otro capítulo, y podréis apreciar 
por las figuras 184 y 185.

La enagua está bordada en glasé, que es tela á propósito para este 
trabajo, así como también es de glasé el motivo (fig. 187).

La aguja de la máquina ha de ser de dos ceros, y las tensiones de 
los hilos ó sedas han de ser: la de arriba suave, y la de abajo bas­
tante más fuerte.

Puesta la tela en el bastidor, se pespuntea el dibujo. Después se 
corta la tela comprendida en cada hojita ó redondel, y se cubre el 
contorno que se hizo de pespunte, con algodón de seis cabos ó menos, 
acordonando para cubrirlo con algodón ó seda.

Cuando el bordado á la inglesa no es completamente abierto, no 
se recortan más que las partes caladas y se acordona todo igual­
mente. También se combina con realces.

Además de los trabajos en glasé y batista, se hace este bordado 
en lienzo, y resulta de muy buen efecto y delicado gusto.

El traje (fig. 184) es de lienzo, y el detalle de dicho bordado apa­
rece en el bastidor como enseñanza, en la figura 186.

Bordado á realce.

Este bordado, llamado generalmente realce ó punto de plumeas, 
encierra, tanto á mano como á máquina, gran dificultad, por la igual­
dad que reclama su belleza.

Es el bordado tan usual ew blanco, y el que más tarda en domi­
narse. Vencida su dificultad, puede decirse que se ha vencido la de 
todos los bordados.

Las labores anteriores sirven, con sus acordonados y otros ejer­
cicios, para conseguir el dominio de la máquina, sin lo cual no puede
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bordarse á realce, puesto que este trabajo representa la mayor pre­
cisión y maestría en el arte de los bordados con máquina.

El trabajo de acordonar, habréis notado que es muy dificultoso, 
por la destreza y habilidad que requiere, y sin embargo le supera el 
bordado á realce, porque todavía reclama perfección mayor y exige 
más precisión por lo tanto en la puntada.

Después de dibujada la tela se coloca en el bastidor.
Si fuese paño, para evitar las arrugas es necesario ponerle por 

debajo una tela cualquiera sin apresto.
Con hilo corriente se recorren las líneas del dibujo, pasando un 

pespunte y después otro por encima. Los espacios que ha de cubrir 
el bordado también se pespuntean, para que queden rellenos y pueda 
producirse el realce necesario.

Cuando se hacen los realces en blanco, se pone en la máquina 
algodón del 100 arriba, é hilo de igual número en la bobina, con ten­
sión fuerte y aguja de dos ceros.

En paño se borda con seda y la aguja sólo de un cero.
La dificultad para conseguir que la aguja vaya de un lado á otro 

del realce y clave exactamente en el sitio necesario, penetrando dos 
veces en cada sitio para que no pueda aflojarse y quede bien sujeta 
la puntada, es grandísima.

Resulta este trabajo aún más dificultoso á máquina que á mano, 
para conseguir que las puntadas queden bien unidas unas con otras. 
Sin embargo, una vez adquirida la práctica es más breve, pero se 
adquiere más pronto á mano que á máquina.

Por esto aconsejamos que los trabajos grandes de este género no 
se emprendan tampoco á máquina, si se quieren ver terminados 
antes de agotarse la paciencia, pues así como el bordado á la inglesa 
resulta relativamente sencillo y breve, el realce, pocas son las que 
llegan á dominarlo, y este esfuerzo para conseguirlo, puede aplicarse 
al bordado á mano, que resulta más perfecto y siempre tendrá ma­
yor mérito.
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Fig. 184.

12
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B'¡g. 185.
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Fig. 186.
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F¡g. 187.
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CAPÍTULO XXXIV

Bordados diversos.

VENECIA, PERSA, ROCOCÓ, TERCIOPELO Y CON HILILLO DE ORO

El bordado de Venecia es un trabajo original, rico en colores y 
caro por las muchas y diferentes escalas de sedas que pueden gas­
tarse para que resulte verdaderamente caprichoso.

Se forma de rosetones, cuyas hojas están cruzadas por líneas 
paralelas equidistantes, y los espacios de dichas líneas son los que se 
cubren completamente de bordado á realces sin relleno.

El pespunteado solamente se pasa una vez por los sitios que 
marca el dibujo.

Si los pétalos de las hojas empiezan en claro, por ejemplo, han de 
terminar en más obscuro, variando para ello de seda cada espacio 
entre las dos paralelas que señala el dibujo. Cuando se terminen de 
bordar las hojas, se contornean con una felpilla que se sujeta con 
seda más clara ó más obscura.

Resulta la labor muy rica, y puede aplicarse indistintamente á 
esquinas de edredones, colchas bordadas, etc., pero es bastante difícil 
por la igualdad que reclama, y propio para gastar mucho en sedas.

En los centros de las flores se recorta la tela y se calan milanos.

Bordado persa.

El mecanismo especial de la máquina, que á tanta variedad de 
labores se presta, imita los trabajos que se ven en tapices y tapetes 
de Turquía y Persia, que generalmente se producen en Cataluña, 
imitando los verdaderos.

Se ejecuta este bordado sobre raso, con dibujo apropiado al 
estilo.

Se coloca el raso en el bastidor, sin forro y muy tirante.
Como la labor ha de tener un efecto abigarrado, es preciso elegir
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seis Ó siete colores diferentes de seda, que se unen, se devanan en 
un carrete y se llena del mismo la bobina, pero solamente hasta la 
mitad ó poco más, procurando que todas las sedas estén unidas, 
como si fuese una sola. Este devanado ha de hacerse á mano.

Se prepara la máquina con aguja del 4 y seda arriba del núme­
ro 14 ó 16.

La bobina se coloca en su sitio, y se pasan las sedas unidas por el 
muelle de tensión, que se afloja todo cuanto permite el tornillo; y 
la tensión de arriba tan fuerte como permita la resistencia.

La fuerte tensión de arriba, hará que pasen á través de la tela las 
seis ó siete sedas unidas, pues como la tensión de la bobina es tan 
floja, hace que penetren por el taladro de la aguja gruesa, y el con­
junto de las puntadas produce el relieve de sedas de colores del 
efecto que imita al bordado de los tapices.

Es preciso tener en cuenta, para que no forme cadeneta la labor, 
que hay necesidad de llevar el bastidor de izquierda á derecha ó 
hacia adelante, y tener cuidado para que el afelpado resulte de 
manera regular.

Cada vez que terminemos el bordado de una flgura y liaya de 
pasarse á otra, se cortan las sedas y se forma un nudo, las de abajo 
con las de arriba.

AI final se contornea cada flgura, poniendo en la bobina hebras 
de un mismo color. Asi queda el remate mejor.

Resulta una labor de efecto relativamente sencillo, pero invierte 
bastantes sedas y tiene muy poca importancia.

Bordado rococó.

Es sencillamente como el rococó á mano: bordado de realce, 
cuyo relleno está formado por moldes al efecto, con los cuales se 
compone el dibujo que ha de tener la labor.

Se aplica á diferentes trabajos, como dijimos: tapetes, franjas, 
festones en remates y volantes, etc.

Sobre el terciopelo y el paño es donde más se ejecuta.
Para hacer este bordado á máquina puede excluirse el bastidor, 

preparando el terciopelo ó pehiche sobre linón fuerte, con objeto de 
que quede armado y pueda trabajarse fácilmente.

Se colocan los moldes y se va componiendo el dibujo, sujetán­
dolos con un hilván; después, como en el bordado á mano, se van 
cubriendo los moldes con puntadas, cuidando de que queden unas 
al lado de otras, sin salirse del borde del molde.

Sólo se emplea seda por el derecho.
Resulta de efecto más variado cuando debajo del terciopelo se 

pone raso, y se recorta el terciopelo en el centro de los rosetones.
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También pueden contornearse los alrededores con un cordoncito 
de hilo de oro, lo cual disimula las imperfecciones de la bordadora 
y remata mejor.

Este cordón se sujeta con seda del mismo color.

Imitacióp á terciopelo labrado.

El terciopelo labrado es uno de tantos caprichos como ha ensa­
yado la máquina, pero de uso poco frecuente.

Figuraos que este trabajo se emplea en labores estrechas, como 
cinturones, corbatas, cuellos de 8 ó 10 centímetros solamente. Se 
necesitan unas cuantas telas y se dibuja en una cinta de raso; des­
pués de dibujada la cinta por el lado del revés, se hilvana por el lado 
del derecho, cubriéndola, un linón fino doble; luego crudillo fuerte 
del que emplean los sastres (de esta tela se ponen dos ó tres capas, 
según se quiera de alto el trabajo), y todo se hilvana con cuidado, 
para que no se mueva y quede igual.

En la máquina habrá aguja de dos ceros, hilo abajo y seda arriba.
La tensión del hilo ha de llevar la seda hasta la última capa de 

las telas sobrepuestas, que representan el relieve del bordado, el 
cual ha de ser en seda.

Se borda por el revés, y consiste solamente en ir pasando pes­
puntes, uno al lado del otro, muy unidos, sin que se monten, hasta 
cubrir el dibuio que trazamos en la cinta.

Puede ponerse un solo color ó varios, según la forma ó el uso á 
que destinemos la labor.

Terminada de bordar así, se da una mano de goma tragacanto por 
el lado donde se pespunteó, y se deja secar hasta que haya sujetado 
bien las puntadas.

Después, con un cuchillo muy afilado y de hoja fina, se separa la 
tela crudillo primera, cortando las sedas con cuidado hasta dejar 
separada esta tela. Esta operación ha de hacerse despacio, pasando 
el cuchillo á nivel para que quede bien igual la superficie.

Después sólo es preciso desprender las otras capas de crudillo, y 
por último el linón, apareciendo el dibujo por fin como terciopelo 
labrado.

Esta labor, aunque sea una gala de la máquina de coser, el 
hacerla resulta poco práctica y cara en telas y sedas.

Punto de terciopelo.

De efecto muy parecido al anterior es este punto, el que de muy 
antiguo se conoce, y en la actualidad se trabaja á mano para bordar 
alfombras de terciopelo.
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Á máquina se hacen trabajos finos con algodón del núm. 100, 
aguja de un cero, y de dos ceros si se trabaj’a e.on seda. También 
pueden emplearse lanas para los más toscos, y desde luego sin de­
vanarías en la canilla.

Las labores más frecuentes á máquina son tapetes ó motivos 
sueltos.

Se traza el dibujo sobre la tela que hemos elegido, y se pespuntea 
para proceder después al bordado.

Es necesaria una barrita de acero del espesor de un milímetro 
por un lado y de dos por otro, ó cuando no, se le da esa forma á un 
alambre, martillándolo. Es para colocaría sobre la tela, apoyándola 
por el lado estrecho en la dirección del bordado.

Se cubre á punto de realce la barrita, se saca luego, y por el 
mismo sitio se introduce la tijera y se cortan las puntadas con igual­
dad. Después se cardan los hilos.

Recomendamos que esta labor, para que pueda ser más práctica, 
se combine con aplicaciones, realces y calados, pues por sí sola 
resulta demasiado monótona y amazacotada, no siendo usual como 
trabajo á máquina.

Se plancha por el revés, al aire y con cuidado.

Bordado con hilo de oro.

Imita al bordado filipino, y se ejecuta sobre raso y otras sedas, 
en cuyo revés se traza el dibujo, y este lado ha de quedar encima al 
colocario en el bastidor.

En la bobina se devana torzalillo de oro de tres cabos, dejando la 
tensión algo floja. El hilo metálico ha de pasar sin retorcerse.

La aguja ha de ser de dos ceros, y en el carrete habrá seda de 
color oro, sin tensión muy fuerte ni floja.

El derecho es la parte de abajo, en donde el hilo de oro ha de 
quedar sujeto, como si estuviera solamente extendido por la super­
ficie de la labor.

Al terminarse el hilo ó al apoyar, se saca á través de la tela el 
cabo que quedó y con el nuevo se anuda por el revés, continuando.

Puede hacerse con hilo de plata también ú otros metales. Se 
emplea para pantallas de chimenea, cojines, biombos, combinado ó 
con el bordado chino, y resulta de muy buen efecto.
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Bordados artístico g chino.

El bordado artístico se emplea en diferentes telas para edredo­
nes, colchas, cortinajes, etc.

Se trabaja con seda artistica y tensiones suaves.
Los dibujos pueden ser semejantes á los de matices, y el bordado 

es el mismo, pero en vez de bordar enteramente las flores y hojas, 
como en el trabajo al matiz, sólo se cubren las orillas, dejando las 
puntadas desiguales por el centro, ó sea unas más largas que otras, 
aunque siguiendo todas la dirección hacia, el interior. Los tallos y 
venas se bordan á punto ladeado ó punto de tallo.

Es parecido á las puntadas que se emplean en las aplicaciones de 
telas estampadas.

Como comprenderéis, es un género de matiz este bordado en el 
cual se adelanta bastante, puesto que no se cubre más que el con­
torno de las flores y hojas, que es lo que en el matiz constituye la 
primera pasada ó de la orilla.

Las puntadas de los bordes han de penetrar dos en el mismo 
sitio, como dijimos en el bordado de realce.

Las desiguales que se ven por el centro, han de darse con la 
misma dirección como cuando se dibuja ó pinta, para que sea artís­
tica y de buen aspecto la labor.

El gusto de la bordadora ha de reflejarse en esta tarea.
Puede combinarse con encajes ó calados.

Bordado chirio.

Este nombre es el de los bordados que aparecen en colchas y 
mantones de Manila, los cuales pueden serviros de modelo inmejo­
rable para forma y colores.

La puntada de las hojas y tallos es ladeada, y la de las flores 
en dirección de orilla á centro, siguiendo las indicaciones que marca 
el dibujo.
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Los trajes se bordan al matiz, y también es frecuente ver las caras 
de las figuras hechas á matiz, pintadas, ó sobrepuestas de marfil.

El bordado de Venecia y el de realce, son semejantes á este 
bordado.

Como dijimos al hablar de esta labor y repetimos aquí, pueden 
copiarse los estilos para los dibujos de los mantones de Manila.

El crespón de la China es muy delicado, y conviene tengáis pre­
sente que desde un principio se debe colocar bieh en los aros, para 
no tener necesidad de estirarlo, pues sería fácil que lo estropeaseis.

Las flores se bordan por secciones, como indicará el dibujo.
Se emplean colores muy lindos y vivos, diferentes escalas, y tam­

bién una sola.
Se pespuntea la labor y además se repite el pespunteado allí 

donde conviene que se forme algo de relieve, como en el bordado 
de realce.

Algunas veces el dibujo se hace tan espeso, que cubren casi por 
completo los bordados al crespón que sirvió de fondo.

Al humedecer la labor para plancharía, ha de tenerse cuidado de 
que no se moje ni estropee el crespón.
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EI bordado ai matiz.

Esta clase de bordado, además del manejo rítmico de la máquina, 
requiere el mismo arte que para bordar á mano.

Depende casi todo el éxito en saber dar á las escalas de colores el 
lugar que les corresponde, para reproducir los modelos con el arte 
que el pintor emplea para copiar.

El mecanismo del bordado es en sí sencillo, pero la interpreta­
ción de los modelos, ya representen éstos flores, pájaros, paisajes, 
marinas ó figuras, puede ser dificilísima, por los coloridos que haya 
necesidad de formar con las puntadas de las sedas.

Se emplea generalmente el nipis, que, como transparente que es, 
permite calcar muy bien el dibujo; pero éste debe saber hacerse en 
raso y otras telas de seda, en las que lucen con frecuencia bordados 
de esta clase.

El linón y la tarlatana pueden hacer sus veces cuando se han de 
recortar las figuras, y se ponen para refuerzo también.

Al hacer el dibujo en la tela, sea transparente ó no, debe tenerse 
cuidado de que resulte lo más perfecto posible, indicando no sola­
mente los contornos, sino también los sombreados y toda clase de 
detalles, con objeto de que sirva de norma para aplicar acertada­
mente las direcciones y los colores necesarios al modelo que hemos 
de copiar.

Si el dibujo no está bien hecho, no puede resultar bien la copia, 
aunque el modelo esté á la vista.

El nipis ó raso hilvanado al refuerzo se coloca en el bastidor, y 
con las telas bien tirantes se empieza á bordar, siguiendo con la 
puntada las mismas direcciones que trazó el lápiz de antemano; 
unas veces rectas, otras señalando marcadas curvas.

Las sedas deben tenerse preparadas convenientemente en carre­
tes de diferentes escalas, de manera que sin perder tiempo ni lugar á 
equivocaciones, podamos usar el que más nos convenga.
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Al escoger las escalas hemos de tener presente que las sedas en 
conjunto y devanadas presentan un color más subido del que en 
realidad tienen aisladas y en puntadas.

La figura del mueble que reproducimos en el capítulo XVII está 
copiada de un cromo. La del presente (fig. 188) está bordada de me­
moria; pero es procedimiento antiguo que, aunque todavía lo em­
plean algunas profesoras en la actualidad, es censurable, porque 
necesariamente, por mucha que sea la inteligencia de la bordadora, 
se apartará del natural, que es la imitación que debemos buscar en 
este bordado.

Para que el bordado no se arrugue ni estropee tan fácilmente, es 
preciso engomarlo por el revés con goma arábiga, á la que se habrá 
añadido algo de harina. Asi es como se sujetan las puntadas, que­
dando firmes y comunicándole al bordado una resistencia grande. 
Si está bien hecho, y engomado convenientemente antes de quitarlo 
del bastidor, aunque haya necesidad de cepillarlo (debe hacerse cui­
dadosamente), no se estropea el bordado.

Si no se engoma, antes de quitar el bordado del bastidor, se arru­
ga la tela y se despeluznan más las sedas.

La máquina, para imitar en las figuras las carnes, emplea no sola­
mente el menudo punto de matiz ó enjabado fino, sino también la 
puntada de granito, que es el pespunte ordinario; pero con los mo­
vimientos del bastidor se producen pequeñas ondulaciones, las cua­
les, entrelazándose al cubrir la tela, forman una superficie arenosa, 
mate, muy propia para figurar las carnes cuando la obrera conoce 
el arte necesario para este bordado tan singular y poco usado. ’
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Fig. 188.
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CAPÍTULO XXXVÍI

Kestaaración de bordados g encajes.

Cuando la tela donde ha sido hecho un bordado se rompe y el 
bordado persiste, si la labor lo merece, puede restaurarse del modo 
siguiente :

Se recorta todo el contorno de las flores, hojas, letras Ú otro 
motivo cualquiera, y se colocan en la misma posición sobre la tela 
nueva. Se hilvanan estos recortes, y después, con la misma clase de 
materiales que fue hecho el bordado, se fijan los contornos y se 
Í^Í^M nuevos los tallos finos que no pudieron recortarse ó son de 

difícil aplicación.
^°® llamados en blanco ó al pasado, es algo 

mas difícil bordar los contornos de manera que se introduzcan disi­
muladamente las nuevas puntadas entre las viejas; pero combinando 
el realce con algún perfil alrededor ó pasando barras por encima se 
puede transformar el bordado al aplicarlo, si conviene. Si el bor­
dado es de los llamados al matiz, resulta perfectamente esta opera­
ción, enjabando las puntadas unas con otras, disimuladamente las 
nuevas con las viejas.

Conviene que la unión del bordado con la tela nueva quede 
completamente recubierta por las puntadas que debemos hacer al 
tiempo de aplicar el antiguo trabajo.

Por los centros, cuando no deben quedar demasiado huecos ó de 
relieve, se dan con inteligencia las puntadas necesarias. Las semillas 
y otros detalles se hacen nuevamente.
I K^ restauración es un trabajo que tiene gran utilidad, pues como 
los bordados duran generalmente más que Ias telas, es lástima des­
perdiciarlos por ignorancia.

Sabiendo arreglar los realces y matices, se sabe rejuvenecer 
muchas clases de labores.

Cuando se trata de restaurar labores antiguas, debe tenerse cui­
dado de no alterar su mérito artístico por introducir innovaciones 
en dibujos o materiales.

i><
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Los encajes se restauran también, y merece la pena que así 
se haga. .

Varia el procedimiento según la clase, y es preciso aprenderlo 
detalladamente como cada uno de los encajes,

En el encaje inglés, cuando es aplicado á telas, como la figura 70, 
se cambia fácilmente la tela usada por otra nueva, descosiendo todos 
los contornos de las trencillas que están unidos á la tela. Se des­
prende la vieja y en su lugar se pone la nueva, hilvanando primero 
y cerciorándonos de que el dibujo no se ha desfigurado.

Los visillos (fig. 70) están ya pasados á segunda tela. Se rompió la 
tela de seda primitiva y se pasaron á la que se ve en el fotograbado.

El encaje bordado en tul tiene la ventaja, si se rompe el tul, de 
que puede substituirse por otro nuevo.

Para ello se cortan primorosamente los contornos de las fiores, 
ondas, etc., y se van colocando en el tul nuevo, procurando conser­
var el’mismo dibujo. Los tallos es preciso hacerlos nuevamente. Las 
flores se sostienen con nuevos zurcidos cuando son pequeñas, y si 
son grandes se sujetan bien por los contornos y se recorta el tul del 
interior, ó no se recorta y se entrelaza con nuevas puntadas. La inte­
ligencia é iniciativa de la que ejecuta toman gran parte en estas 
tareas.

Para restaurar el encaje aragonesa se tarda más, pues ademas de 
las operaciones que requiere el encaje usual anterior, es preciso 
volver á hacer el punto escritora de las hojas y flores, y también en 
la mayoría de los casos el punto de refuerzo, pero queda después 
como si fuese nuevo.

Los encajes llamados de bolillos son de difícil restauración, y 
sólo debe hacerse en aquellos que sean de mucho mérito. Es preciso 
reponer la parte rota con el trabajo de bolillos también, por lo cual 
comprenderéis su dificultad, aunque deduzcáis que no es imposible.

Los ejecutados á la aguja, ó de punto de aguja, se arreglan con 
aguja también, procurando substituir los rotos con el mismo punto 
que tuvieron primitivamente. Cuando ha desaparecido por completo 
el punto ó puntos primitivos en un sitio determinado, se adivina 
fácilmente cómo debió ser, por los que forman el resto del encaje.

Terminada la operación, se planchan como cuando nuevos.
Sin embargo de lo delicado que es el restaurar encajes, esta 

operación es necesaria cuando se rompen prendas de valor, por en­
ganchones ó por la vejez.

La restauración encierra mérito artístico si está bien hecha, yen 
muchos encajes vuelve á darles tanta duración como nuevos, y ape­
nas se nota, como no sea por personas muy inteligentes, que están 
arreglados, si la labor se hace debidamente.

Los materiales han de ser idénticos en calidad y colores.
No llega mi pasión por estos trabajos hasta el punto de olvidar el 
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advertíros que procuréis, al mismo tiempo que seáis laboriosas, 110 
poneros anémicas dedicando el tiempo de cuidar la salud á las labo­
res, y perdiendo la vista sobre almohadillas y bastidores. No. Ren­
did también el debido culto a la Higiene, á educar vuestro espíritu 
y cultivar vuestra inteligencia, lo cual os dará un valor muy estima­
ble y nada vulgar. El arte de conservar la salud, de que modesta­
mente he de ocuparme para ofreceros, en forma de libro, lecciones 
sencillas, útiles para vosotras, ha de ocupar también vuestro tiempo, 
con las prácticas que reclama. Así compensaréis el desgaste de tareas 
físicas ó intelectuales con los cuidados que he de aconsejares. Dios 
mediante.

Dedicaos á aquella clase de labor para la que más disposición ten­
gáis, porque ésta es la manera de conseguir buenas artistas y obre­
ras hábiles.

Pueden aprenderse las labores que figuran en este libro, pero 
para ser diestra en todas, era preciso que la vida fuese más larga.

La vida de la mujer se disipa en tanta multitud de atenciones y 
deberes, que en ocasiones resulta, mas que vida, martirio, cuando 
no son suficientes las compensaciones para aquellas que rinden sus 
energías, más ó menos valiosas, al caudal de la vida det trabajo 
noble y dignificador.

Las que sintáis predilección por los bordados, dedicaos solamente 
á bordar; las que por los encajes, elegid uno determinado y consa­
grares á él, única manera de adquirir la perfección y destreza que 
reclama la industria, pues solamente la división del trabajo es lo que 
forma las especialidades, lo misino en lo que al orden material ó 
mecánico se refiere, como al intelectual.

Á vuestro talento, constancia y habilidad confío los progresos en 
el arte de las labores.
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FÓRMULAS RECOMWABLFS
PARA LIMPIAR LAS LABORES

CAPÍTULO XXXVIIÍ

Hay muchas fórmulas, pero no son prácticas la mayoría. Las más 
sencillas y necesarias que tengo adoptadas, son de las que me voy 
á ocupar, por ser muy útiles y para daros una idea de su empleo.

Los ingredientes más usuales en la actualidad son: El alcohol, 
especialmente para los encajes y aquellas manchas y deslucidos que 
no tengan mucha grasa. La benchia y gasolina, para la generalidad 
de manchas en diferentes telas y pieles. La trementina, para las sedas 
y tejidos de esta materia. El amoniaco, mezclado con agua, para las 
manchas de sudor principalmente, y, en suma, el ácido acético, mez­
clado con agua también, el cual tiene la especialidad de no sólo lim­
piar los paños y otras telas de lana, sino también la de devolver á 
ciertos colores el color ó la juventud primitiva.

Dichas substancias es preciso emplearías con el debido acierto, 
para no deteriorar los tejidos con aquellas que los queman ó destru­
yen por sí solas.

La ropa blanca que tenga bordados importantes se lava sin restre­
gar ni retorcer el bordado. Para evitar esto, se puede recurrir al 
siguiente procedimiento:

Se prepara un agua jabonosa fuerte, añadiéndole lejía de ceniza. 
Se calienta bien, y antes de enfriarse, después que haya cocido, se 
pone dentro la ropa, dejándola varias horas.

Todos los bordados de realce se planchan por el revés, con mucho 
mullido.

bavacío de tales, blondas g encajes.

Para los negros es buen procedimiento lavarlos con cerveza, sin 
frotarlos ni torcerlos. Se secan sobre un paño y sobre una superficie
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plana, y cuando estén ligeramente húmedos se planchan entre dos 
paños por el revés. Si conviene darles un poco de goma, se dejan 
secar y se prepara la goma con acierto y limpieza para sumergirlos. 
Cuando están todavía húmedos, se planchan como hemos dicho.

Para que desaparezca la grasa que tienen algunas mantillas, se 
cuece te verde de roca, y cuando esté todavía templado se introduce 
el encaje. Después de un rato se exprimen sin retorcer. Luego se 
planchan.

Los blancos son más delicados. Se arrollan con una botella de 
vidrio y se cose el extremo para que no se suelten. Se coloca la bote­
lla dentro de una vasija que contenga agua de jabón muy fuerte, y 
se va calentando gradualmente hasta que hierva. Si se ensucia mu­
cho el agua, se debe tirar y repetir la operación hasta que queden 
limpios.

Se aclaran pasando la botella por agua limpia y fresca. Se desen­
vuelven, se secan entre dos paños, se les da goma y se planchan 
húmedos, con mullido.

También puede mejorárseles ó cambiar el colorido.
Cuando están muy manchados se les pone dentro de un baño do 

aceite puro de olivas, por espacio de varias horas, y después se les 
lava como los anteriores.

Los finos, sucios del polvo ó del uso, pero con poca grasa, se 
meten dentro de una botella de boca ancha, que contendrá agua de 
jabón fuerte y alcohol. Se agitan hasta que se vea que se han lim­
piado, y se aclaran.

Las labores de malla es conveniente no sólo limpiarías en el 
bastidor siempre que lo permita su forma, sino también engomar­
ías en él.

Los ingredientes más usuales para su limpieza son el agua de 
jabón con alcohol.

Toda clase de encajes puede teñirse, dándoles el colorido que 
nos convega con tintes especiales y permanentes. No son recomen­
dables las anilinas, que tanto se usan, sino nuevos tintes que se 
venden al efecto.

Cuanto mejores sean los materiales que hayamos empleado para 
las labores, mejor resisten restauraciones y limpiezas.
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HEMENTOS DE DIBUJO APllíADO Á IAS lABORES

CAPÍTUI.O ÚNICO

Utilidad del Dibujo aplicado á las labores.—Instrucciones. 
Dibujo de patrones. — Procedimientos más usuales para dibujar 

sobre telas.

El Dibujo tiene grandísimo valor, pues á la vez que cultiva la 
imaginación, la vista y la mano, y prepara ai artista, es útil á toda 
clase de gentes, y es un medio de disciplina intelectual y moral.

Su relación con las labores es tan señalada, que por esto hemos 
creído serían estas nociones el complemento más adecuado con que 
podíamos Analizar esta obra.

Su carácter puramente utilitario y de aplicación á este arte deter­
minado, hace que interese su enseñanza desde la señorita á la mujer 
formada.

La diferencia entre el aprendizaje de unas y otras estará en el 
progreso que realicen, mas no en los elementos, que serán los mis­
mos para toda la que no haya cursado algunos años de Dibujo ó 
Pintura, y aun aquélla tendría que detenerse ante dudas de Dibujo 
que le presentaría la enseñanza de las labores si no se ensayase en 
estas nociones. Con ellas se conseguirá la facilidad necesaria para
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crear y modificar los dibujos indispensables á las labores, así como 
también para copiar exacto, ampliado ó disminuido de tamaño, aquel 
que nos sea necesario. Para ejecutar estas operaciones hay varios 
procedimientos antiguos y modernos que sirven muy bien á quien 
no posee enseñanza alguna de Dibujo y Pintura.

Por esta razón, la que desee poseer el arte de los bordados con 
alguna perfección y gusto, no debe olvidar que uno de los aprendi­
zajes que han de acompañar al de la destreza é igualdad en las pun­
tadas, para ejecutar perfectamente los llamados realces y cordonci­
llos, ha de ser el de los ejercicios y procedimientos comprendidos 
en este capítulo, que tanto ayudan y facilitan para ,que la interpre­
tación de los modelos que copiemos resulte más exacta y airosa.

Consideramos muy recomendables estas prácticas, dadas las 
orientaciones utilitarias que damos á las labores, aplicándolas, no á 
frivolidades, sino desterrando éstas y ampliando el horizonte de las 
que se relacionan con la vida práctica.

Esto nos hace augurar un renacimiento en este arte que recla­
mará más y más estos Elementos de Dibujo aplicado á las labores.

La Geometría reporta muchas ventajas como auxiliar para esta 
clase de enseñanza, puesto que el dibujo geométrico se combina con 
el de adorno y á veces con el paisaje y la figura en las labores pro­
pias de la mujer.

La niña ó la señorita que lo ha estudiado encuentra un gran pla­
cer en la aplicación de figuras geométricas (figs. 1 á 7) al dibujo de 
adorno, y conviene que desde los primeros años se dé ya á los 
dibujos que ejecuten las niñas en las escuelas y colegios tal aplica­
ción, estimulándolas á estas tareas y corrigiendo sus trabajos sin 
regaños ni asperezas que puedan desilusionarías.

Los elementos de la Geometría no sólo son útiles al dibujar las 
labores, sino también para los trazados del corte en la confección 
de prendas de vestir.

Los patrones se forman con rectas y curvas, inscriptas general­
mente en rectángulos y cuadrados en la mayoría de los métodos de 
corte, ó por lo menos en ángulos rectos.

Fácilmente se deduce la relación que existe entre el trazado de 
patrones y la Geometría plana, base del corte, y por esto recomen­
damos su enseñanza en todo centro, siquiera alcance á la circunfe­
rencia y polígonos.

Las lineas que se utilizan en el trazado de patrones son rectas, 
curvas, quebradas, paralelas, horizontales, verticales, oblicuas, per­
pendiculares, etc. (figs. 8 á 15).

Las que aspiren á ser artistas de labores es más conveniente que 
estudien geométricamente estas líneas en una Geometría sencilla y 
hagan algunos problemas relativos á ellas, que no conocerías sola­
mente por la simple vista de los dibujos.
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Esta enseñanza que nos ocupa, no es costosa, puesto que no exige 
más que pizarras ó papel y lapiceros.

En las escuelas puede utilizarse la pizarra para que trace los mo­
delos la profesora, y los pizarrines, y mejor aún fl papel ó ambas 
cosas, para las alumnas. Recomendamos el papel con el fin de que 
las correcciones sean más difíciles de hacer y, por tanto, se preste 
más atención al trabajo.

El tiempo que al dibujo se debe dedicar para el fin tampoco es 
mucho, y, sobre todo, puede constituir descanso de otros trabajos 
intelectuales ó físicos y ser lección intuitiva en las escuelas.

Instrucciones.

El dibujo geométrico aplicable á las labores debe ejeroitarse á 
pulso también, cuando ya se tienen hechos ejercicios suficientes con 
ayuda de los instrumentos de la caja de Dibujo, indispensable en 
este aprendizaje. De memoria se deben hacer motivos, grecas, letras, 
enlaces, etc.; pero será cuando ya se posea la suficiente práctica 
para ello y se hayan copiado con el compás y la regla, y con el papel 
cuadriculado y sin él las figuras.

El papel debe colocarse horizontalmente, y los lados pueden ser 
la guía cuando se dibuja á ojo.

Conviene antes de tirar las líneas definitivas indicarías por medio 
de puntos ó toques, que después de comprobados con instrumentos 
se borran con goma ó miga de pan, si no están bien, antes de tirar 
las líneas definitivas.

Se empieza por dibujar figuras pequeñas, y se sigue haciéndolas 
de mayores tamaños.

Es perjudicial mojar el lápiz en la boca.
El papel cuadriculado y la pizarra deben emplearse para ejerci­

cios de dibujo hasta que se tenga la suficiente práctica para dibujar 
sobre papel blanco á ojo con ayuda de instrumento (figs. 16 á 26).

No solamente es útil para este aprendizaje el papel cuadriculado, 
sino también para la reducción y ampliación de dibujos, motivos, 
letras, etc. Es un procedimiento muy exacto.

Cuando no se dispone de papel cuadriculado, puede fabricarse á 
mano tirando líneas rectas paralelas equidistantes horizontal y ver­
ticalmente. También puede calcarse un papel cuadriculado á uno 
blanco, valiéndose del papel de calcar y tirando líneas con la regla 
sobre las mismas de la cuadrícula.

Esta es una de las primeras y útiles aplicaciones que tiene el 
dibujo geométrico como auxiliar para el arte de las labores (fig. 1).

Si, por ejemplo, no disponemos de papel cuadriculado y necesi­
tamos ampliar unas letras ó flores (fig. 27), nos valdremos del modo 
siguiente:
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Formareníos una cuadrícula pequeña que comprenda justamen­
te las letras, flores ó motivo que debemos ampliar procedentes de 
un dibujo.

Después vere/nos á qué tamaño queremos ampliarías, y en un 
papel blanco señalaremos con lápiz las líneas que ha de encerrar la 
cuadrícula, que formaremos dividiendo los lados del cuadrado ó rec­
tángulo en el mismo número de partes que tenga el modelo peque­
ño, uniendo estos puntos señalados, por medio de rectas horizonta­
les y verticales.

Una vez hecha la cuadrícula, y teniendo ya la debida práctica en 
los ejercicios á ojo y con instrumentos de los dibujos que presenta­
mos como modelos, nos será fácil ampliar las letras ó cualquier otro 
dibujo, fijándonos por los puntos de la cuadrícula que debe pasar 
el trazado.

Siempre debe irse señalando con toques de lápiz antes de trazar 
líneas definitivas.

Después se pasan con tinta los dibujos para poderíos conservai’ 
mejor, así como también para colocarlos más fácilmente ó pasarlos á 
las diferentes telas en donde se haya de ejecutar la labor.

Para conseguir facilidad en trazados de grecas y festones (figu­
ras 27, 28 y 29), conviene ejercitarse con instrumentos en trazar 
varios modelos con cuadrícula y sin ella, pues dichos trabajos obli­
gan á la mano á la exactitud y primor en la ejecución.

Lo mismo decimos respecto á dibujos de fantasía, que imitan las 
líneas de los vegetales, cuyos contornos no son rígidos como los de 
las líneas geométricas, sino suaves y delicados (figs. 30 á 33).

Los repetidos ejercicios hasta conseguir la mayor perfección po­
sible, son los que dan la facilidad necesaria para que luego no nos 
sea difícil en los dibujos de las labores suprimir ó añadir hojas, 
flores, etc., ó hacer combinaciones.

Esto resulta empresa trabajosa y hasta imposible para las que no 
se tomen la molestia de practicar estas lecciones que aquí indicamos 
como indispensables.

(Repítanse todos los dibujos que presentamos como modelos 
(figs. 1 á 55), y háganse combinaciones de memoria.)

De los trabajos de tapicería pueden .sacarse dibujos de grecas 
aplicables al bordado al pasado, en paño, raso, etc., cuando no se 
dispone de otros medios de inventiva; pero habióndose practicado 
en los modelos que aconsejamos, fácilmente se varía la forma y po­
sición de estos elementos, y se componen ó transforman dibujos.

Para trazar festones, se emplea la semicircunferencia ó la regla y 
el compás, tirando dos líneas paralelas, dividiéndolas en partes igua­
les, del ancho que queramos sean las ondas del festón, y apoyando 
el compás en la línea inferior, en el centro del espacio entre un 
punto de división y otro, con la abertura de compás hasta el punto
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de división, podremos trazar las semicircunferencias. Después se 
adornan con piquitos, ó se transforman.

Una vez modificadas á capricho, que puede ser muy variado, y 
trazadas varias ondas, se pasan á la tela por los procedimientos 
apropiados.

Cuando se trabaja en oro y en bordados de aplicaciones sobre 
terciopelo ó paño en donde el dibujar es difícil, resultan muy útiles 
también algunos trabajos de recortado en papel, los cuales sirven 
de patrones para contornear ó empasillar la labor, quedando el 
dibujo señalado con puntadas (figs. 52 y 54).

Consideramos útil el fomento de dichos trabajos manuales por la 
sencillez y perfección de contornos que resultan al cortar el papel 
doblado diferentes veces para que después de cortado y desplegado 
resulten rosetones, estrellas ó motivos aplicables á diferentes artes.

Dibujo de patrones.

Los modelos que presentamos de dibujo de patrones (figs. 8 á 15) 
pueden servir, no solamente para educar la mano y la vista, sino tam­
bién para auxiliar á las que, no poseyendo conocimientos de méto­
dos de corte, quieran utilizarlos.

Por medio de la cuadrícula se inscriben, calcando el patrón que 
tengamos reducido, al papel cuadriculado, y haciendo otra cuadrí­
cula en el papel donde hayamos de sacar el patrón el número de 
veces mayor que indique la reducción, tendremos el tamaño natural 
de dichos patrones.

Recomendamos se ejerciten en estas reducciones y ampliaciones 
de dibujos las niñas y señoritas, por lo útiles que son estos ejercicios 
para aprender á cortar, y por la facilidad que reportan para reducir 
en un cuaderno cuadriculado toda clase de patrones-tipos, de cual­
quier método de corte que sean, y también los especiales de cada 
persona.

La camisa de caballero y cuellos, la de señora, la enagua (sin vo­
lante), el cubrecorsé (para niña de doce á diez y seis años), del tama­
ño natural, están reducidos á la décima parte (figs. 11, 8, 10 y 9). El 
cuerpo de vestido ó enagua para niña (de dos á cuatro años), la cami­
seta ó jubón de niños y las mangas, están reducidas á quintas partes. 
El cuerpo para forro ó cubrecorsé, á la octava parte.

Además de poderíos ampliar, se pueden trazar en el encerado á 
ojo, para educarse en tales ejercicios.
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Procedimientos más usuales para dibujar sobre telas.

£¡1 bordado en bJatico.- Algunas telas finas, como batista, holanda, 
nipis, etc., pueden dibujarse por el procedimiento del trasluz, del 
transparente, ó calcando.

Se sujeta para ello un papel á otro ó la tela al dibujo, para que 
no se corran los contornos. Este cuidado es más indispensable cuando 
se calca un dibujo grande, como una guirnalda, un escudo, una tira 
de entredoses ó festones, etc.

Después de colocado el dibujo convenientemente, se pasan los 
contornos y detalles con un lapicero un poco duro. Al terminar se 
separa el dibujo del vidrio, se coloca sobre una mesa y se repasa 
con un lápiz bien preparado, corrigiendo los defectos que se ob­
serven.

Si la tela es bastante transparente, se coloca en el bastidor para 
bordaría, se sujeta el dibujo por debajo con la mano si es sencillo ó 
pequeño, y con agujas finas para más seguridad, y se dibuja con un 
lápiz bien afilado.

También se dibuja sin colocar las telas en el bastidor, poniéndo­
las sobre superficie igual y dura, como una mesa de trabajo ó tablero 
de dibujo. Se sujeta la tela sobre el dibujo con pisapapeles ó chin­
ches de dibujar.

Cuando las telas son de tejido espeso ó apretado, es preciso em­
plear otros procedimientos antiguos ó modernos.

Uno de ellos consiste en que el polvo de carbón ó lápiz, colocado 
en una muñequita, pase á través de un dibujo, que se pica de ante­
mano con objeto de que se fije en el papel ó tela que al efecto se 
coloca debajo. El picado del dibujo debe hacerse con una aguja fina 
y con mucha igualdad, siguiendo todos los contornos. Se coloca el 
picado sobre la tela de modo que no pueda moverse durante el 
estarcido, que se verifica pasando por encima la muñequilla con los 
polvos. Si la tela es blanca ó de color claro, se emplea el polvo de 
carbón, y si es de color obscuro, el polvo de greda. Se levanta con 
mucho cuidado el dibujo, se sopla suavemente si hay sobra de polvo 
^F^.^^J^ ^*^^^’ ^ ®® empieza á dibujar siguiendo los contornos con el 
lápiz ó el pincel. Este modo de dibujar se verifica en las telas de seda, 
terciopelo, paño y otras. En las telas de color claro se dibuja con 
lápiz ó con tinta de China, etc., y en las de color obscuro con buenos 
colores á la acuarela, que pueden ser el blanco, azul, rojo ó amarillo, 
según el color de la tela, empleados con un pincel muy fino.

Cuando se quiere obtener un dibujo con prontitud, como sucede 
en las fábricas y talleres, se hace el picado de los dibujos á máquina,
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y luego se pasa el estarcido con polvos resinosos, lijándolos en la 
tela por medio de una plancha ó hierro caliente, colocando una hoj‘a 
de papel que la preserve.

Al hacer los picados de los dibujos pueden obtenerse simultá­
neamente varios ejemplares, colocando unas sobre otras algunas 
hojas de papel, que se picarán todas á la vez: el papel debe ser fino, 
para que los trazos resulten muy limpios.

Se emplea también para dibujar en telas lisas y de color claro un 
papel especial, llamado autográfico, el cual se coloca entre el dibujo 
y la tela, bien extendidos; se siguen los contornos del dibujo con 
un lápiz algo duro y bien afilado, ó con un punzón, pero sin apretar 
demasiado para no romper el papel. La substancia grasa del papel 
azul, con la presión que se ejerce, señala sobre la tela los trazos que 
se han seguido. Pero esta manera de reproducir los dibujos no se 
aplica sino en las telas que deban lavarse; en cualquiera tejido de 
raso, moiré, etc., no se emplea porque lo mancharía, ni tampoco 
en labores que hayan de presentarse sin lavarías, pues corremos el 
riesgo de que el papel manche diferentes puntos de la tela, lo cual 
resulta de muy mal efecto.

Se pueden transformar los dibujos y hacer multitud de combina­
ciones diversas por medio de dos espejos formando ángulo y colo­
cando un dibujo en esta abertura; este procedimiento es aplicable 
sobre todo en los dibujos de punto de cañamazo-

Para aumentar ó disminuir un dibujo á un tamaño dado se emplea 
la cuadricula, como hemos dicho. Se usa el papel que se vende cua­
driculado, ó se lo prepara la bordadora por sí misma.

Teniendo un papel cuadriculado en las proporciones que se quie­
ra, puede ponerse encima otro transparente y rayarlo; ó si no nos 
hace falta rayarlo, se va trazando desde luego el dibujo que hayamos 
de introducir en aquella cuadrícula para reproducir, agrandar ó 
achicar. .

Los cristales cuadriculados son muy útiles también para poner­
los sobre el dibujo modelo y proceder á copiar la parte de dibujo 
comprendida en cada cuadradito, aumentado ó disminuido á volun­
tad. También puede haeerse la cuadrícula directamente sobre el 
dibujo que se va á copiar; pero es preferible emplear estos medios 
indicados, porque dejan intacto el dibujo modelo.

Además del papel de seda, tan utilizable en labores y para cierta 
clase de dibujos finos ó pequeños, también se venden otras muchas 
clases de papeles transparentes finos y fuertes, que son muy útiles 
para formar ó reproducir dibujos de todas clases.

Otros procedimientos se emplean para copiar un dibujo de cual­
quier modelo ya bordado; uno de ellos consiste en trazar sobre el 
modelo una cuadrícula con hilos, para que no sufra deterioro alguno 
el trabajo.
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Para obtener una copia de un bordado ó de cualquier relieve, se 
coloca éste bien extendido sobre una mesa, y se aplica encima un 
papel fino, pero que no pueda romperse; se sujeta bien con la mano 
ó con agujas finas; se frota varias veces sobre el papel con una mo­
neda, una cuchara de plata ó un lápiz de mina de plomo, cuyo frota­
miento reproducirá en trazos más obscuros que el fondo los contor­
nos del dibujo. Los trazos así obtenidos resultan un poco confusos, 
y deben corregirse en seguida con el modelo á la vista. Para objetos 
pequeños es conveniente ’este medio de reproducir; pero como el 
frotamiento aplasta algo el relieve del bordado que se copia, no 
debe emplearse sino para copiar objetos' de relieve duro ó que ya 
estén deteriorados.

En algunas ocasiones también se emplea el siguiente procedi­
miento :

Se coloca un papel de seda blanco sobre el dibujo que queramos 
copiar. Se raya con el lápiz, y después de obtenido este dibujo en 
papel de seda, se pone sobre el raso, terciopelo ó la clase de tela 
adonde queramos aplicar la labor. Se empasillan con blanco ú otro 
color visible las líneas señaladas por el lápiz, y después se levanta 
el papel de seda, rompiéndolo, y queda el dibujo señalado por las 
bastillas, las cuales deben quedar ocultas debajo del bordado, ó 
quitándolas ai tiempo de bordar.

Uno de los. últimos procedimientos para calcar los dibujos de 
bordados para toda clase de tejidos, es el de la tinta especial llamada 
decalcable.

Se aplica para usaría sobre el dibujo escogido un papel llamado 
vegetal, sólido y transparente, y se dibujan todas las líneas con una 
pluma de grueso regular mojada en la tinta. Se tiene cuidado de hacer 
el dibujo por el anverso cuando el dibujo es simétrico, y por el 
reverso en caso contrario.

Después se deja secar la tinta quince ó veinte minutos, y se coloca 
cuando está bien seca el dibujo de manera que esté en contacto con 
el tejido donde ha de quedar reproducido.

Se sujeta con tachuelas ó chinches para que no tenga movimiento 
en una madera blanda ó tablero, y se frotan sucesivamente todas 
las líneas con la uña ó con una cuchara 6 cualquier objeto redondo; 
por ejemplo, los abolilladores de hacer flores de papel.

Teniendo cuidado de no frotar muy fuerte la primera vez que se 
calca un dibujo, pueden obteiierse varios calcos con el mismo dibujo, 
humedeciéndole con el aliento cada vez que se use.

Se emplea tinta azul para los tejidos de colores claros y blanca 
para los obscuros, agitando la blanca cuando se vaya á usar.

Además de los modelos que presentan los grabados, la Naturaleza 
es rica escuela fecunda é interminable que nos brinda con su belleza 
toda clase de formas.
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Las hojas y flores de los vegetales y las formas de los animales y 
las aves, ofrecerán á la mujer ricos modelos para practicarse en los 
dibujos del natural.

Los paisajes de los lugares que visitemos nos ofrecerán bosquejos 
para practicar y enseñanza de colorido para las que deseen cultivar 
con más amplitud el Dibujo y se dediquen á la Pintura, la cual po­
drán relacionar con las labores llamadas de bordados al matis.

Tanto la pintura al óleo como la acuarela, pueden combinarse 
con los bordados y otras labores, formando trabajos muy artísticos, 
en los cuales se luce el arte del dedal y la aguja ai mismo tiempo que 
el de la paleta y el pincel.
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Fig. 23.
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Fig. 29.
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APENDICE
IMPRESIONES Y RESURGIMIENTOS DE LA MODA

CAPITULO!

Trabajos artísticos.

EL «BATIK»

Un nuevo arte decorativo muy exquisito y femenino ha venido á 
introducirse en los hogares elegantes. Lo constituyen los trabajos 
de batik en sus variadas aplicaciones de pantallas, tapetitos de te, 
almohadones, frisos, échoi'pes, pañuelos, etc.

Algunos artistas y pensionados españoles, con quienes tuvimos 
el gusto de hablar de la escuela Rischoffseim, de Bruselas, nos tra­
jeron noticias de este trabajo, de origen indio, que fué importado 
de Java, y el primer profesor de esa escuela femenina necesitó ir á 
Holanda para aprenderlo en Amsterdam.

Estudiados ya los procedimientos de este arte por algunos pin­
tores y profesoras españolas, hemos podido admirar interesantes 
exposiciones de batik que, en hoteles y escaparates, han presentado 
los artistas que en tales trabajos se han distinguido, y hemos ejecu­
tado varios trabajos para el decorado de nuestro hogar y para este 
libro.

En la Exposición Nacional de Pinturas varias señoritas exhibie­
ron telas decoradas con esta novedad artística, que, como todo lo 
que represente arte delicado, ha de durar, aun pasada la primer ráfa­
ga de la moda.

El procedimiento de ejecución es de lo más singular. En una tela 
de seda lavable ó de crespón, blanco por lo general, se dibuja el 
proyecto que habremos trazado en un papel, pues exige dibujos al 
efecto, siendo de moda y recomendables para este trabajo los de 
estilo oriental.

MCD 2022-L5



232 MELCHORA. HERRERO

Corno los colores diversos que hemos de dar á la composición 
han de obtenerse separadamente sumergiendo la tela en un tinte ó 
baño para cada color, es preciso cubrir las partes ó motivos del 
dibujo que no quieran teñirse de aquel tono con una capa de cera 
y parafina, que va destilando un aparatito llamado tiantiny ó pipa. 
Este aparatito, á manera de una pluma estilográfica, va derramando 
la cera caliente á medida que se va pasando sobre el dibujo de la 
tela (ñg. 1).

Es necesario una maquinilla de alcohol pequeñita, donde se tem­
pla la pipa ó punzón que contienen la cera, para ir actuando con el 
temple necesario sobre los motivos del dibujo que pretendemos 
resguardar de uno ú otro tinte.

La tela estará sostenida ligeramente con unas chinches sobre un 
bastidor, el cual se colora en forma horizontal en la mesa de trabajo 
y puede construirse con cuatro varetas de madera.

Lo que requiere más estudio son las diferentes tonalidades que 
se obtienen con las preparaciones de los tintes, de cuya delicadeza 
y variedad de armonías ó de contrastes depende el éxito. Por eso en 
el proyecto deben ensayarse dibujos y colores.

, La cera con que recubrimos, al sutnergirse una y otra vez la tela 
en los tintes, forma resquebrajaduras, por las cuales penetran los 
colores, produciéndose con ello los artísticos jaspeados, que son dis­
tintivos del batik, diferenciándose en ésto de los estampados á má­
quina, aunque ya se han hecho imitaciones muy perfectas.

Terminado el trabajo se quita la cera, lavando y frotando la tela 
en un baño de bencina, y es muy grato ver entonces cómo aparecen 
los ocultos coloridos en su definitivo aspecto. Finalmente, se plancha 
la tela, y ya está en disposición de aplicaría al uso á que la tengáis 
destinada.

La cultura artística y la personalidad pueden expresarse en los 
dibujos y en los coloridos. Las telas que merece más la pena traba­
jar en ellas son las sedas; pero pueden emplearse otras.

Colores.

PREPARACIÓN DE LOS TINTES

Según, si hemos de prepararlos para el taller de una clase, por 
ejemplo; el de una tienda ó el de un hogar, varían las cantidades y 
hasta los procedimientos, pues cuando se trata de grandes cantida­
des y de uso frecuente se preparan y guardan en frascos ó botellas 
para usarlos y hacer combinaciones, teniendo hechos de antemano 
ios colores fundamentales más ó menos concentrados para base, 
aunque tengamos que preparar en el acto alguno más, pues si bien
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se obtienen con facilidad, como veréis, así se evitan molestias repe­
tidas. Los que suelen tenerse preparados son el rojo, el amarillo, el 
azul y el negro. El negro se obtiene con la mezcla de varios colores 
fuertes reunidos, como verde, morado, rojo y el que llamamos 
negro, aunque para obtener un negro verdadero es muy complicado 
y hay que recurrir á procedimientos de tintorería más difíciles por 
medio del campeche, etc.

En un objeto de porcelana, que puede ser un cazo ó cacerola, se 
calienta agua, ó pone agua caliente limpia, y cuando está cerca de 
hervir se añade el tinte en polvo en cantidad aproximada del vo­
lumen de lo que puede contener una espatulita, cuya circunferencia 
sea del tamaño de media peseta, para un litro de agua. Se mezcla 
con una cuchara de madera para facilitar la disolución en el agua, y 
se aparta del fuego. Con un retacito de la tela que ha de teñirse se 
prueba el color, para debilitarlo más ó menos ó hacer otras adicio­
nes de diferente color para encontrar el que necesitamos, que puede 
ser un azul más ó menos violeta, agregándole rojo ó un amarillo más 
ó menos dorado, añadiéndole bronce, etc.

El arte en la combinación de colores es el verdadero secreto que 
una práctica bien dirigida solamente puede llevamos á dominarlo, 
consistiendo en esto el acierto más ó menos lisonjero de esta labor, 
tan variada en coloridos. La experiencia después de estas informa­
ciones las superará.

Por eso, cuando queremos hacer dos labores que, siendo distin­
tas en dibujo ó forma, hayan de ser en coloridos iguales, habremos 
de teñirías en los mismos baños, ó sea al mismo tiempo, pues, de lo 
contrario, si tenemos que volver á fabricar los colores ó hacer nue­
vas mezclas de unos y otros, aunque procuremos aproximamos en 
las medidas, nos darán variedades y no idénticos.

Antes de enfriarse del todo el tinte se le añade una cucharada ó . 
dos, por litro, de ácido acético, y en templado ó algo más caliente 
se sumerge la tela.

Cuanto más tiempo esté en el baño más colorido toma. Después 
de estos segundos de cada baño se aclara al chorro de la fuente, sin 
retorcer nunca, sino en forma de baño también, para lo cual debe­
mos poner un gran recipiente debajo del chorro. Seguidamente se 
tiende, sosteniendo uno de los lados con chinches, en un estante ó 
sitio, de manera que no tropiece con la pared y quede al aire para 
secarse.

LA CAJA DE LOS TINTES

Aunque se venden ya preparados en líquido no os recomiendo 
éstos, que pueden ser hechos con malas anilinas.

Lo mejor es encargar a Alemania una caja legítima, ó que os la 
faciliten en una tienda de labores 6 de objetos de dibujos.
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Contienen unos sobrecitos con los colores en polvo.
Corao cada sobre está en idioma extranjero, aquí os doy la tra­

ducción de los más esenciales para seros más útil:
Hellglb 1 (oro).
Marineblau 3 (azul marino).
Mooseruen 4 (verde musgo).
Stahlblau 8 (azul rey).
Russischgruen 10 (verde azulado).
Kirschrot 12 (rojo cereza).
Dunkeltabak 13 (tabaco).
Turkis 10 (azul turquesa).
Kupjer 19 (bronce).
Bordeaux 15 (rojo burdeos).
Schwarr 20 (negro).
Gruen 21 (verde).
Grau 22 (gris).
El precio de estas cajas es de 10 pesetas (así nos costó), y con 

una pueden iiacerse muellísimas labores.

LA PIPA DE LA FIGURA 1

Se adquiere en las tiendas de objetos de dibujo hasta por 6 pe­
setas, y el mechero del alcohol puede hacerse con uno de esos fras- 
quitos de medicamentos que tienen tapadera de metal, la que per­
foraremos con un. clavo para que salga por allí el cordoncito que 
actúa de mecha.

Allí se templa la cera de la pipa á medida que se enfría al traba­
jar, y si se obstruye la pipa, no obstante estar en punto de caliente 
la cera, con un alambrito muy fino ó una cerda de los cepillos se 
desentapona pinchando. No debe calentarse demasiado, porque pue­
de saltar la cera y estropear el trabajo.

Cuando está muy caliente fluye con más rapidez y hay que apro­
vechar la oportunidad para cubrir fondos ó sitios espaciosos, y, en 
cambio, cuando ya va enfriándose sale más lentamente y podemos 
perfilar contornos y hacer líneas finas.

CÓMO SE PREPARAN LA CERA Y LA PARAFINA

Se mezclan, cortándolos a pedacitos, 250 gramos de cera virgen 
y 100 de parafina, por ejemplo; se ponen en un cazo á derretir ai 
fuego, y cuando ya lo están se saca, y sobre un recipiente de agua fría 
se pone un paño á manera de colador para verter sobre él esta mez­
cla, con el fin de que las impurezas queden en el paño y luego al tra­
bajar no entaponen la pipa. Como el agua está fría, quedan nueva-

MCD 2022-L5



BL ARTE DE LAS LABORES 235

mente cuajada cera y parañna. Se sacan del agua, escurriendo muy 
bien y dejando que se seque para que no tenga gotas de agua adheri­
das y que no chisporrotee la cera al calentaría cuando se batika.

PROCEDLMIENTO

El grabado figura núm. 2, obtenido de un friso para decorar una 
habitación, representa un dibujo de estilo egipcio y está formada 
por los siguientes colores: la tela es de crespón blanco, sobre el que 
se traspasa la composición, que habremos dibujado en un papel sobre 
el tablero de dibujo.

Los colores de esta labor son azul rey, violeta de parma y dorada 
bronce.

La técnica de estos trabajos es variada. En unos casos consiste en 
empezar a teñir con los tintes de tonos claros y el último tinte el 
más obscuro, lo cual resulta menos complicado y propio para prin­
cipiantes, como es la del grabado núm. 3; y otro procedimiento de- 
alguna más complicación, pero de resultados muy artísticos, consiste 
en cubrir con la cera lo que ha de quedar en colores claros, y teñir- 
sucesivamente cada una de los demás colores como ya sabemos, cu­
briendo lo que ha de quedar respetado para otro color, sumergiendo 
en el baño del tinte y aclarando después. Luego, terminados todos 
los colores, se lava con bencina toda la labor muy bien.

Descubiertas como quedan ya las partes claras que dejamos hasta 
el final, si son blancas, por ejemplo, y queremos hacerlas amarillas 
bronceadas, tendremos que cubrir nuevamente de cera toda la tela, 
menos estas partes claras que quedaron sin teñir, ya sean para cene­
fas, fondos, pétalos de flor ó cualquier otro motivo de la composición.

Asusta de pronto, y sobre todo si la tela es grande, el llenar de 
cera tanto espacio, pero es muy sencillo y rápido si empleamos, en 
lugar de la pipa, una cuchara de palo ó un cazo, derramando el líqui­
do, y luego, con la espátula, extendiéndolo y, finalmente, perfilando 
o arreglando los contornos con la pipa.

Después se tiñe como sabemos, y se vuelve á quitar la cera fro­
tando en seco con la mano y ayudando al desprendimiento con los 
dedos, arrancándola. Finalmente se lava en un recipiente con ben­
cina ó gasolina, renovándola una ó varias veces, hasta que quede 
poco sucia la bencina y limpia la tela.

Se hace la operación del teñido y aclarado, resguardando la mano 
con un guante de goma para no mancharse.

Las inmersiones en los tintes deben hacerse por series ó gamas, 
teniendo en cuenta los colores, y una vez dada la primera gama, la­
var después en bencina y dejar al descubierto la seda blanca para 
empezar con otra gama cubriendo la anterior de cera. Esto es por-
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que las superposiciones, que deben tenerse en cuenta, producen, de 
un color sobre otro, un tercero.

Los amarillos y rojos no forman gama con los azules y verdes.
Después de planchada la labor se remata el friso con un galón- 

citó y un fleco dorado.
La figura 3 representa un pañuelo con tonalidades blancas y azu­

les natier. Ampliando más ó menos el dibujo se puede aplicar para 
cubrir armaduras de pantallas pequeñas ó grandes, rematando el 
contorno con un fleco de cuentas de madera del color armónico ú 
opuesto, fleco de sedá ó metálico, según indique la actualidad de la 
moda.

También puede servir para tapetillo de mesa ó columna.
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Fig. 2.
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ba clásica malla.

En la actualidad la red ó punto de malla que hubimos empleado- 
en pañuelos, tiras ó cuadros de colchas ó sencillamente en redes 
para pescar, ha adquirido una preponderancia extraordinaria, pa­
sando al gran papel en el decorado artístico del hogar y formándo­
se cortinajes, tapetillos para mesitas de te y otros adornos, en co­
lumnas ó respaldos de sillerías, sobre todo.

DIFERENCIAS

Aunque el punto es el mismo, liso y cuadrado, desde luego los 
materiales difieren de los antiguos, que casi sólo se empleaban ó el 
torzal ó el hilo blanco moreno ó crema.

Hoy el algodón perló y otros modernos y gruesos han venido á 
transformar su efecto, así como los colores, en general obscuros, 
con los que se hace la malla ó fondo, y los vivos para bordaría.

EL PUNTO PARA EL BORDADO

El que más ha prevalecido ó está de moda es el punto de zurci­
do, tanto en las mallas gordas, cuyo mallero es del grueso de un 
lápiz corriente, lo menos, como en las mallas fínas, que se emplean 
en tiras, adorno de mesas de lujo de comedor ó tapetitos de te.

Los cortinajes ó estoves de colores obscuros ó^claros armónicos 
con el decorado de la habitación, resultan de un gran efecto con una 
cenefa ancha abajo bordada á punto de zurcido y largos y sencillos 
flecos de los mismos materiales entremezclados.

En respaldos de sillerías y en columnas ha llegado la fantasía á 
substituir los zurcidos de los armónicos'materiales para el bordado, 
con racimos de uvas ú hojas de pámpanos, hechos con unos cordo­
nes metálicos plateados semejantes a la «cola de ratón», que se usó 
para bordar vestidos y hacer adornos de pasamanería. Los granos
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de uva, colocados en forma de aplicación, sobrepuestos ó bordados 
y perfilados. Estas mallas se hacen en obscuro ó negro. Los colores 
actuales para el bordado de las más finas son muy egipcios. Los de 
la figura 4 son negro y dorado; el material, algodones y perlé de 
diferentes gruesos, y los perfilados, hilo metálico dorado.

Se venden las mallas fabricadas ya para no tener necesidad más 
que de bordar adecuadamente los motivos ó cenefas, lo cual, tratán­
dose de labores grandes, como cortinajes, por ejemplo, simplifica 
mucho la «cuestión»; pues la rapidez y el vértigo de la vida moder­
na no permite disponer de mucho tiempo en el hogar para estas ta­
reas, no tratándose de profesionales que tienen que ganarse su vida 
con ellas. Cuando se trata de ejecutarías por pasatiempo y buen prin­
cipio de economía doméstica, es práctico adquirir ya la malla hecha, 
ya sea por tiendas de labores ó por las que venden telas y tapicerías 
de importancia (fig. 4).

El punto de zurcido se hace también, cuando las figuras son gran­
des y el material grueso, con una sola pasada sin cruzar el zurcido.

Así puede verse en la figura 5, en la que el zurcido es sólo la 
primera pasada ó trama, que puede hacerse más ó menos espesa, se­
gún reclame el material; generalmente dos hebras dentro de cada 
cuadro, cuando se trabaja con algodones de colores y gruesos.

El tapetito que representa está hecho con material especial, y 
bordado con un flexible cordón, plateado en la malla, azul obscuro.

También se bordan con dibujos nuevos y materiales gruesos en 
colores variados, opuestos y vivos, según la habitación^ Fondos en 
azul, y bordados en rojo laca dorados y verdes se hacen mucho.

Cruzando los hilos de manera que sólo pasen dos al cruzado y 
dos á lo largo dentro de cada cuadrícula, se adelanta bastante, y re­
sulta de un singular efecto en los actuales algodones españoles, tan 
gruesos que parecen bramantes flexibles.

Algunos motivos de los dibujos se contornean con una pasada, 
con lo cual queda perfilado el dibujo y no pierde tanto la línea na­
tural de tallos, hojas y frutas, lo cual hace ganar, en efecto, á esta 
labor, sin quedar completamente sometida, como antiguamente, 
á las formas de los cuadriculados, como los dibujos del punto de 
cruceta.

Se fabrican preciosamente estos trabajos en Calais y Suiza.

LA MALLA EN LA LENCERÍA

La transformación de la malla en la lencería ó ropa blanca, trá­
tese de colchas como de mantelerías ó ropa interior de señora, sigue 
las mismas normas y estilos que los trazados anteriormente. Es de­
cir, que apenas se emplea más punto en el bordado que el de zurci-

16
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do (fig. 6). Todos los dibujos, por lo tanto, han de ser propios para 
ello- Los obtendremos fácilmente si no disponemos de los especiales, 
mediante las cenefas ó grecas de las empleadas para marcar, siendo 
recomendables los más sencillos. En aplicaciones, las figuras de an­
gelitos, dragones, etc., se hacen también bordando á punto de zurcido.

EL GANCHILLO IMITANDO LA MALLA

Es de gran actualidad también, en la lencería de señora, sobre 
todo, el imitar á ganchillo y copiar, por medio de agujeros y barras, 
los trabajos de malla citados anteriormente.

Como el ganchillo y todas las especialidades de labores tienen 
sus admiradoras y existen en el mercado hilos tan superiores para 
su fabricación, las señoritas aficionadas y que, sobre todo en el cam­
po, disponen de tiempo y gustan de una labor entretenida y fácil de 
transportar, hacen, en lugar de las antiguas puntillas, tiras de entre 
doses más ó menos finos, que imitan á las tiras de malla y pueden 
ser, con semejante efecto, de resultados más prácticos todavía.

Las que disponen de tiempo para hacerse este adorno, lo aplican 
hasta en los equipos de novia para las camisas imperio y las combi­
naciones que hoy tanto se usan, haciendo una sola prenda del cubre- 
corsé y de la enagua.
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Fig. 4.
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CAPÍTULO III

ñlmohadones g muñecos.

Los almohadones de variadas formas y materiales adornan pro­
fusamente los muebles de las casas elegantes, llegando á ser una 
forma decorativa de los asientos, además de la comodidad y confort 
que nos brindan. No sólo se hacen, como antiguamente, para lucir 
bordados, sino sencillamente con ricas telas en armonía ó contraste 
con las de los asientos, y también idénticas. En redondo, fruncidos 
en el centro, semejando grandes flores con los pétalos, de un color 
por el derecho y otro por el revés, en forma de triángulos, alarga­
dos y redondos y de variedad de tamaños y coloridos, desde el rojo 
al negro, con algún toque ó incrustación de un recortado ó sobre­
puestos de figuras, flores, insectos ó animalitos, para quitarle la se­
veridad, hasta el vaporoso de gasas con caprichosos frunces, con­
trastando con los de telas metálicas y estilos orientales, que ofrecen 
una ocasión para denotar la elegancia y el buen gusto de las damas 
y damitas de la casa, los vemos con profusión.

En cuanto á los muñecos, que han aparecido para rivalizar entre 
ellos como una originalidad, reposando trágicamente en los asientos,, 
voy á dedicarles una especial atención.

MUÑECOS Y MUÑECAS

En años anteriores, lo más que se permitía en el salón de recibir 
era tener muy sentadita nuestra linda muñeca de lujo, la que por 
sus delicadas mejillas y sus relumbrantes y cromáticos trajes nos 
regaló nuestro abuelito ó algún otro deudo cuando ya éramos ma- 
yorcitas y cuidadosas.

Como símbolo de nuestros últimos juegos infantiles, le dimos 
preferencia en el mejor asiento, en la vitrina ó entre la columna,, 
desde donde recibía las miradas y elogios de nuestras amigas.

Hoy, al cambiar el aspecto de los muñecos y muñecas el arte y la. 
moda, han aparecido en los salónes y saloncitos, no ya como remi-
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nisoencia de este recuerdo romántico que sirvió de motivo para ini­
ciarse en nuestros instintos maternales, sino como alarde artístico y 
jocoso de la época, los muñecos de trapo, menos rompibles, cari­
caturescos, graciosos y atrevidos.

Y no sólo aparecen suplantando á la muñeca clásica en el sillón ó 
diván, sino decorando tocadores, frisos, etc., como nota grotesca 
unos y otros ó más depurados y finos.

Desde luego, con su ironía, que parece contrastar con la de los 
niños más modernos y los viejos de antaño, no dejan de alegrar el 
decorado de la casa con sus posturas cómicas. Los hay lujosos, que 
en su aspecto de muñecas con cuerpo ó busto de pasta y anchurosas 
faldas, con profusión de volantitos y bajo sus ampulosidades de los 
tiempos del miriñaque, encierran el secreto de ser verdaderas pan­
tallas para focos eléctricos, y otras que figuran estar sentadas y son 
un verdadero almohadón de pluma ó miraguano que cubre la ahue­
cada falda.

Artísticos y elegantísimos pueden ser confeccionados por vos­
otras, si disponéis de los lindísimos y ricos materiales que cada clase 
reclama.

Hay materiales al efecto en casas de labores, de confecciones, 
de muebles ó de juguetes para fabricar no ya estas muñecas-almo­
hadón (fig. 7), sino también 'muñecos, que tienen, más que de almo­
hadón, de labor artística y decorativa, y que aparecen imitando un 
personaje en caricatura, antiguo ó moderno, con traje de corte 
ó regional, y que está sentado y dejando caer indolentemente sus 
larguiruchas piernas y brazos é inclinando su desarticulada cabeza 
como rendidos por una gran lucha, muy en armonía con la que se 
observa en estos tiempos de juegos olímpicos y de arrivismo.

Los materiales para la confección son: mascarilla ó molde de car­
tón, que se adquiere, y suelen revestirse las carnes de los moldes de 
cartón con tela de punto especial, color carne, que luego en la cara 
se pinta y remata cón ojos, que también se venden, así como las ca­
belleras ó pelucas y otros detalles. Estos muñecos, para vestirlos, se 
copian de modelos ó figurines donde haya trajes de época ó regiona­
les, tal como queramos representarlos. Desde luego, las telas para 
vestirlos deben ser ricas, para que den sensación de lujosa elegancia. 
Panas, terciopelos, brochados, rasos, franelas, tisús, encajes, pueden 
tener su acertado lugar en la confección esmerada.

Nuestra iniciativa particular puede tener ocasión de desarro­
llarse en esta labor de moda; pero hemos de tener cuidado de que 
las reglas sigan ó representen un carácter ó un tipo definido, por­
que el obrar á nuestro capricho pudiera dar por resultado algo que 
no fuese <ni una cosa ni otra», por no haber tenido ni arte, ni reglas, 
ni modelo del indumento.

Encierra su dificultad crear un modelo de éxito, y por eso hay
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que inspirarse bien ó ser copista cuando no se tenga ingenio para 
más ó carezcamos de elementos.

La cabeza y busto de esta muñeca-almohadón (fig. 7), con su pe­
luca y todo, se vende al efecto, así como los brazos y la armadura de 
alambre para sostener el vestido, forrándola primero á modo de 
pantalla con una batista. Así, rícamente vestidas, se hacen también 
para cubreteteras y para pantalla, colocando la luz en el interior, lo 
cual resulta de fino efecto.

PARA LOS ECONÓmCOS

En las clínicas de muñecos, ó sea donde los arreglan y venden, se 
encuentran los elementos necesarios, como la mascarilla para la ca­
beza y el escote. En la cabeza hay una abertura por donde se colo­
can los ojos, pegándolos con lacre.

La mascarilla se recubre con tela de punto muy fina, que puede 
ser hasta de una camiseta vieja teñida en color carne con los tintes 
corrientes, que.tan económicamente se adquieren para usos domés­
ticos. El pelo, se compra peluca ó se hace más económicamente con 
crepé. Las pestañas y las cejas se pintan con lápiz compuesto y los 
labios con lápiz colorado. Con patrones se hacen cuerpo, piernas y 
brazos y se confeccionan en satén rosado pálido, y se rellenan, cuan­
do el muñeco es para juego, adorno de repisas, etc., con serrín, y 
cuando es para almohadón con miraguano.

Después de relleno se sostienen las articulaciones de las extremi­
dades al cuerpo atravesándolas con un alambre, y la mascarilla se 
cose al tronco.

Los zapatos con hule.
Después se les viste á medida de nuestros deseos.
Con patrones adecuados se hacen variedades (fig. 8).
Esta clase de juguetes ó muñecos sencillos y económicos los con­

feccionan con mucho gusto las niñas mayorcitas de las escuelas.
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CAPÍTULO IV

Tapetitos de Lagartera.

Los tapetes de Lagartera (pueblo de la provincia de Toledo) son- 
tiras bordadas para cubrir ya sea mesitas, ya arcones, ya bargueños,, 
ya respaldar sillones y demás ornamentación doméstica de mue­
bles antiguos. Empléanse también para adornar chimeneas, hacer 
almohadones, etc., desde luego y muy especialmente en los muebles- 
de estilo español.

Se dibuja y borda sobre lienzo antiguo, del que nuestras antepa­
sadas hilaron, ó mezcla de algodón é hilo, ó sobre hilo de tejido es­
pecial que semeja el retor, j han de estar los dibujos en armonía con 
los citados muebles, ya sea con heráldica ú otros que deben hacer 
juego con el de los cueros de los sillones fraileros, 6 el tallado de las 
maderas (flg. 9). Se emplean para bordar lanas de un laso especial 
para este trabajo, los trazados con realce sin relleno al pasado y per­
files litográficos y en colores únicos, como el negro, que fuó el pre­
ferido, en armonía con la seriedad del estilo antiguo, ó también en 
azul marino. Algunos se bordan en sedas de colores vivos para dar­
les el tono risueño y policromo de la actualidad dentro del dibuja 
antiguo que se respeta, ó de otros modernos, cuando ha de estar el 
tapetillo en habitaciones más risueñas que el salón, como son el pa­
tio, el hall ó el tocador (fig. 10).
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Fig. 10.
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CAPÍTULO V

f^epujados g esmaltes.

Los trabajos ó labores de repujado en cuero son muy interesan­
tes también, y están de moda para carteras, bo!sos ó portamonedas 
y para muebles de la casa; mas tiene un interés especial como traba­
jo profesional más que del hogar, y son, por lo tanto, menos reco­
mendables para la señorita de casa, no precisamente por su dificul­
tad técnica, sino por las herramientas ó útiles que se necesitan para 
ejecutarlos. Si para hacemos un bolso, por ejemplo, que acaso den­
tro de un año no esté de moda, hemos de comprar una piedra de 
mármol donde trabajar los cueros y los demás objetos por valor de 
lo que pueden costamos unos bolsos, no nos convendrá aprender 
este trabajo si no es para ser fabricantes de él y poner un taller ó 
dar lecciones en una clase. Lo mismo digo de los esmaltes repujados 
en metales, trabajos de peinetas y otros de asta.

Ahora bien: como son tan eminentemente prácticos, y las explica- 
<íiones que pudiera daros acaso no serían suficientes sin ver cómo se 
hacen, puedo guiaros al decir que, asistiendo á las escuelas femeni­
nas donde hay clases ó talleres para esta índole de tareas, resulta 
entonces más útil su aprendizaje en sentido económico.

Como la escuela tiene ya los objetos y herramientas principales 
á disposición de la clase, las alumnas no necesitan adquirir más que 
las puramente unipersonales, y se sirven del local, la instalación, ma­
teriales y profesora. Aunque compren el cuero que hayan de repu­
jar, los metales ú otros fundamentos del trabajo para utilizar para sí 
el ensayo, y aunque no quieran ser profesionales de estas labores, 
acaso no pierdan el tiempo al satisfacer el anhelo ó curiosidad que 
allí las llevara, pues verdaderamente ocupar algún tiempo en culti­
var alguno, es de buen tono. Así sucede con otros trabajos decora­
tivos en porcelanas, cristal, azulejos ó barros y que la moda lleva 
y trae.
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CAPÍTULO VI

Aprovechamien-tos.

TODO SE UTILIZA

En buena economía doméstica todo se utiliza, teniendo en cuen­
ta la moda para dar una ú otra aplicación, con el fin de no caer en el 
ridículo so pretexto de escatimar.

Es preferible prescindir de una labor que no usarla ó presentar­
ía sin arte ni buen sentido práctico.

Por fortuna, vamos progresando mucho en esto, y la utilidad y el 
buen gusto caminan, ó pueden caminar, en consorcio estando bien 
informadas.

Así, por ejemplo, actualmente, y creo que esta moda ha de durar 
muchos años, se han ideado unos paños lindísimos color crema ó, 
mejor dicho, imitando á la lencería elegante antigua para colocarlos 
debajo de cada uno de los obj’etos artísticos en salones, despachos, 
gabinetes, tocadores elegantes, etc. Son de forma redonda ú ovalada 
los más frecuentes, aunque también pueden ser rectangulares ó cua­
drados, si el objeto así lo requiere.

Se confeccionan con restos de lencería elegante. Á esos reeorti- 
tos que en los talleres ó en casa desaprovechábamos, y que eran de 
encajes blancos ó crema, de puntillitas, de entredoses, de bordados, 
de tules, de nipis ó batistas lisas ó bordadas, y que necesariamente 
se tiraban, ó acaso las más aficionadas á guardarlo todo los arrolla­
ban cuidadosamente dentro de un pedazo de tela blanca, retirándo­
los más bien para formar consorcio con otros envoltorios en el cajón 
del armario ó en el cesto de retazos, y sin esperanza de usarlos, les 
ha llegado su día.

Con ellos y alguna pieoeeita de puntilla de Valencienne ó de en- 
tredosito haciendo juego, aunque sea de diferentes dibujos, á base de 
un patrón que indique el tamaño y los dibujos principales por donde, 
á semejanza de las trencillas del encaje inglés, habréis de pasar á sos­
tener, hilvanados los recortes de tul bordado, ó liso, los de bordado
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Ó encaje, etc., formaréis los caprichosos y artísticos pañitos que ños- 
ocupan (fig. 11).

Tened cuidado de que las líneas de los dibujos, más ó menos geo­
métricos ó caprichosos que vosotras mismas forméis con los mate­
riales ó sobre el papel que sirve de patrón y puede dibujarse, estén 
bien definidas, y que la unión de unos pedacitos con otros dé sufi­
ciente margen para que los bordes no sean escasos y se salten con 
el uso ó el lavado, pues el cosido ha de ser á punto bien hecho por 
encima ó de repurgo, que, como sabéis, une los bordes y quedan apri­
sionados dentro del punto por encima, que debe ser como un cor­
doncillo claro. También, para mayor brevedad, se prepara todo su­
perpuesto por el derecho, se cose sin repurgo a punto de dobladillo’ 
y al final se recorta por el revés.

Se contornean con la puntillita estrecha.
Se tiñen después de hechos y limpios, ó antes, separadamente, los 

materiales con agua de te, para darles por igual otro tono amarillen­
to de los encajitos viejos, y aún mejor que con te, quedan dándoles- 
un color crema con amarillo ó azafrán.

TELAS RICAS Ó ARTÍSTICAS

La variedad de almohadones que por los asientos y hasta por el 
suelo se esparcen, da lugar á que todas las telas ricas y variadas ten­
gan inmediata aplicación, haciendo con ellas adecuadas combina­
ciones.

Las metálicas, como tisús, los brochados, los rasos, los tules, las 
gasas, todo sirve si es rico y si el arte lo aplica. Las formas diversas 
que hoy adoptan los almohadones, no ya sólo cuadrados ó rectan­
gulares sino redondos simplemente ó largos en forma de media luna,, 
flexibles, como los de pluma, ó armados y duros, para que, colocados 
en el suelo sobre los tapices, sirvan de asiento, son un motivo más, 
de acuerdo con la moda, para que todas aquellas telas que sean ricas 
y lindas puedan servimos. Hasta el marabú de pluma y un trabajo 
de ganchillo, flojo, parecido al punto de horquilla, de lana, bordeado 
con hilo metálico, han osado presentarse con buen efecto, pero aca­
so poco duradero, en estos alardes de fantasía.

Por último, las tiendas de labores y casas de telas de tapicería 
han presentado muchos almohadones, no sólo del lujo de los citados, 
sino también modestos, con muy bonitas estampaciones, haciendo 
juego con las cretonas decorativas, y también cubiertas estampadas 
para bordarías ó vestirías, según indican los dibujos. En algunos de 
estos se respetan las figuras estampadas que sólo se festonean si han 
de recortarse los fondos donde aparecen y se les pone un viso ade­
cuado.
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Otros se hacen con figuras recortadas que se aplican.
Y ya que hablo de cretonas, bueno será, para mayor detalle de 

esta obra, que os haga presente la gran utilidad de ellas, cuando son 
bonitas, para el decorado de la casa. No sólo se aplican para tapizar 
los asientos sino también para formar rincones con algunos mue­
bles, como canapés, chaiselongue, y cubrir, como empapelada, la pa­
red hasta media altura á modo de ancho zócalo. También se usan 
para frisos y para recortar de ellas flores ó figuras y aplicarías con 
un festón claro de perlé en lienzos y formar tapetes y tiras decorati­
vas para colocarías en las paredes de galerías ó habitaciones de cam­
po á modo de frisos que respaldan repisas con objetos de arte ó 
plantas.

Y ya que hemos hablado de aprovechamientos elegantes, os diré, 
por fin, que los terciopelos ya deslustrados ó desteñidos por el uso, 
que en ocasiones tenemos de vestidos ó sombreros, las sedas é igual­
mente los paños, lanas ó cretonas, y aun los lienzos, se unen los pe­
dazos grandes entre sí con el auxilio de la máquina, y se cortan en 
tiras de unos 2 ó 4 centímetros, y con ellas y bien combinados colo­
res y calidades se hace una trenza, que resulta más ó menos bonita, 
según los materiales.

Cuando ya vamos teniendo bastante trenza se va enlazando y 
cosiendo, como los estereros las esterillas, en forma redonda ú 
ovalada, pero no de canto sino de plano, la trenza, y bien cosida, con 
aguja gruesa y el hilo muy resistente, hasta formar con ella una como 
alfombrita que puede ponerse en algún cuarto de poca categoría.

El colmo del aprovechamiento y que suprime rincones, envolto­
rios y vejeces de muchas clases que ya no se guardan, viviendo más 
al día. Siempre hubo alguna labor semejante ó que llenase este fin 
con los pedacitos.

Hasta los cordones de las antiguas abrazaderas y cortinajes se 
transforman hoy aunque no sea más que en colgadores de cuadros.
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Fig. 11.
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CAPITULO VII

Elegancias para deportes.

EL RESURGIR DEL PUNTO DE CRUCETA

El punto de cruceta resurge modernizado para substituir con más 
tono elegante al de agujas de media, en trajes completos para depor­
tes, abrigos largos y cortos, zócalos de écharpes, bolsos de labor, por­
tamonedas, sombreros, gorritos y trajes de niños; ya como cenefas 
de adorno, colocadas á lo largo de delante ó al, cruzado, bordados 
totalmente en composición de sucesivas grecas de variados anchos 
y caprichosos colorines ó haciendo claros dibujos sobre el fondo de 
tela de vestidos ó abrigos.

¿Quién no lo aprendió cuando niña?, pues pertenece á los clási- 
■cos ó fundamentales, como el pespunte ó la vainica.

Mas, sin embargo, es fácil olvidarlo ó confundirlo.
El verdadero puede ser confundido con otros que, no obstante, 

forman cruz por el derecho y son falsos, cuyo revés es enredoso ó 
no el legítimo, produciendo mal efecto á la vista y quedando las 
labores encogidas.

Esto es muy esencial. De abajo arriba ha de hacerse para el ver­
dadero y clavando la aguja en la forma siguiente:

La base es, como sabéis, una cuadrícula, sea ésta cañamazo, eta- 
mín-gasa ó tul de París; pues bien: se clava la aguja, apareciendo 
ésta en el agujero vértice del ángulo de la izquierda de abajo. Se 
clava en el de la derecha de arriba, saliendo por el de la izquierda. 
Se clava en el de la derecha de abajo, volviendo á salir por el de la 
izquierda de arriba (flg. 12). En otras ocasiones y cuando el dibujo 
así lo requiere, se hacen líneas de medio punto que luego se cruzan; 
pero no resulta de tanto relieve, aunque se gasta menos material.
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TRAJES, ABRIGOS, ETC.

Con tres clases de cenefas, por ejemplo, podéis hacer ún vestido^ 
Una ancha y dos estrechas. Escoged una de las estrechas y la bor­
daréis á la orilla del vestido; luego la ancha y después la estrecha; 
otra vez igual que la anterior, y tendréis un zócalo para la falda, abri­
go ó cualquier otra prenda.

Este mismo zócalo puede ir en la misma dirección sobre el pecho,, 
rematando naturalmente en cenefa estrecha el escote é igualmente 
la espalda. La bocamanga la haréis con la cenefa ancha solo, remata­
da en una línea del color más obscuro que tenga el vestido, para 
que quede á modo de cartera, destacándose.

El resto del vestido se cubre con la otra cenefa que teníamos ele­
gida. Todas en la misma dirección, ó sea al cruzado las cenefas y á lo- 
largo el punto, para que tenga mejor caída la prenda. Puede hacerse- 
con cuatro ó más cenefas distintas, combinadas.

El tul de París es muy propio, aún más que el etamín, pues re­
quiere menos vista y no pesa. Los dibujos, según la moda, pueden-, 
componerse geométricos, flores, hojas ó frutas.

CÓMO SE BORDA UN VESTIDO Ó UNA PRENDA QUE NECESITA PATRÓN

Se necesita extender la malla de tul de París en un bastidor sen­
cillo ó de bordar con pie en el suelo, para mejor comodidad. Á maño­
so encogería el trabajo si no lo hace persona experta en labores.

Sin estirar más que á su natural, se coloca el patrón por encima, 
y se perfila el contorno con un hilván de un color saliente, para que 
lo veamos bien. Una vez traspasado así el patrón ya podemos comen­
zar la tarea de abajo arriba, aunque las cenefas vayan cruzadas. La 
misma regla hemos de tener presente aunque la labor sea pequeña, 
y la hagamos á mano.

Es muy importante esta regla, pues si cambiamos la dirección do­
los puntos unas veces en un sentido y otras en otro; si hacemos 
unas veces á lo largo y otras á lo ancho, cambiando la dirección del 
tul ó la manera de hacer la cruz, da por resultado un efecto distinto,, 
y no conseguimos esa igualdad, que se obtiene como os digo. Ade­
más, dejando caer el punto al natural, sin apretar demasiado, el relie­
ve es más perfecto y cubre mejor el tul, viéndose menos el blanco- 
de los hilos, si las lanas son apropiadas para llenar el cuadro.

El punto tramado es cuando se pasa una hebra por los agujeros á 
lo largo, á modo de relleno. Le da un poco más de tiesura á la labor,, 
pero cubre más el de los hilos del tul ó el etamín. Puede llevars© 
también con este fin una ó más hebras dentro. Según para*quó, es ó-
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110 recomendable. Sin trama resulta el tejido más flexible, y también, 
más que pasando por los agujeros, llevando suelta la hebra. Para 
trajes y abrigos es preferible sin tramar.

CUANDO SE HACE SIN VARETAS, NI BASTIDOR, Ó SEA Á MANO

En este caso aún debe ponerse mayor cuidado para dejar el punto 
á su caer, que no encoja, al pasar de unos á otros dibujos.

Cada color debe tener su aguja enhebrada, si se ha de cambiar con 
frecuencia ó variar la dirección á causa de los dibujos (flg. 13).

LOS MATERIALES, LÀNAS Y SEDAS AL EFECTO

Las agujas deben ser de las de lanas, sin punta, como sabéis, para 
no morder los materiales.

Estas labores se forran, flnalmente, después de bien rematados 
los reveses y cuidados los dibujos en el encuentro de costuras.

Para forros se emplean, según sea la prenda, de más ó menos lujo: 
sedas flexibles, crespón de la China, etc., en armonía ú oposición 
con la labor. Las lanas, desde las finas céfiro, las francesas, alemanas 
ó españolas, según el uso de la prenda; y también se hacen abrigos 
completamente bordados, lisos, con zócalo, con el punto muy gran­
de y lana gorda mecha, que han de empezar á usarse esta temporada 
■en playas y campo por las elegantes.
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Fig. 12.
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Fîg. 13.
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CAPÍTULO VIII

üos tapices á punto de nudo.

CÓMO SE HACEN

Es un verdadero furor el que tienen las ‘señoras por esta labor 
tan práctica y útil.

Resulta, en efecto, bastante diferencia dejprecio]entre una alfom- 
bra-tapiz de nudo comprada y hacérsela una misma, comprando el 
cañamazo y las lanas. Además, es trabajo que entretiene y consume 
poca vista, lo cual es digno de tenerse en cuenta.

Los materiales se adquieren en las tiendas- de labores, donde ya 
venden preparado el cañamazo con el dibujo^pintado en él, de mane­
ra que se facilita mucho la tarea, pues como ya indica el colorido que 
hemos de poner, ó sea que las hojas están pintadas de verde, las flo­
res del color de la flor, los zócalos, grecas y demás motivos, tal como 
sea el proyecto, indicados en colores, sólo tenemos necesidad de ir 
trabajando por encima de cada sitio con el color de lana correspon­
diente, y donde no marca color ninguno quiere decir que aplique­
mos el color general ó del fondo. Asi resulta sumamente fácil, pues 
no hay necesidad de estar contando puntos á cada momento, sino 
basta un poco de cuidado, si el dibujo está, como es natural, bien 
preparado (flg. 14).

Las lanas de un grueso extraordinario y especial para el motivo 
se vende por kilos.

Las agujas han de ser curvadas.
El trabajo se realiza por líneas sobre la [cuadrícula, ó sea no ha­

ciendo primero los dibujos y después el fondo, como equivocada­
mente hacen algunas, sino por líneas, cambiando de color tantas 
veces como indique el dibujo. Para mayorjcomodidad se tiene en­
hebrado cada color en su correspondiente aguja.

Se sostiene la labor, según sea su tamaño, sobre una mesa, á la 
altura que ofrezca comodidad, y se trabaja con lo hecho por arriba
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delante hacia nuestro pecho la parte del cañamazo dibujado sin 
hacer.

Así molesta menos el trabajo, que queda sostenido sobre la mesa- 
mostrador, tablero-mostrador ó bastidor, según sea su tamaño (figu­
ra 15).

DEL PUNTO

El punto, como podréis reparar en la figura núm. 15, se hace del 
modo siguiente: 1.® Se clava la aguja cogiendo dos hilos del cañama­
zo de derecha e izquierda, y con la ditección de la hebra hacia arri­
ba se tira, pero se sostiene con el dedo pulgar de la mano izquierda, 
para que al final quede una á modo de presilla más ó menos grande, 
según el mullido que hayamos de dar á la alfombra. — 2.® Se vuelve 
á clavar la aguja cogiendo otros dos hilos siguientes y sacándola por 
donde empezó la última puntada anterior, pero poniendo la hebra 
hacia nuestro pecho, con el fin de que al tirar de ella completamen­
te, ó sea sin dejar nada para presilla, como en la anterior puntada 
dejamos, forme un pespunte que resulta de cuatro hilos por el dere­
cho y de dos por el revés, una vez terminado.

Es decir, que en la primera parte del punto de nudo damos la 
dirección á la hebra hacia arriba, dejando la presilla, y en la segunda 
la dirección hacia nuestro pecho, como si hubiéramos de dejar pre­
silla también; pero tirando totalmente para cerrar el punto, que pa­
rece un pespunte.

Con la aguja en la mano y los materiales podéis ensayarlo pre­
viamente.

Se repiten estas dos partes hasta terminar la línea y se cortan las 
presillas cada línea, trabajando, desde luego, de izquierda á derecha, 
ó sea empezando la nueva línea otra vez por la izquierda, y así suce­
sivamente.

OTROS PROCEDIMIENTOS

Hay otros diferentes procedimientos en la tapicería de Smyrne 
menos generalizados y prácticos.

Uno de ellos consiste en preparar los trocitos de lana por medio 
de una pequeña regleta, en la cual se devanan, para que sean exactos, 
y se cortan, pues las regletas tienen una hendidura por la cual pe­
netra la punta de la tijera para cortarlos. Estos pedacitos iguales se 
doblan por medio, y con un ganchillo apropiado se enganchan uno 
por uno en el cañamazo, formando como un nudo al meter los dos ex­
tremos por el asa del enganche que formamos con la aguja corriente 
y regleta para substituir el dedo; también se hace otro punto de nudo 
para lanas finas.
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PROCEDIMIENTO RÁPIDO CON LA AGUJA-PUNZÓN

Resulta, para lanas finas, bonito después de hecho, pero las seño­
ras se resisten á este procedimiento, porque necesita encolarse lue­
go el revés para darle consistencia y que no salte la lana. Se trabaja 
sobre tela de sacos flexible ó blanda, mejor que en cañamazos du­
ros. Es más propio que para alfombras grandes para pequeñitas, y 
ninguno de estos procedimientos tiene la aceptación que el de nudo 
con lanas gordas especiales para esta clase de trabajo y en cañamazo.
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Flg. 14.
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Fig. 15.
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